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Presentación. 

La transformación integral de la gesbon del Estado 
propiciada por la Revolució n Juliana, en la década de los años 
veinte del siglo pasado, no logró perdurar en el tiempo, ni 
consiguió cambiar las estructuras del poder político o el feroz 
predominio de los sectores dominantes en la sociedad. 

Los intereses económicos y políticos finalmente 
se impusiero n, conduciendo al país a una situación de 
enfrentamiento e inestabilidad que concluyó con Ja denominada 
guerra de los cuatro días. El país, quebrado moralmente, 
agotado por los enfrentamientos fratricidas, sumido en una 
debacle económica, debió enfrentar ent0nces la invasión 
peruana, hábilmente planificada para aprovechar la coyuntura 
c¡ue vivíamos y el hecho de que el mundo se enfrentaba al 
horror de una guerra globa l. 

En esta edición monográfica del Boletín de la Academia 
Nacional de Historia Militar, se analiza a profundidad la 
situació n política y militar de un período oscuro de nu estra 
historia. Abrimos el análisis con un en sayo del general Paco 
J\Ioncayo respecto del papel de las Fuerzas Armadas en la 
Revolución Juliana, la decisiva participación de los oficiales 
jóvenes en este proceso y los logros de los gobiernos julianos. 

El académico David Andrade Aguirre realiza un estudio 
de los convulsos tiempos gue siguieron al proceso juliano. En su 
aróculo "La década infame'', analiza con detenimiento la situación 
nacional, los antecedentes de un periodo de enfrentamientos 
espantosos y sus consecuencias que terminaxon en el estado de 
indefensión de la nación ante b agresión del vecino del sur. 

La guerra del 41, sus antecedentes, acontecimientos, 
consecuencias, su carga de heroísmo, dolor y muerte, son anal.izados 
de manera brillante por el general Fernando D_obronski, en su 
artículo "La campaña del 41" y por el general José Gallardo, en su 
texto "La invasión peruan a de 1941" . 
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La deblacle del enfrentamiento con los vecinos del sur, dejó 
numerosas lecciones de las cuales aprender, pero gue no pudieron 
ser aprovechadas por la ausencia de liderazgo en el Ejército y por 
nuevas etapas de inestabilidad política y social, de las cuales la 
fundamental fue el derrocamiento del presidente Arroyo del Río, 
por una revolución progresista que terminó entregando el poder 
al doctor José Maria Vclasco !barra. E l período es analizado por 
el general Patricio Lloret en su artícuJo "E l Ejército Nacional en 
los años 40". 

Se cierra de esa manera una visión integral, desde la óptica 
de la historia militar de dos décadas convulsas, que marcaron de 
manera de finitiva la historia contemporánea de la nación. 

La presente entrega del boletín se complementa con la 
recuperación de la memoria histórica de la participación de las 
mujeres pioneras en las actividades militares, de la mayor Rosita 
Chacón; la semblanza de Abdón Calderón, "Un h éroe niño en 
un país de héroes" del teniente coronel Édison Macías; el retrato 
de Agustín Agualongo Sisneros realizado con sapiencia po r el 
general Juan D onoso Game; y, nuestras secciones habituales de 
documentos históricos y porfolio. 

El Editor. 
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Introducción. 

La u-ascendencia de la Re,-o[ución J uliana para Ja vida del 
Ecuador y, en particular, para la de sus Fuerzas Armadas, ha 
concitado la preocupación de académicos y políticos, civiles y 
militares, del país y fuera de él, que le han dedicado tiempo y esfuerzo 
para anali%:ar sus antecedentes, acontecimientos y consecuencias. 

Por otra parte, la naturaleza ele estos acontecimientos, que 
se produjeron en la década de los años veinte del siglo anterior, 
ha sido motivo de diversas interpretaciones, según fas particulares 
orientaciones de los investigadores. Se ha sostenido que la actitud 
de los jóvenes militares fue resultado de las ideas socialistas gue 
impregnaron, en la época, a los miembros de las clases medias, de la 
que eran parte; que primó la influencia de los militares chilenos y su 
,-isión prusiana del Estado; gue fueron los miembros de la J\lisión 
Italiana quienes trasmitieron los postLtlados del fascismo que gozaba 
de gran prestigio, en la época, en su país y fuera de él; c¡ue se trató 
de un movimiento orientado a rescatar al liberalismo de las manos 
de la plutocracia; y, también, gue fueron militares jóvenes, patriotas 
e ingenuos, utilizados por los políticos conservadores c¡uiteños, 

para retomar el poder político. 
Desde otra óptica, relativa al problema territorial, hay 

quienes plantean c¡uc la participación relativamente autónoma de 
los militares con relación a los poderes fácticos, a partir de julio de 
·t 925, fue la causa pri ncipal para el desastre de la defensa nacional, 
al enfrentar la invasión peruana ele 1941. Los armamentos y 
abastecimientos logísticos adquiridos por el país, se dice, fueron 
utilizados en guerras intestinas, disminuyendo gravemente la 
capacidad defensiva del Estado y, por otra parte, las oligarquías, 
temerosas del alineamiento militar con los sectores prog resistas, 
reaccionaron debilitando intencionalmente a las Fuerzas Armadas. 

También se ha debatido mucho sobre la naturaleza 
revolucionaria o no de Ja gesta juliana. Para unos, fue un paso 
adelante en el proceso de la Revolución Alfarista y, por tanto, una 
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expres1on del Liberalismo radical que había sido decapitado con 
el asesinato vil de su líder, el general Eloy Alfaro y sus tenientes; 
parn algunos, fue un mC>\·imiento revolucio nario, nutrido con las 
ideas socialistas en boga; para muchos - incluidos alf..runos de sus 
protagonistas-, se trataba de un proceso "e\·olucionista" para sacar 
al país del atraso y liberarle de la corrupción; y, para otros, una 
propuesta modernizantc de jóvenes militares idealistas e ilustrados. 
I o importa cuál de las \'ersiones sea la que más se aproxime 
la verdad, pero lo cierto es que la Revolución Ju liana marcó un 
importante hito en el desarrollo político y social del Ecuador y una 
impronta progresisra en la Insti tución militar, que se ha mantenido 
consistentemente a lo largo de la historia subsiguiente. 

E l mundo de los años veinte . 

t\ pesar de haberse g~neralizado en esws años el término 
globalización, los pueblos larinoamerirnnos fue ro n violentamente 
insertados en el sistema europeo, en relaciones coloniales y 

de dependencia, desde que Cristóbal Colón puso su pie en el 
continente, en 1492. J\ partir <le entonces, y a lo largo de la historia, 
los acontecimientos políticos, económicos y sociales de estos países 
han estado se,·eramente condicionados desde el exterior. Es, por 
tanto, necesario iniciar el análisis de los acontecimientos de 1925, 
con un \' istazo a los acontecimientos mundiales que k:s sin·en de 
marco. 

El mundo había sido sacudido por la Primera Guerra 
J\Lundial, que devastó gran parte del territorio continental europeo, 
ocasio nando millo nes de muerros. D errotada Alemania y sus aliados 
continentales, se firmó la paz, imponiendo s:-inciones extremas 
a los ,-encidos, agravando así la aguda crisis económica, social 

y política que ra experimentaban por efecto de la confrontación 
armada. Como uno de los resultados del conflicto, en l 9 17, rriunfó 
la revolució n bolche\·ic.1ue, recibida por los pobres ~· explorados del 
planeta como una luz de esperanza. 
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E n Alemania, antes mismo de la firma de la paz, en el puerto de 
Kiel, se sublevaro n los tripulantes de la Armada, formaron consejos 
de obreros y soldados y, al son de "J ,a Internacional", proclamaron 
la revolución. D emostracio nes de solidaridad con este movimiento se 
extendieron por todo el país. E n Brunswick, los marinos se unieron a 
los obreros y proclamaron la República Socialista. E n Berlín, la Liga 
Espartaquista recl1azaba cualquier solución parlamentaria y exigía 
instaurar la dictaclurn del proletariado, siguiendo el modelo soviético; 
sin embargo, se impuso la social democracia, apoyada por los 
sociabstas independientes y asumió el gobierno. Prente al avance de 
las ideologías de izquierda, reaccionó el Partido Obrero Alemán, de 
ideología nacionalista y anticomunista, que se había fundado en 1919, 
al cual se afibó Adolfo 1-Iitler, lo dirigió y reorganizó, convirtiéndolo 
en el Partido acionaJ Sociabs ta Alemán de los Trabajadores. 

Italia, permaneció neutral al inicio de la Primera Guerra 
Mundial, hasta el 15 de abril de 1915 cuando se unió al Pacto de 
Londres. Declaró la guerra a Austria, el 23 de mayo, con el objetivo 
de recuperar territorios gue se encontraban en manos austriacas. 
D espués de una guerra extenuante, Austria se rindió a los aliados el 4 
de noviembre de 19 18. La percepción de gue se habían desatendido 
sus reivindicaciones terri toriales causó un profundo malestar en 

el pueblo italiano; además, los costos del conflicto causaron una 
profunda depresión económica que afectó especialmeme a los 
obreros que se tomaron las fábricas, con la amenaza de desencadenar 
una guerra civil. Esta situación fue aprovechada por Benito Mussolini 
para, con la agujescencia del rey, llegar al poder, en octubre de 1922: 
' 'Para salvar la patria de la amenaza socialista y de la anarguia". 

Pero no solamente E uropa, sino que gran parte del mundo 
Yivía una in tensa agitación política y social. Mahatma Gandhi inició 
su revolución no violenta en 1920; se creó el Partido Comunista 
Chino, en 1921; se gestó la creación de un gran imperio socialista, 
con el nombre ele Unión Soviética, en 1922; Egipto alcanzó su 
independencia, ese mismo año; Turquía proclamó la república, y en 
el Reino Unido Llegó aJ poder el primer gobierno laborista, en 1923. 
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En el campo internacional, en 1919, el presidente \X'oodrO\Y 
\'\1ilson propuso, entre sus "Carorce Puntos'', la creación de 
". .. una asociación general de naciones, a constituir mediante 
pactos específicos con el propósito de garantizar mutuameare la 
independencia política y la integridad territorial, tanto de los Estados 
grandes como de los pequeños". obre la base de esa propuesta, el 
28 de junio de 1919, se creó la Sociedad de r acioncs, mediante 
el Tratado de Vcrsalles, porc1ue: "para fomentar la cooperación 
entre las naciones y para garanúzar la paz y la seguridad, importa: 
aceptar cieno, compromisos de no recurrir a la guerra; mantener 
a la luz del día relaciones internacionales, fundadas sobre la justicia 
)' el honor; observar rigurosamente las prescripciones del Derecho 
internacional, reconocidas de aquí en adelante como regla de 
conducta efectiva de los Gobiernos ... " 1

• La primera Asamblea 
General se reunió el 15 de noviembre de 1920. 

El país que más ganancias obnivo de esta horrorosa masacre 
bélica fue Esrndos nidos de orteamérica, que emergió como una 
potencia en rápido crecimiento, reemplazando paulatinamente la 
hegemonía del Reino Unido y resto de Europa occidenrnl. Para los 
Estados latinoamericanos, la presencia en el continente del árbitro 
y fiel de la balanza de los confuctos imer europeos, devino en un 
reforzamiento de la doctrina l\fonroe. Los capiraJes norteamericanos 
suplantaron gradualmente a los de la Gran Bretaña y otros Estados 
industrializados, en los temas de importaciones, exportaciones, 
inversión extranjera y crédito externo, las herramientas más potentes 
del imperialismo, para el conu-ol de las nacio nes dependientes. 

En Latinoamérica fue trascendente, por su impacto regional, 
la Revolución lcxicana, iniciada en 191 O por Francisco l\fadero, 
para poner fin al largo período del gobierno de Porfuio Díaz. El 
asesinato de 1' [ad ero abrió el camino para que el conservador general 
Victoriano Huerta, llegue aJ poder, prorncando el levantamiento 
del terrateniente Venustiano Carranza, apoyado por el general 
Álrnro Obregón; de Pancho Villa, que representaba los intereses 

1 Exposición de motivos de l Pacto de la Sociedad de Naciones 
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de los pet¡ueños rancheros, y de Emiliano Zapata en defensa de 
indigenas y o tros sectores d e campesinos pobres. En 19 17, en el 

gobierno de Venustiano Carranza, se promulgó una constitución de 

corte socialis ta; en 192 1, se creó la Con federación Regional Obrera 
Mexicana (CRO I); y en 1925, el Banco de l\Iéxico. 

Un el ámbito vecinal, Perú se vivía, en estos años, el llamado 

Oncenio de Augusto B. Lcguía, mandata rio ratificado en el cargo 
en 19 19 y reelegido en 1924 y 1929. Surgieron, en tonces, dos 

ideólogos importances para la historia latinoamericana: Víctor Raúl 

Haya de la torre, cercano a la Revolución l\fcxicana, fundador del 

partido Alianza Popular Rernlucionaria Americana (t\PRJ\), y José 

Carlos Mariátegui, creador del partido socialista, considerado el 
más grande filósofo marxista latinoamericano. 

En el país vecino se organizó un fuerte m ovimiento anarquista 
que proyectó su influencia hacia el Ecuador. Víctor J\lba, autor dd 

libro " 1-Iistoria del movimienro obrero en América Latina", afirm a: 

" La propaganda de Gonzales Prada se exrenctió al Ecuador, donde 
se fundaron grupos ácratas a comienzos de siglo. DLrig ieron las 
primeras huelgas de este país, entonces sin apenas proletariado. La 

de impresores en Quito, en 1919, que duró 26 dias, y la general de 

Guayaquil, en 1922"2
. El general Marcos Gándara asegura, en su libro 

"La Semana Trágica de G uayac1Lúl", que el Secretario de la Asamblea 
General de Trabajadores, uno de los d irigentes del lcvantmniento 

popular en el puerto, fue el anarguista peruano J uan Huapaya, 

trabajador de la Empresa E léctrica. Inclusive el nombre del periódico 

anarquista: "El Hambriento", era igual al de la publicación peruana. 
Chile, otro país muy vinculado con el Ecuador, especialmente 

con sus ruerzas Armadas, tenía una marcada inAuencia de 

Alemania, E stado gue había alcanzado m etas importantes en 
materia de derecho social desde el gobierno de Otto Von Bismark, 

Canciller entre 1871 y 1890. E l mandatario prusiano, empeñado 

en lograr el despegue industrial de su país y evitar el avance de los 

2 GÁNDARA ENR ÍQUEZ, Marcos, La Semana Trágica de Guayaquil, 
Noviembre de 1922, Sociedad Ecuatoriana de Investigaciones Históricas, 
l 990, Quito, Ecuador, p.1 5 
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movimientos socialistas, concedió gran importancia a los derechos 
a los trabajadores. Entre sus más importantes decisiones destaca 
la creación de tres seguros: seguro público de salud en 1883, de 
accidentes en 1884, y de discapacidad y jubilación en 1889. El 
aporte para financiados correspondía al Esrndo, los obreros r los 
patronos. r\demás el gobierno se preocupó de crear eficientes 
sistemas públicos de educación y salud. 

A inicios del siglo~'{ los trabajadores chilenos comenzaron 
a organizarse en sind icatos y mutuales e injciaron huelgas, exigiendo 
el respeto a sus derechos. Solamente en 1907 lograron gue se 
implante el descanso dominical y en 191 2 fundaron el Partido 
Obrero Socialista, con presencia en gran parte del territorio 
nacional. En 1920, con el apoyo de las orgaojzaciones populares y 
la clase media, alcanzó el poder Arturo Alessandri gue propuso a la 
Función legislativa la promulgación de leyes sociales muy a\'anzadas, 
rechazadas por l:t oligarguía representada mayoritariamente en 
el Senado. Entraron en escena entonces los jóYenes militares, en 
1924, haciendo sonar sus sables en señal de descontento y, ante 
esta demostración, el Congreso se apresuró a aprobar las leyes 
propuestas. na nueva Carta Magna se aprobó el 18 de septiembre 
de 1925, poruendo fin al sistema parlamentario y estableciendo un 
régimen presidencial. Ese rrusmo año creó el Banco Central. 

El Ecuador en los años veinte. 

Hitos en la crisis política, económica y social gue soportó 
el Ecuador en los años pre,-ios a la Revolución Juliana fueron: el 
Yi.l asesinat0 del caucWlo liberal, general Eloy J\lfaro, y la guerra 
civil capitaneada por el coronel Carlos Concha. Hay gue sumar a lo 
anterior las secuelas de la Primera Guerra mundial, que afectaron 
con fuerza a la demanda europea de su principal producto de 
exportación, el cacao, y a la drástica disminución de sus precios, 
ocasionada también, por el incremento de la oferta de países como 
Brasil , Portugal y varias regiones de África. 
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Otras consecuencias de la guerra y la crisis subsiguiente se 
sintieron en el sistema monetario internacional, por el abandono 
del patrón oro en Europa, para evitar el drenaje de sus reservas; 

e jemplo seguido, poco tiempo después, por Estados Unidos y 
algunas naciones latinoamericanas. También el presidente Leónidas 
Plaza decretó en el Ecuador la Ley Moratoria, t1ue dejaba en 
suspenso el patrón oro, lo cual en un país sin banca central, provocó 
el consecuente pánico bancario y la exigencia de los dueiios de los 
capitales de retirar sus depósitos. Como corolario, se produjo la 
suspensión de las operaciones de créd ito. Confirma Arosemena la 
vinculación de la crisis con la guerra al afi rmar: "La J .ey Mo.ratoria 

autorizó la incom'ertibilidad de los billetes, pero no prohibió el 
cambio. Es necesario destacar que, hasta agosto de 1914, cualguier 
persona podía acercarse a un banco y cambiar un billete por su 
\'alor correspondiente en oro"3

. 

Para :i.gravar la situación, los 1 :.s tados Unidos elevaron las 

tari fas y pusieron resu·icciones a.l paso de los buques c¡ue utilizaban 
el Canal de Panamá, increm entaron las primas en los seguros y el 
costo de los fletes; mientras que Francia e Inglaterra prohibieron la 
importación del cacao ecuatoriano. En esas condicio nes la debacle 
económica y política para el Ecuador era de esperarse. 

Pero, hubo también causas internas para haber IJegado 
a tal siwación. Segün Aroscmena, la banca guayac1uileña había 
enfrentado problemas graves como: " 1) drenaje <le oro uti lizado en 
las importaciones para reemplazar las mercaderías quemadas en el 
incentlio ele Guayaqui l en 1896 y los materiales de construcción c1ue 

se necesitaron para rehacer la ciudad; 2) drenaje de recursos por la 
guer ra del año 191 O con el Perú, cuyo cosco, sólo por armamento 
bélico, fue más de un milJón y meclio de dólares; 3) brusco 
cambio impuesro a la economía ecuaroriana cuando se inauguró el 
ferrocarri l a Quito, que significó para la balanza de pagos aumento 
Je los pasivos por las imporraciones masivas r 4) pago con relativa 

3 ARO EMENA Guillermo, "La Revolución .luliana: Evento Ignominioso 
en la Historia de Guayaquir ', Archivo Histórico del Guayas.2002.p. 60 
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puntuaLidad, de los cupones de la deuda externa contraída para 
construir el ferrocarril de Guayaquil a Quito"~. 

Todo empeoró por las pestes que afectaron a las plantaciones 
de cacao y el comportamiento del mercado. El precio del principal 
proclucm de las exportaciones ecuatorianas cayó en un solo año de 
26 a 12 centavos de dólar por quintal; las ventas aJ exterior bajaron 
entre 1916 y 1923 en un 64° o y entre 1920 y 1923, los ingresos de 
20 millones de dólares llegaron apenas a 7.5 millones. 

Súmese a esta situación que los exportadores dejaban la mayor 
parte de las cli,·isas o las dilapidaban en F.uropa y 1 orteamérica, y 
se comprenderá el porqué de la dramática situación que afectó a la 
generaLidad de los ecuatorianos, especialmente a los trabajadores 
urbanos que perdieron los trabajos y vieron erosionarse sus 
ingresos, por la galopante inAación. 

F.l general larcos Gándara Enríque7. describe la situación 
de esta manera: "En octubre - nm·iembre de 1922, el Ecuador \•ida 
la decadencia de un régimen liberal despronsto ya de contenido ... 
Su triunfo significó el comienzo de su agonía y de su muerte, por 
agotamiento de su prog rama político y por falta de un programa 
de contenido social... no trajo contempo ráneamente ninguna 
transformación social, ni un programa para el cambio de una 
sociedad esclerotizada, tiue contenía el pesado lastre de realidades 
feudales, serviles más bien, supervivientes a lo largo de los siglos, 
como elemento estructural básico . . . D esaparecida en 191 2 la figura 
del caudillo, Eloy Alfara, el poder había pasado nuevamente a las 
manos de la misma casta social inmovilista ele notables, ahora con 
careta liberal, que lo habían ejercido directamente o entre bastidores 
desde la fundación de la República"5. 

Cuenta Efrén Avilés Pinto que toda la obra pública realizada 
por Jos gobiernos, los sueldos de la burocracia )' el control de la 
insurgencia interna se financiaban con deuda pública, contraída 
co n la banca privada. Para 1924, el Banco Comercial y Agrícola, 

4 Ibídem. p. 36 
5 Ibídem. p. 35 
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que presidía Francisco Urbina J ado, era el principal acreedor, y la 
deuda se había n1clto impagable.'' Aroserncna describe crudamente 
la situación: " Para fi nes de 1923, el nivel de endeudamiento 
público ecuaroriano con las instituciones fi nancieras privadas, 
alcanzó niveles intolerables. D e una cartera total de 38 millones de 
sucres, 53% correspondía a crédicos otorgados al sector público 
y 47% al sector privado. A esta fecha el estado también tenía una 
deuda externa de 12,346.480 de dólares por capital y 5,787.055 de 
dólares por intereses. J\demás de las obligacio nes con los bancos 
ecuatorianos por más de 19,000.000 de sucres, adeudaba alrededor 
de 11,000.000 de sucres por los Bonos de D euda In terna y otros 
crédiros similares. Los enormes pasivos debían pagarse con los 
ingresos anuales del gobierno que apenas Llegaban a 20 millones 
de !meres"'. 

Las presiones de los gobiernos, la crisis de las exportaciones 
y la consecuente carencia de divisas, derivaron en una irresponsable 
emi~ión de billetes sin respaldo en oro, por varios bancos apoyados 
en una Ley Monetar ia permisiva. El mejor negocio para los 

banqueros era emitir dinero inorgánico y prestárselo al gobierno, 
con las consecuencias inAacionarias que era de esperarse. Además, 
convertido en el principal presramista del Estado, francisco Urbina 
J ado alcanzó un desmesurado poder político. Todas las candidaturas 
para los altos cargos, de elección o no mbramiento, debían pasar por 
SL• revisión y alcanzar su visto bueno. 

Como a lo largo de la historia de la República, la política 
continuaba dominada por Liberales y conservad ores: los primeros 
fundamen talmente costeños y los otros serranos; éstos acusaban 
a los liberales de haber institucionalizado el fraude electoral pa ra 
mantenerse en el poder y resentían su hegemonía económica; Jos 
porteños, por su parte, pensaban que los poderosos terratenientes 
andi nos y su ~iliad a, la Iglesia, simpl.emente se empeñaban en 
mantener su control político e ideológico del Estado. Arosernena 

6 http://www.enciclopcdiadclecuador.com/ 
7 AROSEMENA, Ob. Cit., p 96 
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dice: "La Re,·olución Juliana no fue para terminar con la explotación 
de l:ts clases más empobrecidas, ni modernizar al país; se trató de 
sacar al partido Conservador del anonimaro en que se enconrraba" 
x. Sin embargo, una carta del comandante ~Iendoza al mayor 
Guerrero le desmiente: "¡ i en el Ejérciro no hay conserrndores, 
t¡ué "ª a haberlos! Yo no podría cirru· el nombre de un solo oficial 
que no sea liberal, de muchos socialistas sí. Las libertades de las que 
con juscicia se enorgullece el Ecuador las consen·aremos a mdo 
Lrnnce"'>. 

D esde la perspectirn costeña se sostiene c¡ue apoleón 
Dillo n, alma del movimiento juliano, era un banquero resentido 
c1ue había intentado poner en circulación sus propios billetes 
hipotecarios, emitidos por la Sociedad de Crédito Internacional, 
a los que habría registrado ante un escribano del cancón Quito. 
Urbina Jado habría ejercido su influencia para impedirlo. ·'Desde 
d momento en 1.¡ue el r. Dillon se dio cuenta de (jUe el Sr. L' rbina 
y el Banco Agrícola se oponían a estas emisiones inflacionistas se 
convirtió en un enemjgo jurado del banco y de su gerente, y preparó 
rápidamente la reYolución ... La revolución del 9 de julio no \' ino 
realmente por inflación ni por desYalorización del sucre, sino por el 
despccho de c.¡uien guiso emitir billetes falsos y se lo prohibieron ... 
"

111
• Diilon fue despreciado por los grupos de poder económico 

de G uayac¡uil, t¡ue miraban en él a un gran enemigo: ·'Regionalista 
has ta la médula, DiJlon destiló odio hacia la banca guayaquileña"11

• 

También el prestigioso historiador, 1\1 free.lo Pareja 
Diezcanseco, defendió en su " Historia de la República", al señor 

rbina Jado, al que considera un gran banc.¡uero que hizo rodo 
lo posible para apoyar el desarrollo nacional y, especialmente, el 
e.le Guayac¡uil. Hay '-JUC decir rambién, para clarificar el asunto, 

8 Ibídem. p. 2-t 
9 FALC01 Í. Luis Albcno. citado por Gustavo Pérez Ramirez. La Re\ olución 
Juliana y sus jóvenes líderes olvidados, Biblioteca de la Defensa, 201-t, p. 71 
10 AROSEMENA. Gui llen110 ... La Revolución Juliana: Evento Ignominioso 
en la Historia de Guayaquir·. p. 132 
11 Ibídem. p. 101 
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que hubo banqueros costeños, como Víctor Emilio Estrada, que 
apoyaron la creación del Banco Central y de una Caja Central de 
emisión y conversión. 

Arosemena critica agriamente a hisroriadores de origen 
serrano por una versión de los hechos que consideran equivocada 
e inclusive mal inrencio nada y regionalista. Dice al respecto: "Los 
historiadores de las ciudades de la Sierra, han descrito el período 
de dominación liberal (1900-1925) como si los empresarios 
guayaguileños se hubieran puesto de acuerdo en una conspiración 
cuyo principal propósito era la destrucción del Ecuador"12. 

En lo que coinciden todos los historiadores, serranos )' 
costeños es en la dramática s ituación gue vivía el Ecuador; "El 
país está en un estado deplorable, el Tesoro está vacío, la tasa de 
cambio es alta, los ingresos están decreciendo, los servicios del 
Estado es tán despedazándose, el Banco Comercial & Agrícola, aJ 

cual se le ba encargado todo el ingreso público a cambio de una tasa 
disminuida de interés sobre la deuda fi scal, ha guardado silencio 
como una manera de defenderse. Ha adoptado una política de 
demora y restricción en relación al fisco y a los gobernadores de las 
provincias. Estos últimos claman en vano por un pago más puntual 

de salarios y asistencias"13. 

Esa era la situación del país cuando, el 1 de septiembre de 
1924, ascendió a la Presidencia de Ja República el Dr. Gonzalo 
S. Córdova R., gracias a un proceso electoral calificado por los 
conservadores como fraudulen to. 

La organización popular. 
Un elemento central para entender lo s acontecimientos 

de esa década foc el for talecimiento de la organizació n de los 
trabajadores. En la Sierra se había formado, el 11 de febrero de 
1892, la Sociedad A.rústica e Industrial de Pichincha (SAIP), por 
iniciativa de dos maestros ojalateros, un zapatero y un sombrerero. 

12 Ibídem. p. 23 
13 Ibídem. p. 11 7 
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Asistieron a la Asamblea fundacional más de doscientos artesanos 
y artistas, que rep resentaban a los músicos, pinrores, escultores, 
sastres, plateros, carpinteros, zapateros, hojalareros, herreros, 
mecánicos, talabarteros, sombrereros y pe::lugueros de la provincia. 

La Iglesia católica jugaba un papel importante en la 
organización de los sectores populares, especialmente serranos. 
En 1894 había organizado el Centro de Obreros Católicos, que 
no agrupaba gremios sino personas, con el conservador Manuel 
Sotumayor y Luna en la presidencia. En d caso de la SAlP, el 

Arzobispo, al ser in formado sobre su creación, le escribió a su 
presidente: " ... una corporación como la que usted preside, no 
puede poner en olvido, que para andar segura en todas sus obras, 
necesi ta arrimarse a la l glesia, de no pura forma, sino real y 
,-er<laderamente"14. 

Esta asociación tu,·o activa participación en los temas de 
política nacional, incluida la militar. En la crisis territorial con el 
Perú de 1894, organizó un batallón denominado "La Artística" y, en 
febrero <le 1896, propuso al presidente 1\ lfaro una medida similar 
para enfrentar la Campaña del r orre. En efecto, el gobierno creó 
el batallón "Libertadores de Pichincha" y el ~linisterio de Guerra 
envió los despachos para treinta y ocho jefes y oficiales. La unidad 
fue acuartelada15, provocando fuertes protestas desde los sectores 
consen·adores de la Asociación. Como los esfuerzos liberales <le 
controlar la SAIP fracasaron, se formó posteriormente la ruon 

Obrera de Pichincha que planteó, como tesis central, superar los 

límites del gremialismo y mutualismo. 
El sindicalismo guayaquileño, a diferencia del serrano, se 

enriqueció con apones ideológicos llegados del exterior, tanto 
por la presencia de marineros que arribaban al Puerto, cuanto por 
los inmigrantes traídos para la construcción del l'errocarül. D e 
esa manera, las corrientes socia.listas y anarquistas disputaron al 

14 DURÁ BARBA, Jaime. Pensamiento Popular Ecuatoriano. Estudio 
introductorio. Banco Central del Ecuador y Corporación Editora acional. 
Qu ito, Ecuador. p. 19 
J 5 Ibídem. p. 21 
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liberalismo los espacios de control gremial. Entre los principales 
dirigentes destaca tvliguel Albuquerque, un sastre cubano ciego, 
amigo del general Alfaro, fundador de la Confederación Obrera 

del Guayas (COG), de la Sociedad Hijos del Trabajo y di.rector del 
periódico "Confederación Obrera16

• 

Otras importantes organizaciones de la época fueron 
la Sociedad Tipográfica de Auxilios Iuruos, creada en 1891, 
que publicó 46 números de la revista semanal "El Obrero"; la 
Sociedad de Vivanderos, fundada en 1895, que divulgó " La Voz del 
Vivandero"; la "Unión de Panaderos", nacida e n 1998; la "Sociedad 
Recíproca de los Abastecedores de 1' Cercado", instituida en 1904; 
la "Sociedad de Beneficencia de Peluqueros y la Confederación 
de Obreros del Guayas (COG), que agrupaba 8 organizaciones y 
funcionó desde 1905. 

Pronto la organización de los trabajadores se amp.lió a gran 
parte del país. El 10 de agosto de 1909, se rea.lizó, como acto de 
aper tura del Primer Co ngreso Obrero I acional, una marcha 
conjunta de la SAIP y la CO C, en honor a los artesanos muertos en 
las campañas libertarias, y el 15 de septiembre inició el análisis de un 
Proyecto de Constitución para crear la nión Obrera Ecuatoriana 

(UEO). 
A partir de 191 2, creció e n el Liroral la in fluencia anarquista. E l 

1 de mayo de 1913 se celebró, por primera vez, el Día del Trabajo. La 
asamblea organizada por la COG, que reunia ya 19 organizaciones, 
elaboró un proyecta de Ley de Accidentes de Trabajo, que contenía 
el financiamiento de la recuperación de los accidentados, a cargo 
de los patronos; propuso, además, un proyecto de D ecreto para la 
"l lustración del Pueblo". La sociedad <le Carpinteros y la Sociedad 
de Hijos ele Vulcano Q1erreros), decidieron, por su parte, aplicar la 
jornada laboral de 8 horas. 

El 11 de septiembre de 1916, el gobierno aprobó varias 
reformas legales importantes, en medio de un clima de inc1uictud y 
agitación de los trabajadores. " L-errov iarios, Cacalrneteros, Cocheros 

16 Ibídem. p. 22 
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r Empleados de Farmacias, fueron protagonistas de movilizaciones 
en ese año"1

- . Estas organizaciones dieron origen a la " Federación 

de Trabajadores Regional Ecuatoriana" (rfRE.), de tendencia 
anarquista, llamada a cumplir un papel central en la defensa <le los 
intereses de su clase. 

Según el general tfarcos Gándara Enríquez "En 1908, 
Albuquerc1ue fundó en Guayaquil, bajo el sip;no anarquisra, la 
"Sociedad Cosmopolita de Cacahueteros Tomás Brioncs" ... 
Esta sociedad se había desafiliado J e la Confederación Obrera del 
Guayas, el 26 de abril de 1922 y el l 9 de julio había formado un 
comité para la formación de una " Federación de Trabajadores 
Regional Ecuatoriana" (rfRE) 18

• 

Con motivo de celebrarse el primer centenario de la gesta 
libertaria guayaguileña, se organizó, el 9 de octubre <le 1920, el 
Segundo Congreso Obrero acional. A la Junta Preparatoria, 
realizada d 7 de octubre, asistieron representantes de 55 
organizaciones. En este Congreso se aprobó la constitución de la 
Confederación Obrera Ecuatoriana. 

Jaime Durán destaca dos acontecimientos interesantes: El 
informe del Ministro del Interior al Congreso Nacional en 1921, 
en que reconoce la presencia de "las masas de trabajadores" en 

varias ciudades de la República, reclamando por " Los postulados 
y reivindicaciones de las clases obreras, de los desvalidos )' los 
proletarios"19

• Y una tesis de grado presentada en 1925, en la cual 
se relata que "El libro de l\larx, 'El Capital', así como muchos libros 
referentes a la revolución rusa, son conocidos por los elementos 
ob reros" y que existía una "irritabilidad antiburguesa". 

Los becbos no se dejaron esperar. J .os trabajadores declararon 
la primera buclga general de la historia del país. Los dias 13 y 14 
de noviembre las organizaciones obreras co ntrolaban la ciudad 

17 Ibídem. p.36 
18 GÁNDARA ENRÍQUEZ, Marcos, La Semana Trágica de Guayaquil, 
Noviembre de 1922, Sociedad Ecuatoriana de Investigaciones Históricas, 
Talleres del lGM, Quito, 1990 P. 17 
19 Ibídem. p. 43 
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de Guayaquil. El dfa 15, en la ciudad de Rio bamba, importante 
centro fe rroviario, la Confederació n Obrera del Chimborno apoyó 
a los huelguistas del puerto e hicieron, mediante un comunicado 
publicado en el periódico Los J\ndes, un llamamienro a los soldados 
para que hicieran suya la causa de los obreros211

• 

Las organizaciones sindicales exigieron al gobierno, entre 
otras cosas, la incautación toral de los giros del comercio exterior, 
la moratoria de pagos de giros vencidos en moneda extranjera, 
la creación de una comisión para el manejo de las di\'isas y el 
abaratamiento del costo de Ja vida. 

E l paro ge neral fue comunicado al gobernador de la 
provincia el día 13 de noviembre. Las autoridades auto rizaron 
una manifestación para el d ía martes 14 por la tarde, qu e se 
realizó en un ambiente tenso, pero no "iolento. Los trabajado res 
exigieron que el gobierno emita, en un p lazo de 24 horas, un 
decreto dando atenció n a sus planteamientos. Las autoridades 
ofrecieron cumplir con la dema nda, pero ya el conflic to se había 
tornado inevitable. 

El día 15, el pueblo enardecido atacó )' desarmó a varias 
instalaciones policiak s. El gobernador dispuso el empleo de 
las unidades militares. El enfrentamiento pro,·ocó una masacre 
t1uc conmociona, aún en nues tros días, la conciencia de los 
ecuatorianos. El general E nric1ue Barriga, que había cumplido 
un destacado papel, para solucionar el paro de los obreros del 
Ferrocarril, informó así sobre lo acontecido: "Los huelgui stas, al 
aq1nzar sobre la policía, desarmaro n a una escolta de la mi sma 
que guardaba el o rden en la parroquia J\yacucho y con esas 
armas y municiones, carabinas y revólveres, dispararon contra los 
gendarmes y el escuadrón ... A las 7 de la noche fueron totalmente 
dispersados los huelguistas yue hacían un total poco más o menos 
de diez mil ho mbres .. . "~1 • 

20 Ibídem. p.49 
21 MACÍAS Edison, Historia General del Ejérci to Ecuatoriano. Tomo 4, 
Centro de Estudios Históricos del Ejérci to, Quito, 2007, p. 155) 
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La crisis de la economía ecuatoriana afectó también, y 
con mayor rigor, a los trabajadores del campo. Por es ta razón, se 
produjeron k:nntamientos indígenas en Sinincay, Jadán, Chibuela, 

rcuquí y Lerto, en la prm·incia de l mbabura, donde el Gobierno 
ejerció una fuerte represión. 

El problema territorial. 
Este tema tendrá gran inAuencia en la conducta de los oficiales 

julianos. Para el proyecto alfarista, el tema tcrritoi:ial era primitatio. 
Una de sus políticas en este campo fue la presencia del Estado en las 
fronteras, amenazadas por el constante avance expansionista del Perú. 
AJ faro dispuso avanzar las guarniciones militares sobre el do r apo, lo 
que detivó en enfrentamientos con las tropas peruanas. Otra política, en 
este mismo sentido, fue la construcción de una red ferroviaria que debía 
llegar al do Curaray. El odio y sectarismo de sus adversarios políticos 
lo impidió. E n su manifiesto del 9 de octubre de 1907 1\Jfaro se refirió 
al asunto en estos términos: '1'. lis enemigos llamaron enajenación del 
territorio nacional lo que era la consagración de nuestros derechos en el 

Oriente ... Transcurrirán muchos años anees que se vuelva a presentar 
la oporrunidad de conseguir otro contrato similar que reporte tanto 
beneficio al Ecuador. .. ". Esa oportunidad jamás se presentó. 

La presencia ecuatoriana en el río apo r el afán de detener el 
avance peruano desembocaron en el combate de Angosteros, del 26 
de junio de 1903 y en la fuma del P rotocolo J\guirre Pardo, del 21 de 
enero de 1904, en el que se convenía: " . .. en someter la reclamación 
t]Ue el G obierno del Ecuador tiene presentada, por aquel suceso y sus 
resultados, al fallo definitivo e inapelable de un agente diplomático de 
nación amiga que esté acredicado ante los Gobiernos del Ecuador y 
del Pcní, o ante o tra nación arniga de ambos". 

E l 19 de febrero de ese mismo año, Ecuador aceptó firmar 
el Protocolo Valverde Cornejo, revalidando el Tratado para el 
arbitraje del rey de España y solicitando el envío de un Comisario 
real. Mientras tanto, el Perú había avanzado sobre el río apo 
hasta el sitio denominado Torres Causana. El general P laza envió 
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unas pocas fuerzas mal equipadas y entrenadas, con la misión de 
expulsar a los .mili tares peruanos. E l combate se efectuó el 28 de 
julio de 1904 y terminó con la derrota de los ecuatorianos. Corno 
nefasto corola.rio, el gobierno ecuatoriano aceptó retirar sus fuerzas 
a Quito, mientras el Perú lo haría a !guitos. Lo peor fue gue: " Las 
fuerzas peruanas n o cumplieron el convenio. El Ecuador lo acató 

en demasía, por treinta años onunosos ... "22
. 

Continuó, pues, el arbicraje. Cuando estuvo listo el proyecto de 
laudo del rey ele España y llegó a conocimiento de los ecuatorümos, 
despertó una ola de indignación en la población. Algo similar sucedió 
en el Pe1ú. La embajada y consulado peruanos fueron atacados en Quito 
y Guayaquil, respectivamente. E n Callao, el consulado ecuatoriano fue 
incendiado. El gobierno peruano envió un ultimátum gue, de no ser 
acatado, provocaría el bloqueo de Guayaquil. Alfara exigió su retiro, 

con resultado positivo. Sin embargo, el Pení movilizó sus unidades a la 
frontera común. El general E loy Alfaro encargó la jefatura del Poder 
Ejecutivo al Presidente de la Cámara de Diputados, doctor /\belardo 
1fontalvo, y se trasladó a G uayaquil, desde donde embarcó con 
cropas hacia Puerto Bolívar, al que arribó el 1 O de mayo de 191 O para, 
inmediatamente, organizar la defensa. "La actitud de Alfara, enérgica, 
viril, pero mesurada, obró a nuestro favor y detuvo al Perú"23

• 

E n esas condiciones, el general Plaza consideró conveniente 
cerrar la frontera norte y aceptó firmar el Tratado 1 fuñoz Vernaza 
- Suárez, el 15 de julio de 1916, concediendo impor tantes ventajas a 
Colombia. El vecino norteño, mediante el tratado secreto Salomón 
- Lozano, firmado el 24 de marzo de 1922, entregó al Perú los 
territorios que el Ecuador le había graciosamente cedido. Brasil 
reclam ó por la firma de este tratado y logró la firma en Washington 
de una acta tripartita, para cura negociación no tomaron en cuenta 
al Ecuadot. E l gobierno no reaccionó ante esa afren ta. Todas estas 
frustraciones estuvieron presentes en las mentes de los jóvenes 
julianos al iniciar su movin1iento de transformación. 

22 Ibídem. p. 51 
23 PAVÓN, Femando, Los Problemas de Soberanía Territorial y Limítrofe del 
Ecuador, Universidad Central , Quito, 1988 p.325 
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Las Fuerzas Armadas en la década de los años 20. 

Las reformas militares de Alfaro. 

El arribo de Alfaro a Guayaquil, el 5 de junio de 1895, 
significó el inicio de una guerra civil sin cuartel, a la vez que 
vino a cambiar raclicalmente la situación política de la nación 
ecuatoriana. El Viejo Luchador in ició importantes reformas co mo 
la implantació n del laicismo, Ja separación de la Iglesia y el E srado, 
la incorporación de las mujeres al servicio público v la construcción 
de una infrac;sttuctura de integración y modernización nacional 
como el ferrocarril. 

Una de las principales preocupaciones de Alfaro fue la 
profesionalización del Ejército. E n la Com·ención acional 
realizada en Guayaquil, el 10 de octubre de 1896, el Jefe Suprc;mo 
informó sobre la necesidad de adc1ufrir armamc;ntos para mnnrener 
la paz interna: con "b conY:icción de c1ue estando bien armado el 
gobierno, desisti rían los insensatos de sus planes subversivos". 
Sobre el mando del Ejército revolucionario destacó que los jefes: 
" .. . ostentan presillas orlendas con el fuego de los combates". Sobre 
las guardias nacionales advirtió que se las debe respetar, porc1ue, en 
caso contrario: " ... en lugar de tener buenos soldados, aumenta el 
número de peones arrastrados por el abuso o por el engaño"14

. 

Por su larga experiencia guerrera, Alfa ro snbía de las deficiencias 
de oficiales ~· clases de las improvisadas fuerzas re,·olucionarias. Por 
esta razón, valoró la imporrnncia de contar con profesionales de 
alta disciplina, capacidad y formados en las modernas corrientes 
filosófico - pedagógicas de La época. Para lograrlo, creó el Colegio 
1\ Witar, la Academia de Guerra y la Escuela de Clases. r\ fin de 
con tar con profesores experimentado~ para esos institutos, con trató 
la Misión l\Iilitar chilena (país con intereses geopolíticos atines), 

24 A LFA RO. Eloy.- Obras Escogidas. Ed. Viento del pueblo, tomo 1, 
Guayaquil. Ecuador. 1970. p.89. 
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El presidente Alfredo Baquerizo Moreno en una demostración de artillería, 1920 

Batallón Quito Nº.2 en entrenamiento de esgrima de fusíl, inicios del siglo XX 
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que inició su labor a fines de siglo25
• También contrató al capitán 

Francisco Bruckman, ele la Guardia Real de Alemania, para asesorar 
en la reorganización del Ejército. Dice el contrato con este oficial: "El 
capitán Bruckman se encargará de los trabajos que la superioridad 
le encomendare, presentando una memoria detallada dentro del 
término concedido a1 efecto"26

. 

El Colegio Militar reclutó básicamente elementos ele clase 

mec.lia, la mayoría provenientes de las provincias serranas (De los 
cincuenta cupos iniciales, solamente 16 correspondían a las provincias 
costeñas). Existía gran Auidez para el acceso a Los grados bajos de la 
oficialidad, tanto para elementos de la tropa como para jóvenes de 
recursos modestos, en virtud de la gratuidad de la formación; de ese 
mo<lo no se formó, como en o tros países de la región, una o ficialidad 
de casta, subordinada a los intereses de las clases dominantes. 

El 31 de enero de 1900, Alfaro decretó la creación de una 
"Escuela de Clases" destinada a la instrucción de cabos y sargentos, 
con la particuJaridad de que: "Terminado el curso escolar y pre\iO 
el examen de prueba, el alumno que hubiese merecido votación de 

buen apro,·echam.iento, podría, a juicio del Ejecutirn, ingresar en el 
Colegio J\Iilirar, con el objetivo de obtener la instrucción y el grado 
de Oficial del Ejército"r. 

El 5 de junio de 1900 se expidió el Reglamento Interno del 
Colegio Militar, que fue reformado el 20 de julio del mismo año. Este 
cuerpo normativo, que establece un régimen moderno, esuictameme 
disciplinado y académicamente exigen te, dispone entre otros aspectos: 

1. Los alumnos son becados por el Estado y reciben sus 
unifonnes en forma gratuita. Esta mediada abría la 
posibilidad de ingreso a personas de recursos medios y bajos; 

2. E l ingreso se fundamenta en el mérito comprobado a 
través de p ruebas de ingreso, y no en consideraciones 
políticas o familiares. Se desvincula a la oficialidad de ___ _..;;...._ __ 

25 El contrato entre el Estado ecuatoriano y el sargento mayor Luis Cabrera. 
del ejército de Chile, se firmó el 2 de septiembre de 1899. 
26 ANDRADE Hernán , TAPI Amilcar, Documentos para la Historia Militar, 
Centro de Estudios Históricos del ejército, IGM, Quito, 199 1. p.286 
27 Ibídem. p. 205 
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los parados y de las fami lias con poder e influencia; y, 
3. Los estudios co mprenden dos ciclos: uno general, que 

dura ocho períodos semestrales y uno de dos semestres 
ele especialidad en las armas de cabaUería, artillería 
e ingenieros. Tiempo suficiente pnra que los futuros 
oficiales adquieran una sólida fo rmación28

• 

Por las dificultades de poner en funcio namiento el Co legio 
i\Gli ta r, con la celeridad que las circunsta ncias requerían, el 
5 de julio, el general Alfara dispuso que se organice un curso 
extraordinario de sargentos primeros, con los alumnos del curso 
ele la E scuela de Clases que alcancen una no ta ele ocho puntos 
sobre diez o mayor. A dicho curso podrán inco rpora rse "los 
jóvenes civiles que jus rifiquen haber rendido las pruebas anuales 
correspondientes al primer año de r ilosofía". 

El 30 ele noviembre de 1900 se expidió el Reglamento de 
la Escuela de Clases, que tendría también repercusiones en la 
oficialidad del e jército, porque en ese insti tuto se formaron sus 
primeras promocio nes. Algu nas de las disposiciones, dignas de 
consignar son las siguientes: 

1. Los alumnos se elegirán de los Sargentos Segundos, Cabos 
y soldados del Ejército, solteros, menores de veinte años, y 
que sepan leer y escribir correctamente. 

2. Los alumnos que alcancen un promedio igual o mayor 
a 9 pasarán como alumnos del Colegio Nlilitar, los q ue 
alcancen 8 o más puntos serán a cendidos al g rado 
inmediaro superior29• 

En 1902 ingresó al E jército uno de los más destacados 
líderes julianos. En la Orden General del l I de enero de 1902 
se publicó: " ombr:ise Cadete del Colegio Militar al joven Luis 
Tclmo Pazmiño y, mienu·as se abra el mencio nado Colegio, dese <le 
alta en el Curso Extraordinario de la E scuela de Clases" . 

28 Ibídem. p. 206 
29 Ibídem. p.24 1 y sig . 
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En 1902 se graduó el primer curso de aspirantes a oficiales 
y, posterio rmente, en enero de 1903, se inauguró el edificio del 
Colegio J\li litar. En 1905, egresó su primera promoción. 

Es muy importante señalar las razones para la firma de los 
conu·atos con el sargento mayor Luis Cabrera, del Ejército de 
Chile, en 1899 y con el capitán Ernesto Medina y los tenientes 
Julio Pranzani y Luis Bravo, en 1901. E l interés del gobierno 
chileno por crear este vínculo tenía c¡uc ver con la presencia de 
los Estados Unidos en la construcción del Canal de Panamá y su 
interés de compra del J\rchipiélago de Galápagos. Temían en Chile 
c¡ue Galápagos sea una segunda base similar a la de Guantánamo 
en Cuba. D etrás de Chile estaban los intereses de Alemania y Gran 
Bretaña. Por parte del Ecuador, era conveniente la vinculación por 
los intereses estratégicos comunes frente a la amenaza del Perú. 

Otro evento importante, c¡ue explica la actitud de los jóYenes 
militares, fue la vinculación con la Universidad Central. Mediante 
Decreto Ejecutivo de 16 de junio de 1910, E loy Alfaro incrementó 
las plazas de cadetes para dar cabida a los jóvenes estudiantes de 
dicha casa de estudio c¡ue habían solicitado "se les permita ingresar 
a la E scuela l\lilitar en calidad de cadetes ... "30. 

La Misión Italiana. 
Otro acontecimiento histórico c¡ue pudo influir en la 

conducta de los jóvenes militares ecuatorianos, constituyó el arribo, 
en enero de 1922, de la l\Iisión :Militar italiana, integrada por un 
numeroso grupo de especialistas en las distintas ramas de la ciencia 
militar. AJ respecto, existen juicios controvertidos: el teniente 
coronel Julio '1uñoz expresa: " ... r egroni y Brutini, abanderados 
<lel totalitarismo, no desperdiciaban ninguna oportunidad para 
conspirar contra nuestras instituciones democráticas. Dentro y 
fuera de las aulas hicieron del fascismo su cátedra predilecta ... 31• 

30 fbídem. p.284 
31 MUÑOZ J.- Doctrinas Militares Aplicadas en el Ecuador, Ed. Estado Mayor 
del Ejército, Quito, Ecuador, J 949, p. 185 y s ig. 
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E n cambio, Rcmigio Romero y Cordero se refiere a la t-Iisión 
en términos favorables: "Bajo la jefatura del General de Brigada, 
Comendador Alejandro Pirzio Bíroli, la Misión se dedicó a sus 
nobles tareas, inaugurando, en mayo ele 1922 conferencias o cursos 
intensivos de Infantería, Artillería y Ci1ballería, Armas Automáticas y 
Guerra de J\ [ontaña . .. " . Refiriéndose a los instructores destaca: " . .. 
el alto nivel de los componentes de la Misión", pero resalta, aJ mismo 
tiempo, su falta de experiencia en teatros de guerra y operaciones 
como los ecuatorianos, en lo que coincide con Julio Muñoz32. 

También el general Ángel Isaac Chiriboga se refiere a la 
misión en términos muy positivos: "Con su intervención y sabia 
dirección, se fundaron, sucesivamente, Escuelas de O ficiales 
T ngenieros, Escuelas especiales de Arti llería, Escud as de Educación 
rísica, Escuelas especiales de Radiotelegrafía, Escuelas especiales 
de Caballería, Escuelas especiales de l\ fariscalia, Academia de 
G uerra, creada por Decreto Ejecutivo de 15 de Diciembre de 1922, 
para Oficiales Superiores, Escuela de t\,·iación, que funcionó en la 
ciudad de Guayaquil, Escuela ele Infantería, Escuda de mecánicos 
armeros, iniciándose a la vez, una serie de cursos de aplicación, que 
han acentuado firmemente la cultura de nuestro Ejército ... '"-'. 

Carlos H. ele l .a Torre, relata la importancia de la misión 
en la modernizació n de la Escuela Militar: "D e los miembros de 
la [\fisión, uno fu e des tinado a la Dirección Técnica de la 12scuela 
l\Witar, y varios de ellos a las cátedras militares, a excepción de la 
Historia Militar Nacional". Los programas de estudios de la época 
consideraban las siguientes materias: "J\n e militar, d ividida en sus 
cuatro ramas, formando dos g rupos: Organización y Logística y 
Estrategia y Táctica; Historia Militar General (aplicada al es tudio 
de la primera rama del segundo grupo de Arte l\liJitar); Armas 
portátiles; Artillería; Estudio ele Reglamentos; T rabajos en el 
campo de batalla; Topografía; f-orti ficación; E.ducació n f'ísica; 
Historia y Geografía universales y del Ecuado r; Matemáticas; 

32 ROMERO Y CORDERO, Remigio, El Ejército en cien ailos de la vida 
republicana, Centro de Estudios Históricos del Ejército, IGM, Quito, 1991, p. 433 
33 CH TRI BOGA, Ángel Isaac, en El Ecuador en cien años de República, p. 54 
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Química; Física; Castellano; Taquigrafía; Anatomía y Fisiología; 
Francés e Inglés"14

• 

Angel Isaac Chiriboga concluye que la misión: ". . . ha 
cumplido sus tareas con satisfacción y empeño; que de ella el 
Ecuador y el ejército están satisfechos y que su obra perdurará en 
las memorias nacionales, en los dictados de eficiente y de proficua 
en sus resul tados ... permitiendo elevar el nivel de la instrucción 
de nuestros oficiales, hasta un grado que puede ser wfícilmente 
igualado por nación alguna de América"35. E sta apreciación, dice, 
no es personal; así ha sido reconocido por personalidades de 
Francia y o rteamérica que han visitado el Ecuador. 

Organización de las Fuerzas Armadas. 
La organización de las Fuerzas Armadas, en esos momentos 

cruciales de su historia, se encuentra descrita en el D ecreto 
E jecutivo firmado por el presidente Gonzalo CórdoYa. E l 
Ministerio de Guerra estaba a cargo de Luis Sotomayor y Luna, 
subsecretario de Defensa era el coronel Carlos Flores Guerra y 
la lnspectoría G eneral del Ejército, se encontraba dirigida por el 
general l'rancisco Gómez de la Torre, de importante p articipación 
en el movimiento juliano. 

El ministerio estaba organizado con una Subsecretaría de 
G uerra, una Oficina ele Partes, Sección ele Personal de Oficiales, 
Sección de Personal de Tropa, Sección Administración y Sen ricios 
Logísticos, Archivo General, Parque Militar en Qui to, G uayaquil y 
Cuenca, Sección Revisión de Cuentas, Sección Remonta y Sección 
Justicia 1'Iili tar. 

El Estado Mayor General, con el general ~Ioisés Oli,-a al 
frente, (también partícipe en el movimiento juliano), tenia una Junta 
Calificadora de Servicios, Sección Información y Operaciones, 
Sección Instrucción, Sección Historia, Sección Mo,-ilización, 
Reclutamiento y Ascensos, Servicios y Transporte, Estadística, 

34 Ibídem. p. 67 
35 Citado por ROMERO Y CORDERO Rernigio, El Ejército en cien afios de 
República, Centro de estudios Históricos del Ejército, IGM, Quito, 1991 , p. 447 
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Servicio Técnico y Fortificaciones, Sanidad ~Witar, Escuela J\llilitar 
r Escuela de Aviación. 

El territorio nacional estaba dividido, para fines de la defensa 
militar, en siete zonas militares y las unidades estaban organizadas 
en las cuatro armas básicas: infantería, caballería, artillería e 
ingeniería, con un pequeúo reparto de comunicaciones. 

Existían 1 O batallones de in fantería: "Vencedores", 
"Quito", "Pichincha", "i\1arañón", "Guayas", "1vfanabí'', "Carchi", 
"Constitución", "Imbabura" y "General Córclova"; Un Regimiento 
de Artillería confo rmado por los G rupos: "Bolívar'', "Sucre" y 
"Calderón"; Las unidades de caballería eran: Grupo "Escolta", 
Escuadrón "Cazadores de Chone" y Escuadrón "Cazadores de 
Los Ríos"; El arma de ingeniería te1úa dos Batallones de Zapadores: 
"Chimborazo" y "Montúfar"; y en comunicaciones se contaba 
solamente con una compañía independiente. 

Los oficiales no destinados c¡uedaron a órdenes del Estado 
i\Iayor del Ejército, con excepción de aquellos cuyos puestos habían 
sido suprimidos. Los alumnos de la Academia de Guerra, Escuela 
de Ingenieros, Escuela de E ducación Písica y Escuela de Caballería 
debían continuar en esa condición.36 

Se conoce que los dos escuadrones de caballería: Cazadores 
de los Ríos y Cazadores de Chone fueron creados para reprimir 
los levantamientos campesinos provocados por la crisis del cacao. 
El mayor Atahualpa Bazante denunciará, dos a1fos después: "El 
"Cazadores de los Ríos" fue uno de los instrumentos en manos 
del latifundismo costeño, un instrumento de represión contra Jos 
campesinos . . . un arma de venganza contra el honrado trabajador 
que protestaba contra la injusticia y el abuso del terrateniente"37

. 

Reivindicaciones institucionales. 
La lucha política había enfrentado tradicionalmente los 

intereses de dos grupos de poder económico ubicados regionalmente: 

36 ANDRADE Hemán y TAPIAAlmicar, Op. Cit., p. 427-452 
37 DURAN BARBA Jaime, Op. Cit., p. 45 
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los terratenientes serranos y los terratenientes~ burguesía comercial 
costeña, vinculada especialmente a la exporración de productos 
agrícolas. Las reformas del general Alfaro pusieron en escena una 
tercera fuerza: una todada incipiente clase media, compuesta por 
pet¡ud1os product0res, comerciantes, intelectuales, burócratas, 
maestros y militares, c1ue comenzaro n a constituirse en importantes 

protagonista de la política nacional. 
J .a oficialidad, parte ele esa clase media, tenía también sus 

propias reiYindicaciones que se expusieron en el Programa de 
Renovación del Ejército. Se referían a pedir que el Rstado asegure 
los recursos para una eficiente preparación militar, la abolición de 
la concesión de despachos y grados por compromisos políticos, la 
estabilidad profesional, el mejoramiento de los sueldos, la creació n 
para la tropa de los beneficios de retiro y montepío, guc solamente 
cubría a los oficiales, seguros de invalidez y muerte, actualización 
de la legislación militar y el "fin de la disciplina despótica y arbitraria 
introducida por los oficiales chilenos." 

Otro atán de los militares fue el de participar en el desarrollo 
nacional, como en efecro sucedió. Según Ángel Isaac Chiriboga: ''i\ 
partir del 9 de julio de 1925, hasta esta fecha, el Rjército ha tomado 
a su cargo obras que le hacen honor y que le permiten retribuir 
con creces, los esfuerzos que hace in ación para sostenerlo ... 
J ,a Carra Topográfica acional, el ferrocarril Sibambe - Cuenca, 
la construcción de edificios militares en la mayor parte de las 
ciudades de la República, son labores gue a la vez que establecen 
y comprueban la capacidad técnica de J efes y Oficiales, hablan con 
elocuencia ele los hechos, del significado que para un país tiene un 
l ~jérciro, t¡ue ha vuelto de la cultura, del honor y del patriotismo, 
sus características fundamentales. Y la reforma de la Institución 
Armada es e,-idente" . Además y como una aspiración importante: 
"El escalafón está limitado por Leyc~ de Planta y sueldos. Las 
promociones se hacen por mérito y por antigüedad unida al mériro. 
r .a J .egislación J. íilitar Ecuaro1iana, comprende también un cúmulo 
de leyes protectoras de la clase militar, siendo la principal, la Ley 
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de Retiros y la de l\[ontepío"38
. E sos eran los logros institucionales 

mifüares de la Revolución Juliana. 
Del análisis de los acontecimientos, se puede colegir que se 

había creado también una brecha generacional entre los mandos 

que provenían de designaciones políticas o por méritos personales 
y los miLitares de escuela, como se calificaba comtínmente a los 
graduados de los institu tos militares. Los mandos tradicionales deben 
haberse sentido abrumados po r la irrupción de los jóvenes oÍ1ciales, 
académicamente sólidos, y no atinaron formns de controlarla. 
1\ lgunos de eUos, sin embargo, conscientes de la situación del país, se 
sumaron a apoyar reformas que seguramente no habría sido posible 
plantearlas desde una acción jerárquica y formal. 

Influencias ideológicas en el pensamiento militar. 

El liberalismo. 
Los alumnos mili tares d e inicios e.l e siglo seguí:i n valornndo 

la ideología ilustrada de los grandes líderes de la Independencia de 
lberoamérica, las consignas de Libertad, igualdad y confraternidad 
de la Revolución Francesa y la declaración de los D erechos del 
Hombre y del Ciudadano, aprobada por la samblea acio nal 
Constiruyenre gala el 26 de agosto ele 1789. E l sistema educativo 
recibió, además, la inA uencia de los postulados fi losóficos del 
positivismo que proclamaban el avance ele las ciencias co mo 

fundamento del progreso. 
En 1905, se creó en Quito la Liga Ecuatoriana de Libre -

Pensadores, entre cuyos miembros destacaron Rober to Andrade 
y Belisario Quevedo Izurieta. La organización defendía el " libre 
pensamiento" como el único método para buscar la verdad con la 
"sola luz de la razón y la experiencia"; Al margen de toda forma de 
dogmatismo, proponía: " ... perseguir lo verdadero po r la ciencia, 
el bien por la moral, lo bello por el arte; y, el deber de someter a 

38 CHI RIBOGA Ángel Isaac, Ejército y Marina en el Ecuador, en Resumen 
Histórico del Ecuador, Ed. Fr. JodocoRicke, Quito, Ecuador, 1948, p.55 
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la ley a toda La organización social, quitar a los servicios públicos 
todo carácter confesional, separar la Iglesia del Estado, nadie debe 
quedar al margen de sus deberes r derechos; por tanto es laico, 
democrático y social"39. 

La clase dominante guayaquileña acomodó esca ideología 
a sus intereses. " En este sentido nos parece más apropiado 
considerar al Positivismo en el Ecuador como un J.\ [ovimiento 
de Ideas que corresponde a un proceso socio-económico-político 
llevado adelante por cienos sectores (la burgues.ía comercial -
bancaria <le Guayaquil) y en la medida que triunfa o se impone 
dicho proceso, se presenta también como la tendencia de 
pensamiento capaz de penetrar en todos los ámbitos del pensar, 
del obrar y del querer"4

(1 . 

Jaime Breilh coincide con esta visión, cuando asegura que: 
"El positi" ismo ideológico fue la ideología de la burguesía comercial 
bancaria de Guayaquil, que se instauró entre 1895y 1924"41

• 

Si toda revolución es fundamencalmence pedagógica, no 
podía ser diferente el caso de la Revolución Liberal ecuatoriana. 
f\rn1ro A. Roig pone énfasis en el normalismo o positivismo 
pedagógico, que buscaba la normalización cienáfica de todas las 
áreas del quehacer humano, incluido, por supuesto, la militar. Esta 
tendencia fue introducida al sistema educativo cuando José Peralta 
estuvo al frente del .Ministerio de Instrucción. Las influencias 
externas ,·inieron primero del normalismo norteamericano y, 
posteriormente, del alemán. 

El pensamiento socialista. 
La ideología socialista, nació como una respuesta a 

la explotación y degradación social creada por la economía 
fundamentada en la infalibilidad de los mercados y el dogma de 

39 DURA BARBA Jaime. Op. Cit., p.59 
40 Ibídem. p. 66 
41 BREILH PAZ Y MIÑO, Jaime y HERRERA FAN 
Corporación Editora Naciona l, Quito, 2011 , p. 60 

Y. E l Proceso Juliano, 
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la " mano invisible"."2 La alternativa a ese sistema consistia en la 
organización colectiva de la producción y disu·ibución de los bienes 
y servicios. Posteriormente, estas ideas evolucionaron hacia la 

propuesta de un nuevo sistema social, económico y político que 
organjzaría planificadamente la producción, para favorecer al 
conjunto de la sociedad; más tarde, el marxismo fundamentó la 
necesaria transformació n de la sociedad sobre la base de una visión 
dialéctica de lucha de clases, en la que el proletariado debería poner 
fin a la hegemonía burguesa e ins tituir una sociedad comunista sin 
clases y, por tanto, sin exploración. 

Esas ideas, realmente atractivas para intelectuales, obreros 

y campesinos, además de o tros pobres y desposeídos, fueron 
difundidas también en el E cuador. Sirva como eje.rnplo la carta 
enviada por el m aestro José Plaza a su hijo, Leónidas Plaza 
G utiérrez, futuro P residente, el 27 de enero de 1896, lÜciéndole: 
"Creo gue moriré renegando y esperando que la libertad, igualdad 
y fraternidad las haga efectivas el gran partido socialista que se 
impone en Europa y que dominará el mundo antes de c1ue termine 
el primer cuarto del siglo venidero. Tú lo verás"43

. 

D onde mayor difusión tuvo la ideología socialista fue en las 
organizaciones de trabajadores del Litoral, conscientes de representar 
las demandas de los campesinos, obreros e indígenas. U na de las 
corrientes de mayor presencia y activismo fue el anarco sindicalismo. 
Luis .Maldonado Estrada, lo confirma: "En nuestro núcleo, me estoy 
refiriendo al Centro de Anarco-Sindicalistas, ante Jos rei terados 
fracasos frente a los gremios organizados y la Con federación O brera 
del Guayas, organizaciones a las cuales invitábamos a una acción 
unitaria y fraterna para luchar por reivindicaciones comunes, al 

42 " ... a pesar de su egoísmo y rapacidad natural, a pesar que so lo buscan su 
propia conveniencia .. . comparten con los pobres el producto de sus mejoras. 
Son llevados por una mano invisible a hacer casi la misma distribución de las 
necesidades de la vida que se habría hecho si la tierra hubiese sido di vidida en 
porciones iguales entre tocios sus habitantes y así, sin intentarlo, sin saberlo, 
avanzan el interés de la sociedad" (Teor ía de los sentimientos morales, p 350: 
Part IV: Of thcEffect of Utili tyupontheSentiment of Approbation). 
43 PAREJA DIEZCANSECO, A, La hoguera Bárbara, LIBRESA, 1997, p.383 
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margen de toda conci liación de clases ... planeamos la organización 
de los trabajadores ferrO\-Íarios, que entonces representaban una gran 
fuerza de trabajadores de servicios estratégicos ... En pocas semanas 
o meses Ja organización guc comenzó en cero alcanzó un desarrollo 
sorprendente: miles y miles de obreros y empleados estaban en 
sus gremios, en sus sindicatos, en sus federaciones sinc.licales. 
Organizaciones poderosas como los ferroúarios, como los eléctricos, 
los de carros urbanos y tranvías, etc., etc., formaban la Federación de 
Trabajadores Regional Ecuatoriana, FTRE".¡.¡. 

Esta fue la organización que, con la incorporación de 48 
filiales, condujo el levantamiento social en la segunda guincena de 
noviembre de 1922. "A la vieja COG la superamos. La superioridad 
no era numérica, sino sobre todo de acción revolucionaria, de 
intransigente lucha de clases"45

. 

El fascismo italiano. 
Los países imperialistas de Europa se disputaban por el 

control de las materias primas y los mercados para sustentar el 
desarrollo de sus industrias. Alemania e I talia, que conformaron 
tardíamente sus estados nacionales, ingresaron atrasados al 
reparto de las colonias. Para inicios del siglo XX:, África había 
sido ya totalmente repartida; los ingleses controlan el valle del 
N ilo, óptimo para Ja producción de algodón y el sur de África 
de gran valor estratégico, tanto por su posici ón geográ fi ca 
cuanto po r su riqueza en oro y diaman tes; Francia dominaba la 
zo na occidental; Bélgica El Congo, dueño de grandes recursos 
naturales; y Portugal, Angola y Mozambique. 

En esas circunstancias, Italia buscaba asumir el papel de gran 
potencia y resentía quedar al margen del reparto colonial. Además, el 
avance del pensamiento y acción socialistas frente a un capitalismo 
desbocado e inhumano, despertaron una reacción de los sectores 
hegemónicos enfrentados a continuas huelgas del proletariado. 
Mussolini desarrolló para atender ambas circunstancias su programa 

44 DURÁN, BARBA Jaime, Ob. Cit., p. 19 
45 Ibídem. cita, p. 19, !NFOC: El 15 de nov iembre de l 922, Vol. 1, pp. 
34,35,36 
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fascista de gran repercusión en Europa y otras parres del mundo. 

Cuando llegó la fisión italiana al Ecuador estas ideas gozaban 

de mucha difusión ~· prestigio, lo cual debe haber impresionado 
positivamente a los jó,·enes milirares. La propuesta de constituir 

un gobierno fuerte, donde éste constituía un mero títere de los 

banqueros; un nacionalismo militante, donde la enfermedad del 
regionalismo atentaba cono-a la unidad nacio nal; el mensaje de 

igualdad de un pueblo altivo y progresista, cuando Ja mayoría sufría 
de pobreza y atraso, víctima en extremo de la avaricia usurera de las 

clases hegemónicas, eran temas todos muy atractivos (¡ue pudieron 

despertar adhesiones. 
De modo que, si se le ha de conceder algún grado de 

credibilidad al teniente coronel i\luñoz, se puede aceptar que en 

los institutos militares que o rganizaron y regenraron los oficia.les 
italianos existieron intercambios político doct rinarios ~- debates o, 

al menos, conversaciones sobre la materia. 1\ sí, no es ª''enturado 
asegurar que conceptos como el de un Estado nacional fuerte y 
cena-atizado; que asuma las reivindicaciones re rriroriales, luego del 

despiadado despojo sufrido a manos de los países vecinos; que 

defienda la primacía del interés nacional, frente a los mezquinos 

intereses particulares, hayan siclo parte de las inquietudes que se 

presentaron en las aulas. 

Los documentos en contexto. 

Organjzación de la Liga Militar (octubre 1924). 
egún relatos de Virgilio Guerrero E spinoza, el 25 de octubre 

de 1924, en el comedor del Regimiento de J\rtillería r o. I "BolíYar", 
un grupo de tenientes comentaban sobre la situació n calamitosa 

del país. Luego se reunieron en el cuarto del alférez J\barca y 
redactaron el borrador de un acuerdo. Los debates concinuaron en 
la noche y al día siguiente, en la casa del teniente Agusán Patiño, 

donde se juramentaron como miembros de la l .iga i\lilitar con varios 

propósitos: 
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1. Propaganda de umon y solidaridad entre los jóvenes 
oficiales del Ejército; 

2. Propaganda en favor del beneficio que reportaría 
al país y a la institución una evolución inmediata de 
carácter social; 

3. Aprovechando de esta evolución rechazar del seno 
ele la institución y del gobierno del país, elementos 
desprestigiados y nocivos al engrandecimien to de la 
Patria; 

4. Cooperar con elementos de prestigio militar y ciYil a la 
reorganización del gobierno; 

5. Protecció n mutua del elemento joven en el E jército, 
para así p ropender al desarrollo cultural de la Fuerza 
Armada. 

Sentados de derecha a izquierda: teniente Yirgilio Guen-ero Espinosa, Capitán 
Ruperto Gue1rero, Capitán Gilberto Coronel, Comandante Francisco Baquero. 

sargento Mayor Luis R. Salazar, Capitán Luis A. Rivadeneira, Capitán César Cueva. 
De pie de izquierda a derecha: Alféreces Adolfo Pérez, Luis R. González, Juan 
Guerrero, Gonzalo Sánchez, Segundo B. 01tiz, Tenientes Ramón Zaldumbide, 
Humberto Terán, José M.Erazo, Luis A. Rodríguez, Cristóbal Espinosa, Alférez 

Segw1do Navan-o. 
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El "adicto" a la Liga debería jurar absoluta lealtad al grupo bajo 
sanción con pena de muerte para los traidores. E n los días siguientes 
se adhirieron al movim.iento y firmaron el acta varios o ficiales. 

E l 4 de diciembre, día de la artillería, luego de los festejos 
en el cuartel, se trasladaron a una quinta del alférez Manuel 
l\Iarún lea za un capitán, 16 tenientes y 1 O alféreces cornplotados. 
Posteriormente, en las habitaciones del teniente Carlos Baquero 

decidieron conformar comisiones para que viajen a las provincias a 
informar sobre la L iga y e incorporar más adeptos. E l contacto con 

G uayaquil quedó a cargo de Virgilio Guerrero y Agusún Patiño, 
que debían comunicarse con el teniente Humberto Terán y el mayor 
Idelfonso Mendoza, respectivamente. 

Para abril la Liga contaba con más de 150 miembros a los 
que se sumaron los generales Moisés Oliva, Jefe del Estado Mayor 
y, Prancisco Gómez de la Torre, Inspector G eneral, lo que facilitó 
el traslado de los complotados a las diversas unidades militares, para 
su acción proselitista. 

Los doce puntos program áticos (20 de m ayo, 1925). 
El texto del documento es el siguiente: "En Quito, a 20 de mayo 

ele 1925, reunidos bajo la dirección del señor General don Francisco 
G ómez de la Torre, los Sres. Mayor Carlos A. G uerrero. Capitanes 
Santiago Duarte, Luis A. Rivadeneira, Guillermo Burbano, E nrique 
Pareja; Tenientes Agustín Albán, Luis A. Rodríguez y Subteniente 
Luis Sierra Paredes, representantes de las diferentes reparticiones 
del E jército, con amplios poderes para discutir y resolver los puntos 
concernientes a las aspiraciones y finalidad de la Liga, acuerdan 
los siguientes puntos que servirán de base al programa de L'l nueva 
organización administrativa"46. 

Los doce puntos se refieren a la centralización de rentas y 
servicios administrativos; nivelación del presupuesto; creación del 
Banco N acional y supresión de la Ley de Inconvertibilidad; planificación 
e impulso a la obra pública; generalización de la educación primaria 

46 Revista Ejército Nacional. No. 56, p. 567 
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y limitación de la superior; leyes para m ejoramiento del obrero 
"fuerza viva del Estado; reorganización del Ejército; re,~sión de 
las leyes militares, de manera especial las referentes al servicio milicar 
obligacorio; dignificar la raza indígena; granr con el 25° o a la 
salida de capitales; y, creación de w1 sistema progresivo de impuestos, 
fijándose un capital rnínimo que favorezca al prole tariado. 

Conforme al relato de Virgilio Guerrero, el 17 de junio de 
1925, el mando, enterado de los acontecimicncos, ordenó el traslado 
del Regimiento de Artillería "Bolh·ar" a Guayaquil, lo que turn lugar 
el 22 de junio. La disposición fue una decisión ec¡uivocada. Tan 
pronto llegarnn los complocados al puerto, iniciaron com·crsaciones 
con el mayor Mendozn y d capicán de fragnta Diógenes Fernán<lez a 
quienes pusieron al tanto de la situación. E n sus reuniones acordnron: 
mnntener la coordinación con Qtúto, nombrar a eres ciudadanos 
civiles de la Sierra y tres de la Costa y un militar en servicio acti,·o 
para conformar una Junta, que debería com·ocar a elecciones para 
una Com·ención acional, guc decicfüía Los destinos del país. 

E l 8 de julio organizaron el cuartel general en la casa del 
capitán Fernáodez r acordaron el plan: Con un telegrama a Quito 
conteniendo el mensaje "Van nueve paquetes" , informarían que 
había iniciado el mo,·imienro en el Puerto; se arrestaría a las 
autoridades políticas, al gerente del Banco /\ grícola, al Jefe de 
Zona y Jos comandantes de las unidades militares y de policía . 
J\lcanzado el éxito se enviada un nuevo telegrama: " ¡ egocio 
terminado sin novedad". Después convocarían una t\samblea 
popular para designar a los tres miembros costeños de la Junta 
y, finalmente, organizarían una Junta "Militar de Control y 
Piscalización. 

egún relato e.le Carlos Guerreros, el golpe dado en 
Guayaquil tomó por sorpresa a los oficiales de la plaza de Quito y 
les obligó a actuar inmediatamente. Luego de asegurarse el respaldo 
de las unidades militares, al frente de grupo de cincuenta soldados 
ingresó a Palacio Carlos Guerrero acompañado de los capitanes 
Burbano, :Machuca y Duarte, y los tenientes Patiño y i\fachuca. Sin 
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recibir resistencia, irrumpieron los oficiales en el salón en que se 
encontraba reunido el i\Ianda tario con su gabinete y le comunicaron 
que, por decisión del Ejército, cesaba en sus fu nciones. 

Designación de la Junta Provisional Militar (10 de julio). 
D epues to el presiden te, al día siguiente, un a Junta 

Suprema, designó a la Junta Prov isional Militar, siguiend o el 
procedimiento qu e se relata en la respectiva acta: 

"En Q uito, a diez de julio de mil n ovecientos veinticinco, 
instalada la Junta Suprema compues ta de Los Representan tes de 
cada una de las U ni dades del E jércit0, seüores Mayor D on Juan 
Ignacio Pareja, quien la presidió; señor Teniente Coronel don 
Luis Telmo Paz y i'vfiño, Mayor Dn. Carlos A. Guerrero, Capitán 
Emilio Valdiviezo, Capitán César Plaza, Capitán E nrique 
Ri vadeneira, Capi tán Julio Enrique Pareja, Tenientes Francisco 
Gallegos T., Virgilio r.Iolina y Federico Struve, Secretari o ad­
hoc; subteniente 1\ngel Bo nilla y Luis Sierra. 

"Considerando qu e la Nación no puede continuar sin 
go bierno, ya que el anterior, presidido por el Sr. Dr. Dn. 
Gonzalo S. Córd ova, cesó en sus funci ones por la volun tad 
un ánime de l E jército de la Repúbli ca, el que en la hora actual 
in terpre ta las aspiraciones del Pue blo Ecuatoriano; acordó: 

"Nombrar unaJ unta P rovis ion al Mili tarque, consultando 
las neces idades de admin istración, o rden y o rga nizació n d el 
país, proceda a designar una Jun ta d e Gobierno integrada 
po r todos aquellos que con sus lu ces y honradez reconocida, 
puedan encausar los des tinos de la lació n, por los se nderos 
del bi enes tar y la convenien cia general. E n co nsecuen cia, 
resultó elegido p ara Preside nte d e la m en tad a J un ta, el seño r 
Teni ente Coronel D on Luis Telmo Paz y i\l[iño; vocales los 
señores Sa rgentos Mayores D on Carlos A. G uerrero y Juan 
Pareja, Cap itán E milio Valdiviezo y subteniente D o n Á ngel 
Bo nilla; Secretario el señor Tenien te Federico Struve .. . " 47

• 

47 Ibídem. p. 578 
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Creación de la Junta de Gobierno Provisional (10 de 
julio). 

Acto seguido, la Junta Pro,isional Militar (en el documento 
consta Junta Suprema 1lilitar) , cumplió el encargo de nombrar a parte 
de la primera Junta de Gobierno Prmrisional. Para es ro dispuso: 

·1. "A nombre y representación <le todo el Ejército de la 
República, desconocer el Gobierno presidido por el 
Sr. Dr. Do n Gonzalo S. Córdova, por no considerarlo 
com·enientc a los intereses de la ac1on; 

2. Crear una Junta de Gobierno compuesta de siete 
miembros, que se denominará 'Juma de Gobierno 
Provisional'; dich os miembros se encargarán de 
los ministerios existentes y de los que se crearen 
posteriormente"; 

3. " .. . nombrar miembros de la Junta Provisional a los 
señores D o n Luis r apoleón Dillon, D o n José Rafael 
Bustamanre, General don Francisco Gómez de la Torre y 

General D on Moisés Oliva; 
4. "Encargarles el mando Supremo de la República, 

im·istiéndoles de todas Las facu ltades exrraordirnu:ias para 
la organización del momento actual"; 

S. Que dichos señores miembros de la Junta de gobierno 
presten la promesa ante Ja Junta suprema de Oficiales y 
Asamblea General; y, 

6. ".. . reservarse el derecho de no mbrar a los o tros tres 
iniembros de la Junta.48

. 

Pirman Luis Tcli'no Paz y Miño, J.l. Pareja, Ángel Bonilla y 
Pederico truve. 

E l adjetivo de provisional de esta junta puede entenderse por 
la necesidad de coordinar Las acciones con Los complotados de La 
ciudad de Guayaquil, para completar Ja nómina, lo que sucedió a día 

48 Ibídem. p.578 
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seguido, cuando se desistió del nombramiento del general Moisés 
Oliva, por sus relaciones cercanas con el régimen defenestrado, y se 
incorporó a la Junta a los señores Francisco Boloña, Dr. Francisco 
A.rízaga Lugue y Pedro Pablo Garaycoa. 

El Ejército a la Nación (10 de julio). 
Este consti tuye el primer pronunciamiento institucional 

que, siguiendo la tónica de las proclamas anteriores, se refiere a las 
deficiencias del gobierno, divorciado de la "voluntad nacional"; a 
que el ejército "no podía servir de instrumento para mantener 
un orden de cosas que carecía d e títulos legítimos, que no 
poseía elementos de firmeza y estabilidad, que no reflejaba 
la opinión pública" y había ocasionado una "profunda crisis 
económic:l", por lo que era necesaria "una acción urgente, enérgica 
e inaplazable". Con estos argumentos, resolvió: "desconocer al 
actual Gobierno y proceder a organizar una Junta, integrada por 
elementos de comprobada honorabilidad, que inspiren plena 
confianza a coda la Nación y que sinteticen las aspiraciones de la 
hora presente". 

Justificada su decisión, solicitaron que su m ovimiento, al 
que calificaron de patriótico "sea apoyado con entusiasmo por el 
Pueblo Ecuatoriano" a la vez gue garantizaban el mantenimiento 
del orden y el respetO a los derechos de todos los ciudadanos. En 
la revista Ejército acional se publican las fumas de 64 alféreces, 
47 tenientes, 35 capitanes, 3 mayores y 3 tenientes coroneles. Con 
la apostilla: "y otros más cuyos nombres se nos escapan por el 
momeo to"49

• 

Manifiesto de la Junta Militar d e Guayaquil (10 de julio). 
En la ciudad de G uayaquil, la dirección del movimiento 

estuvo a cargo del mayor Idelfonso Mendoza. La prensa 
guayaquileña informaba el 10 de julio de la alarma ocasionada en 
la ciudadanía, la tarde del día anterior, por el movimiento de las 

49 Ibídem. p. 568, 569 
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tropas <lel regimiento de an:illería Bolívar y el batallón de infantería 
i\farañón " ... que obedecían órdenes de una Junta Militar que había 
sido organizada y desconocía el gobierno conscirucional presidido 
por el Dr. Gon;rnlo . CórdoYa. E l golpe militar se había iniciado 
en la plaza a las 5:30 de la tarde r se lo había fraguado desde hace 
úempo, según se pudo comprobar, pues en Quito, el mismo día 
también se había organizado otra Junta Militar c¡ue laboraba en 
coordinación con la de Guayaquil"50

. 

El presidente de la Junta Witar de Guayaquil, Idelfonso 
i\fcndoza, " ... era considerado el alma de la Revolución y un 
verdadero caudillo local. Mendoza, según confesión propia, 
siempre esnt''º prevenido y hasta desconfiado de la forma como 
se conducía la confabulación desde Qui to. Con sus campaneros 
intentó el mismo día 1 O integrar la Junta con el personal costeno, 
para lo cual se convocó una Asamblea popular en el colegio 
Vicente Rocafuertc, que resultó un estrepitoso fracaso de ensayo 
dcmocrático"51

• 

La proclama de la junta guayac¡uilena fue a nombre del 
Ejército -en el que se encuentran incluidas la Marina de guerra y la 
Aviación-, que realizaba" ... un acto grandioso c¡ue marca, por sus 
trascendentales fines, una segunda ep opeya del p a triotism o e n 
relación a la efectuada hace seis lus tros po r los gestores d el 
movimie nto emancipador de la conciencia nacional" , para 
hacer realidad los anhelos del pueblo ecuatoriano, liberándolo 
"de políticos corrompidos y de mandones apoyados en la fuerza 
indeliberante del más afrentoso pretorianismo" . Califican su 
propia conducta de "desprendida y patriótica" . 

"El soldado, no puede ponerse al senricio de innobles 
ambiciones" . Por eso no ha ncilado frente el sacrificio y el peligro, 
para e,-itar que "se pen-ierca la conciencia pública con el hábito, 
mal disimulado de la sen1.dumbre, impuesco por el despotismo 
cristalizado en la práctica de nuestro régimen político", con la idea 

50 Diario El Universo. 1 O de julio de 1925. 
51 PAZ Y M 1 - O. Juan José. La Revolución Juliana, Ejército y Bancocracia, 
Ed. AbyaYala. Quito, Ecuador. 1978, p. 53 
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equivocada de que el ciudadano armado ha perdido la noción de sus 
deberes, "has ta convertirse en cómplice vulgar de la obra nefanda". 

Luego se refieren a Ja "pavorosa catás trofe financiera" y 
a la renuncia "de nuestros sagrados derechos territoriales", a los 
"vicios c¡ue pi.ntan el sonrojo en la faz de todos", a la indispensable 
"regeneración del país", a la necesidad de "igualdad y justicia para 
todos los ciudadanos al amparo de nuestra Constitución liberal 
y del derecho moderno". Como las instituciones armadas, "no 
tienen en lo absoluto ambiciones de mando", "la administración del 
Estado estará a cargo de elemento civil elegido por el pueblo en 
Asamblea para c¡ue sean parte de la Junta de Gobierno de Qtúto 
que funcionará hasta la reunión de la convención nacional". 

Termina la proclama reclamando el apoyo de la ciudadanía 
para "primero, poner fin al múltjple insufrible crimen po lítico 
c¡ue extrema su acció n dolo rosa en el cora%Ón del pueblo, y 
segundo, dar lustrea las arm as ecuatoriana s puestas en nuestras 
manos para el sen ·icio de la amada Patria, respetando y haciendo 
respetar su Constitución, sus Leyes y su s fronteras". 

Puede concluirse del análisis del texto de la demanda que 
contiene en lo esencial el co mpromiso firmad o al constituir la 
J ,iga Militar, pero, como algo novedoso, aunque utópico, la idea 
de que se elija en asa mblea regional a los representantes que 
debían conformar la Junta de G obierno, has ta que se reúna una 
"Convención N acio nal" que resuelva la salida a la crisis. 

F irma: La Ju nta Militar de Zona: Sargento iv[ayor 
lldefonso .Mendoza, Capitán, de Fraga ta Diógen es Fernández, 
Capitán Luis A. Rivadeneira, Capitán de Corbeta, Manu el H. 
Cevallos, Teniente Luis i\. Rodrígu ez, Teni ente Pedro Icaza, 
Teni en te Leoninas Salas, Teniente lviiguel E. Castro52. 

La Guarnición del Norte a la Nación (10 de julio) . 
Inicia la proclama de las unidades norteñas afirmando 

que: "El Ejército ha ciado el paso más trascendental de su v:ida 

52 Ibídem. p. 569-570 
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pública, sin ambiciones y guiado únicamente por el más sano y alto 
patriotismo; se propone encaminar la vida nacional por los senderos 
de la honradez política y de la hombría de bien ciudadana". 

o se equivocaron al afumar gue "Cuando la historia recoja los 
frutos de una administración capacitada y digna del manejo de la cosa 
pública ... aplaudirá este gesro honrado del Ejército". La PATRIA 
SOBRE TODAS LAS COSAS, es un lema sagrado y para ello 
es necesario "apartarla de los políticos sin conciencia, de los 
mercaderes que trafican con la sangre de su pueblo y que no vacilan 
en estrangulara" Por esa razón, "contra todos estos opresores, cono·a 
todo lo que dice yugo económico o político, está el Ejército" junro a la 
"gran masa ciudadana", en cwnplimiento de su deber. Por eso ha sido 
convocado para defender "la conciencia libre, la Libertad ciudadana 
y la grandeza del país". Para eso es necesario formar un gobierno que 
"afiance la libercad r traduzca en hechos la hermosa doctrina Liberal, 
progenitora de los m ás sanos y encumbrados ideales". 

Soldados, a vosotros os toca, ho)', impulsar el carro del 
progreso; a vosotros, hombres dignos, os roca dar brillo y esplendor 
a vuestra Patria ... " 

Representan a la guarnición de la Quinta Zona, consciruidos 
en Junta lilitar, los señores: Teniente Coronel Alberto C. Romero, 
Presidente, Vocales: Capitán Pedro A. Flo r, Capitán i\ligud A. 
Pcrnández, Teniente Alfonso Pnmiño, Subteniente Luis A. 
E spinosa, Subteniente Estuardo Silva V., Subteniente Joaquín 
Naranjo, Secretario. 

En esta proclama, del mismo modo, se justifica la intervención 
militar por la corrupción e incompetencia de los gobiernos, para 
hacer realidad los principios del liberalismo y enrumbar la Patria 
hacia el progreso. 

Ambato, pueblo de grandes (11 de julio). 
Las unidades ubicadas en Arnbato justifican lo actuado en los 

siguientes términos: "La República estaba en los últimos estertores de 
la agonía y el E jército no podía ser indiferente", pues era responsable de 
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su seguridad. "Los estancos, los bancos, los monopolios y las terribles 
contribuciones hacían ya imposible la vida del pueblo". Se refieren 
también a la devaluación de Ja moneda y sus efectos nocivos para 
el comercio. Y consideran que "la secta m asónica apoderada del 
gobierno atacaba todas las libertades en pos del poder y lucro". 
El programa del nuevo gobierno ofrece "libertad sin distinción de 
colotidos políticos, respeto a la conciencia, garantías a la propiedad, 
fomento a la industria y a la agricultura, que cese el imperio inicuo del 
papel moneda y que vuelva la moneda nacional". Como las demás 
proclamas, esta incluye el pedido de apoyo a la población "porque 
sólo así será posible el imperio de Ja justicia, el pleno reinado de todas 
las libertades, la resurrección de toda la Repúbl.ica". 

En este documento, el único que hace referencia a la 'secta 
masónica', término usado mucho por los conservadores, se exp]jca 
La condición de pro,·isional de la Junta de Gobierno, porque "para 
completar el cuerpo directivo na cional, se espera el acuerdo 
con Gu ayaquil". 

Firman: Sargento Mayor Pedro Sosa; Capitanes Radoy Garneff, 
Carlos Villacreses Garcés, César Sevilla; Ten.ientes: Enric¡uc López O., 
Reinaldo Salazar, Francisco Vásquez, Carlos Baquero; Subtenientes: 
Rafael Gallo, Alberto Ávila,Jesús Ordoñez, .Augusto Witt. 

En representación de la tropa, sargentos primeros 
Rafael A. Soria y Luis A. Cas tro; Sargentos segundos, Segundo 
D. Zuleta, José R. Suárez; Cabos primeros, Amado Aguirre y 
Víctor M . García; Cabos segundos, José R. Yépez y José A. 
Maure; y soldados Luis A. Vega y Segundo Arteaga53

. 

Ésta es la única proclama en la que participa l.a tropa, 
adlúriéndose al mO\rimiento juliano. 

Manifiesto de la Junta Militar de El Azuay (16 de julio). 
En este manifiesto, los oficiales destacan que "acaba de hacerse 

mil pedazos el pasado orden de cosas". El clamor de la opinión 
pública por la situación de la República y la posición del ejército. 

53 Ibídem. p.575 
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" 1 osotros desde el fondo de nuestras conciencias maldecíamos a los 
causantes <le la ruina nacional, pero esperábamos, por amor a la paz, 
que se impusiera el buen sentido de los gobernantes. Vana espera ... 
ni la más lejana luz anunciaba la terminación de noche tan larga y 
tenebrosa". La juventud militar, cúmulo de \'i.rntdes patrióticas, no 
espera nada y renuncia solemnemente a "la cosecha, si existiera . .. en 
pro de la República". 

La Ju nta de Gobierno y los gobiernos c1uc la sucedan, 
"resolverán el problema económico para el mejoramiento 
y bienestar del pueblo . . . víctima de las explotaciones de 
burguesías sin corazón"; se generalizará la Lnsu·ucción especialmente 
primaria, "ya que ésa da el fruto inapreciable de convertir a 
las masas populares en m asas pensantes, conscientes de sus 
derechos , defensoras de sus intereses, inexpugnables a la 
explotación de letrados, mercaderes y apóstoles falsarios; 
se resolverá el problema de la clase indígena, h aciendo de 
ese elemento de abyección lamentable, un factor útil a las 
cuuven.iencias n acionales y humanas; se n::solverú d problenia 

del obrero, facilitando su existencia, ya que nadie más que él, 
tiene derecho a la vida sin miserias; por último, se resoh-erá el 
importante problema de la defensa nacional, poniendo en práctica 
el servicio milirar obligatorio, para que el contingeme de sacrificio 
prestado en pro de los intereses \-Ítales de la RepúbJjca, no sea un 
privilegio exclusivo ele la clase". 

Pirman: Luis F J\Ioro, Presidente; Capitán Nicanor Jaramillo, 
Vocal; Subteniente José Ccvallos, Vocal; Capitán Carlos Rosales, 
Vocal; Teniente. j orge. Lemus López, Vocal; Subteniente, 1\nuro 
Tcnén, Secretario""'· 

Manifies to al noble pueblo manabita (17 de julio). 
La Junta J\filitar ele esta provincia realiza una proclama 

pragmática. Las decisiones las han tomado junras las autoridades 
ciYiles y militares en un momento que consideran "génesis en la 

54 Ibídem. p.572 
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historia de nue ua vida republicana"; Se refieren al "redentor 
programa, elaborado por los defensores de los D erechos 
[ acionales", realizado por el Ejército Ecuatoriano "integrado 
ahora, por elementos ajenos a partidos políticos, amantes 
al resurgimiento p atrio, e interpelando el sentir del pueblo 
laborioso y honrado, ha tomado a su cargo, el reconocimiento 
de los derechos del hombre, que por rnnto tiempo han sido 
arrebatados ... ". 

Aseguran a la ci udadanía que las medidas tomadas no 
les afectan en nada, t¡ue "La evolución ha sido aceptada con 
entusiasmo en toda la Repúbli ca" y la población de todo el país 
" han cooperado eficazmente para deponer a las autoridades del 
régimen que desaparece". Po r esta razón convoca n al pueblo a 
continuar "tranquilos en vuestras labores, que el Ejército vela 
por vosotros". 

La Junta nombra autoridades provinciales interinas: 
"Gobernador ele la Provincia al señor doctor don Hono rio 
Cedcño U.; Intendente General d e Policía al señor Capitán 
Ludgardo Prollño. .. las demás autoridades provinciales, 
continuarán en el ejercicio de sus funciones, hasta cuando fueren 
legalmente reemplazados". 

" Dado en el Casino del Batallón r º. 5 «Guayas>>, en 
Ponoviejo, a l 7de Julio de 1925. 

Í'irman: Jul io L~. avarro, Presidente; Subteniente Luis 
P. Cascante O., Vocal 1 º; Tenien te. José M. Canelos, Vocal 2°; 
Capitán Miguel F Castillo, Vocal 3º; Teniente Pedro A. Andrade 
A., Vocal 4°"55

. 

La Junta Suprema Militar al pueblo (Quito, 21 de julio). 
Como era de esperarse, el poderoso sector bancario guayaquiJeño 

reaccionó combativa e inmediatamente contra la Junta Suprema.Militar. 
Dice el historiador Juan Paz y J\ Iiño, citando a Luis Napoleón Dillon: 
" . .. la oligarquía logró alagar y acercarse al comandante 1Iendoza, el 

55 Ibídem. p.574 
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" hombre fuerte de la plaza", quien toleró la formación de "guardias 
cívicas", conformadas por "algunos miles de hombres comandados por 

los altos empleados de los bancos o sus amigos íntimos". El Gobierno 
estaba a un paso de ser desconocido. Enviado a Guayaquil, el l\Iinisa·o 

de Guerra logró parar la sub, ersión en camino, las guardias fueron 

disueltas y Mendoza separado de su cargo ... Cuando las Guardias 

Cívicas se aprestaban a defender a "Guayaquil I ndependiente" contra 
el "levantamiento comunista", según Dillon, habíamos estado al borde 

de la guerra ciYil para impedir la creación del Banco Central"56. 

La Junta reaccionó con una proclama en Ja cual destacan el 
"vasto programa de reivindicación de los ideales nacionales", contra el 

"desenfreno de los plutócratas y políticos". D enuncian una " tenebrosa 
conjura cona·a la marcha de nuestros afanes reconstrucrivos. La 
plutocracia se estremece de oculto despecho, a la sombra. Los bancos 

ensayan todas las argucias, anhelantes de restituir su insaciable régimen 
exaccionista. Pretenden seguir corrompiendo ideas y escla\"Ízando 

conciencias con el mismo papel que ha causado nuestras dcsvcnruras". 
Por eso reclaman " Que el Lema y el orgullo nuestros sean 

mostrarnos inexorables e incorruptibles frente a toda reacción, a toda 
seducción" . Porque "sólo por la unidad de acción y la armonía general, 
puede llevarse a cabo la ardua obra consu·uctiva . . . " Por eso es preciso 

unir "en torno a nuestras banderas a la gran masa de la ciudadanía" 

para "abarir definitivamente al formidable enemigo de la ación ... Es 
la hora de la prueba suprema" , de la liberación política, económica y 
social de las clases populares ... ", para enfrentar la reacción del 
"espíritu plutocrático-burgués"57

. 

Manifiesto de la Segunda Zona Militar (Riobamba 28 
de julio). 

Este tardío manifiesto pone énfasis en la juvenmd y "su 
fuerza regeneradora, ante cuya acción las Yallas se derrumban y 
Jos obstáculos ceden" en búsqueda de La finalidad suprema: "el 
bien general y el mejoramiento de la humanidad, que sufre 

56 PAZ Y M I - O, Juan José. Ob. Cit., p. 60 
57 Ibídem. p.576 
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y desespera entre convulsiones de dolor, miseria, desnudez y 
opresión". 

Se refiere al proceso de la independencia como una empresa 
de jóvenes y cita a ·Miranda y Bolívar; por eso "El porvenir, la 
reconstrucción, la grandeza de un país está en manos de la juventud; 
el grito lanzado por ella es redención para los pueblos". 

La Juventud .Militar Ecuatoriana está dispuesta a todo 
sacrificio para "conseguir el adelanto moral y progreso material de la 
Patria e impulsarla por la vía triunfal de su grandeza fuLura". Y pide 
el apoyo de 1'1 juventud ecuatoriana "para !Je,·ar a cabo y término 
la obra de cambio político, adrninistrativo, militar y económico del 
país", en beneficio de "esa enorme masa que constituye el 
proletariado y que se convulsiona entre el hambre y la d esnudez 

por la explotación de que ha sido víctima, por hombres, sin 
abnegación y sin el más elemental concepto de justicia". 

Firman los miembros de la Junta Mili tar ele Ja Segunda 
Zona: El Presidente de la Junta Mili1:<'lr, Vocal, Capitán H. M. Albán, 
Vocal Capitán V. \XI. Znvala, Vocal, Capitán Augusto Serrano, Vocal, 
Teniente. J. U. Suárez V y El Secretario, Capitán Gustavo Torres58

. 

Se puede no tnr, ele la lectura de estos documentos, la 
presencia de múltiples vertientes ideológicas para justificar el 
Movimiento Juliano. Son numerosas las referencias al liberalismo y 
a la Constitución liberal, pero también se encuentran con frecuencia 
frases referidas a la burguesía y al proletariado, terminología 
marxista, y otras sobre el Estado y sus funci ones que pueden 
atribuirse a influencias del Estado de bienestar bismnrkiano y del 
Estado fascista. También son recurrentes referencias a la situación 
territorial y al papel que deben desempeñar las Puerzas Armadas, 
desvinculadas de los intereses oligárquicos, alineándose con las 
aspiraciones del pueblo. 

La lectura desnpasionada de estos documentos, parecería 
darle la razón a Enrique Ayala Mora cuando afirma c1ue: "Si no 
fuera por su Yisión de la participación popular y por los cambios que 

58 Ibídem. p. 57 1 
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!faro introdujo en el Ejércico, que se volvió más instirucional y más 
"nacional", los jé)\·enes militares julianos no hubieran existido . . . el 
mo,·imienco juliano como el surgimiento del socialismo tu\;eron 
una de sus \'Crtiente en la lucha alfarista frente aJ latifundismo, el 
clericalismo y a la plutocracia"09

. 

Resultados. 

Primera Junta de Gobierno. 

Conforme al mandato de los jóvenes militares, la Primera Junta 
Provisional se preocupó de mejorar fa situación de los ecuatorianos, 
iniciando programas para una educación primaria obligacoria de ma~-or 
coberrura; la construcción de infraestructura escolar; el mejoramiento 
de la calidad de los profesores y sus remuneraciones; una política 
presupuestaria sana; el fomento de la agricultura ~· ganadería, mediante 
la creación de una Caja Agraria; el esúmuJo a la industria; La supresión 
ele la odiada Ley de Moratoria y de los bancos emisores pti,-ados; la 
creación del Banco acionaJ; la creación de una Caja de Trabajo y 
Jubilación para obreros, artesanos}' empleados; el establecimiento de La 
carrera administrativa; protección de la libertad de imprenta y de cultos; 
modernización del Servicio Militar Obligatorio; revisión de las Leyes 
Militares; reorganización de las Fuerzas Armada , para que pueda 
responder eficientemente a las exigencias de la Defensa 1 acional; y 
promulgación de leyes de coree social, especialmente las oiientadas a 
mejorar la situación del pueblo indígena. 

egún Paz }' I\ fiño, "La primera Junta de Gobierno articuló 
una nueva forma de estado basada en poner los intereses de la nación 
sobre los de los particulares, centralizar el poder de las instituciones 
del Estado como aparato que expresa La unión nacional sobre las 
fracciones regionales, sociales, partidistas o de grupo"''°. 

59 AVALA Enrique, PROCESO . Revista ecuatoriana de Historia 1 semestre 
Quito, p. 152 
60 Paz y Miilo J. Ob. Cit., p. 72 
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No se debe, por supuesto, descartar la hábil actitud 

cortesana de sectores sociales acostumbrados a sacar provecho de 
las circunstancias políticas críticas. Con esa óptica debe analizarse 

los agasajos a los nuevos gobernantes, entre estos el banquete que 

denuncia J\roscmena, brindado a la J unta Suprema Militar y del 
Gobierno Provisional, el 28 ele julio, por terratenientes, banqueros, 

industriales e intelecruales serranos. 

Segunda Junta de Gobierno. 

La primera junta fue sustituida en enero de 1926 por una 

nueva conformada por I sidro t\yora, Hwuberro Albornoz, 
Homero Viteri Lafronte, J uli o Moreno, 1\ do lfo Hidalgo Narváez, 

José 1\nronio Gómez Gault y Pedro Pablo Egüez Baquerizo. Su 

período ele gobierno fue mur corto, tocia vez que el l de abril , el 
Ejército nombró al Dr. Isidro J\yora como presidente provisional. 

Presidencia provisional de Isidro Ayora. 

En su discurso, pronunciado al asumir el poder, el Presiden te 
Provisional se refirió a la enorme responsabilidad que asunúa contando 

con el apoyo y lealtad del Ejército ecuatoriano. D estacó el "patriótico 
aichelo" de los militares para iniciar una transformación profunda, 
obra llue estaba "apenas iniciada"; responsabilidad histórica c¡ue se 

encontraba pendien te. Vuestro nombre - dijo -"será glorificado 
o escarnecido, según sea el éxito final de esta a:ansformación". Por 
esa razón les solicitó "una base fi rme para llevar a cabo esa obra, c¡uc 

rcc¡uiere un ambiente de estabilidad y de paz y un acendrado espíritu 

de civismo, por su misma magnitud ~, trascendencia.. . Os pido por 

lo mismo, que abandonando el campo ele la po lítica, os dediquéis a 

\'Uestras arduas labores profesion~tles, dentro de la más severa disciplina, 
viniendo a ser así los salvadores de la paz y el orden público". 

El mensaje fue claro. El Movimiento Juliano no puede continuar 

con experimentos. Su programa es ambicioso y de compleja ejecución, 
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por esa misma razón los militares, conforme a sus múltiples proclamas, 
deben retornar a sus funciones y asegurar el clima de estabilidad que se 
requiere para seguir a<lelame con el proceso. 

A los pocos meses de posesionado, tuvo el gobierno que 
enfrentar un movimiento para derrocarlo que lo d.ir.igía el general 
Francisco Gómez de la Torre, uno de los participantes en el 
lanzamiento de la transformación juliana. Fracasada la insurrección, 
el presidente resumió el poder y expulsó al archipiélago ele Galápagos 
a todos los implicados. No fue el único levantamiento. A pesar de las 
concesiones realizadas por los gobiernos julianos, soportaron varios 
episodios de una oposición beligerante. En 1925 se pre sen ta ron 
sublevaciones en tfanabí y Ambato; en 1928, le correspondió la 
asonada a una denominada Unión Patriótica i\füitar. Por haberse 
comprobado la particip ación del mayor Idelfonso Mendoza en la 
sublevación del batallón Marañón, en Ambato, la segunda Junra de 
Gobierno Provisional lo separó del servicio activo de las armas. 

Dr. Isidro Ayora, Presidente Constitucional. 

Tres a1ios después, ante la Asamblea Constituyente por 
él convocada, Isidro Ayora manifestó en su discurso conceptos 
que reiteraba La lealtad a los ideales julianos. Ofreció garantías a 
la propiedad privada "pues la Constitución las establece claras y 
terminantes, sin más limitaciones que las muy justas que exija el 
bienestar social" . Prometió también garantizar el trabajo individual 
y la riqueza obtenida por su ejercicio para todos los ecuatorianos 
que aspiren "a mejorar apreciablemente su situación económica, 
mediante el trabajo inteligente y asiduo" . 

Defendió la importancia de los impuestos directos y negó 
que fuesen excesivos o c¡ue constituyesen el ingreso mayor del 
erario, para seguidamente preguntar: Y, si disminuyen los ingresos 
¿cómo atender la petición, cada vez más imperiosa, que se levanta 
en el país entero, en favor de numerosas obras públjcas y de la 
mejora y ampliación de los servicios fiscales?" 

Primer semestre • 



Boletín • Nº 8 

Doctor Isidro Ayora 

1\ claró que "Un gran número de ciudadanos, casi toda la 
población indígena" no goza de los servicios del Estado en el área 
educativa, por lo que era una necesidad urgente extenderlos " ... a 
fin de incorporar efectivamente a la vida nacional a gran número 
de obreros y campesinos que en la actualidad carecen de toda 
instrucción". 

Se refirió, además a otro punto del programa juLiano: " la 
reconstitución agraria del país" y a la necesidad de fortalecer una 
"clase media económica, independiente, sin la cual no puede existi r 
un verdadero equilibrio social, ni puede haber paz, ni puede primar 
una verdadera forma democrática de gobierno". 

Por supuesta, en su mensaje destacó la p reocupación 
por el progreso del .Ejército Nacional, "Dedicado co n ardor 
a sus labores profesionales" )' al apoyo del dcsarroUo del país, 
mediante" ... ser vicios eminen tes, como el levan tamiento de la 
Carta Geográfica y la ejecució n de im portan tes obras públicas" . 
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Se debe destacar del período del presidente l sidro Ayora la 
promulgación de la progresista Constitución de 1929, en la que, 
entre o tros asuntos importantes, se logra el reconocimiento del 
derecho al \'Oto parn las mujeres ecuato rianas, convirtiendo así al 
país en el primero de América Latina en ciar este paso trascendente. 

rn gobierno de Ayora, digno <lel juzgamiento positiYo que 
ha hecho de él la Historia, organizó el sistema de gestión pública 
de la economía, contando parn ese fin, con el aporte de la J\Iisión 
Kemmerer. Propició, también la expedición de leyes imporrnnres, 
entre éstas: Ley Orgánica del Banco Central, Ley de l\Ionedas, 
Ley O rgánica de Aduanas, Ley Arancelaria y Ley Orgánica de 
Hacienda; aportó al for talecimiento e insti tucionalida<l del Estado 
con la creación de la Superintendencia General ele Bancos, el 
Banco Central, la Dirección General de Aduanas, la Contraloría 
G eneral de la República, la Dirección G eneral del Tesoro, la 
Dirección General de Suministros, la Dirección de Presupuesros, 
la Dirección General de Obras Públicas, la Dirección General 
de Estancos, la Caja J e Pensiones, el Banco Hipotecario y otras 
de menor trascendencia. En fin, fue un enorme es fuerzo de 
modernización y fortalecimiento del Estado nacional. 

Jorge alvado r Larn, gran histo riado r ecuatoriano, se re fiere 
a este gobierno en términos muy positivos. Dice: " . .. el presidente 
Ayora realizó una de las más fecundas y perdurables obras de 
gobierno" Y asegura que "La Revolución del 9 de julio de 1925, 
movimic:nto de rechazo al gobierno <le la plutocracia bancaria 
y el fraude electoral, significó de hecho el fin del predo minio 
oligárquico del Partido Liberal Radkal"''1• 

Arosemena sostiene, por su parte, un punto de 'ista 
raclicalmcnrc diferente: '-De acuerdo a los man.ipulado res de 
nuestra historia, la Revolució n Juliana tuYo causas nobles, es ra lló 
para modernizar el país, dar independencia a los gobernantes para 
que, supuestamente no fuera n d crimas del poder hegemónico 

6 1 SALVADOR LARA, Jorge. Breve Historia Contemporánea del Ecuador, 
Fondo de Cultura, México. 2000. p.452.453. 
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costeño, terminar con este poder, acusado de ser responsa ble 
de poner y quitar presidentes y de causar la miseria del pueblo 
ecuatoriano y acabar con lo que llamaron " la bancocracia" de 
Guayaquil. Injustamente se asignó la paternidad de la caó tica 
si tuació n del país, a un solo hombre, Urbina Jado, quien 
supu estam ente la manejaba a su anto jo. N ues tros m anipuladores 
de Ja historia se encargaron de vender esta gran menti ra a miles 
de ingenuos ecuatorianos. La verdad fu e otra"62

. 

Lastimosa mente, la o bra positiva de Ja transformación 
juliana se vio impedida p or la nueva crisis mund ial. Los 
precios de los p roductos de exportació n: cacao, café y arroz 
decreciero n de 100% en 1927 a 49% en 1931; y el dé ficit en 
balanza de p agos ascendió de 6.5 millones a 9.6 millones de 
sucres, en tre 1930 yl 931. E n estas circunstancias un debilitado 
pres ide nte Tsidro J\ yora se ,-jo o bligado a p resen tar su renuncia 
y se abrió luego de ella, una etapa de nefa sta inestabilidad p ara 
el Ecuador. 

La obra inco nclusa de la Revolució n J uliana, en el período 
de Ayora, no desmerece la firme lealtad y coherencia de este 
presiden te con los ideales de la juven tud militar ecuato riana, 
pro tagonista de una página de ho nor en la historia del país, que 
ennoblece a las Fuerzas Armadas y ha marcado una pauta para 
conductas institucionales posteriores, siempre sensibles a los 
justos anhelos de o breros y cam pesinos; de las nacionalidades y 
pueblos a los que felizmente reconoce ya la Constitució n y, en 
general, de la gran masa de trabajadores que inventan cada día 
el modo honesto y laborioso de llevar el pan para alimentar a 

sus fami lias. 

62 AROSEMENA G. Ob. Cit. p. 149 
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En las elecciones de octubre ele 193'1 triunfa el candidato 
conservador epralí 13ooifaz, pero es descalificado en agosto del año 
siguiente por el Congreso al atribuirle la nacionalidad peruana. Esta 
decisión incendió al país y fue el detonante ele un largo período de 
inestabilidad, caos y guerra civil, que llevaría al país a la debacle de 1941. 

En Tulcán se inicia la revuelta. Los complotados son 
derrotados por las tropas gubernamen tales que en abril deben 
enfrentar una nueva insubordinació n en Guayaquil, Liderada por 

el comandante lclelfonso Mendoza -candidato derrotado en las 
elecciones, la cual también es sofocada. Pocos días más rnrde, las 
tropas de gobierno se deben enfrentar a grupos sediciosos en el 
episoclio conocido como la Guerra del Golfo de Guayaquil. 

Tras estos sucesos, wrn aparente paz escondía el germen 
ele una espantosa violencia. D esde el 29 de agosto hasta el 1 de 
septiembre de 1932 se produce en Quito un enfrentamiento nrmado 
entre unidades militares que defendían al Congreso y tropas c1ue 
esrnba.n a fa\'Or de 13onifaz. Las calles del centro de Quito son 
tes tigos silenciosos de un terrible co mbate, de violencia inusitada 
entre ecuatorianos, el cual dejó un saldo enorme de víctimas, más 
de mil, según varios autores. Las secuelas sociales y la inestabilidad 
po lítica, derivadas de es ta guerra civil, denominada "la guerra de los 
cuatro días", perduraron por largos años 1• 

Una figura carismática. 

Finalmente el presidente del Senado, Alberto Guerrero 
l\lartínez asume el mando y convoca a nuevas eleccio nes en las 
que triunfa el candidato liberal Juan de Dios Martínez Mern, cuyo 
mandato sería muy corro pues es destituido el 18 de octubre de 
1933. Tras dos interinnzgos, se producen nuevas elecciones en las 
cuales obtiene un triunfo concluyente un político joven, de fogosa 
oratoria e increíble carisma, el Dr. José María Velasco lbarra, qujen 

1 Andrade Aguirre. David. Herencia de Gloria. Histori a del anna de infanteria 
en el Ecuador. Quito, CEH E, 2014 . 
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1mcia su mandato, en septiembre de 1934, con enorme apoyo 

popular. Sin embargo, apenas un año más tarde, en octubre de 
1935, enfrentado al Congreso, el presi<lenre intenta disol\'erlo ,. 
convocar una Asamblea Constituyente. Velasco Ibarra no nene 

éxito, es apresado y <lestiruido. 
El Congreso designa un presidente pro,·isional pero el 

ejército intcn-iene y conforma un gobierno de facto presidido por 

el ingeniero Pederico P áez. 
Personal de tropa del regimien to Calderón, temeroso de 

posibles retaliaciones por su apoyo al desúruido presidente, se 

rebela, mata a su comandante y se declara en contra de la dictadura. 
El ministro <le Guerra, general Alberto Enríquez Gallo, sofoca la 

rebelión, con saldo de una decena de bajas. El presidente Federico 
Páez mostrando su perfil \'engativo, ejerció se,·eras retaliaciones 

con el personal del Calderón. 
El carácter autoritario de Páez y sus enfrentamientos con el 

Parlamento, generan una nueva inter vención de la fuerza armada que 
proclama jefe supremo de la República, el 22 de octubre de 1937, 

al general Alberto Enríquez Gallo. D ando muestras de enorme 
sensibilidad, el general <la por terminadas las persecuciones políticas 

que caracterizaron al gobierno de Páez, dicta las leyes de Seguridad 

Social, de maa-imonio civil, de protección de la infancia y los Códigos 
de Menores y de Trabajo. 

Procuró institucionalizar al .Ejército, divid ido y politizado 

tras tantos sucesos de los años precedentes. Reabre <le manera 
definitiva la Escuela aval, crea la Escuela :Militar de Aviación 

y fortalece la Escuela de Ingenieros .Militares. 'f-ue además el 
creador del Cuerpo de Carabineros, el primer cuerpo formal de 
Policía en el país. 

Finalmente convoca a una Asamblea Constituyente con 

representación equi tativa de los parúdos liberal, conscn·ador y 
socialista. Se instala la asamblea en agosro de 1938 y el general 

cumpliendo su palabra, se reúra del p oder y de la milicia.2 

2 Ibídem. pp. 52. 
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Nueva era liberal. 

En diciembre de 1938, la Asamblea designa presidente 
provisional al doctor Aurel io Mosquera Narváez, qt1ien asume el 
poder, disuelve la asamblea )' decide gobernar con Ja Constitución 
liberal de 1906. U n año más tarde, el presidente Mosquera fallece 
aparentemente a consecuencia de una uremia. Sin embargo, en la 
capital corren insistentemente rumores respecto de un presunto 
suicidio, pues encontraron una bo tella de láudano vacía en su 
mesita de noche. Asume el mando el presidente del Senado, Carlos 
Alberto Arroyo del Río. 

Representante de los sectores liberales plut0cráticos ele 
la Costa, Arroyo del Río tras dos meses en el poder, convoca a 
elecciones en las cuales se presenta como candidato. Triunfa en los 
comicios y asume corno presidente constitucional en septiembre 
de 1940. F!.nfrenta casi de inmediato una revuelta de los partidarios 
del doctor Velasco lbarra, quien había perdido las elecciones y la 
de los efectivos de la Base Aérea de G uayaquil. Logra dominar las 
insubordinaciones e inicia su gestión. 

Su gobierno se caracteriza por el fortalecimiento del poder 
del EjeCL1tivo y su alineación con los intereses de la burguesía 
agroindustrial y los Estados Unidos. Un hecho poco conocido de su 
gobierno es su decisión de instaurar en el país las leyes antifascistas 
pregonadas por el gobierno norteamericano. Incautó empresas de 
ciudadanos de origen alemán e italiano y L'ls entrega a corporaciones 
norteamericanas. Incluso ordena se prepare un campo de prisioneros 
en Cuenca para estos ecuatorianos, aunque nunca se llegó a utilizar. 
Respalda sin condicionamientos al Cuerpo de Carabineros, el cual 
instaura un período de abusos que exaspera a la población. D ota 
de armamento moderno e instalaciones a la fuerza policial, en 
contraposición al descuido enorme en que sume al ejército, que a 
consecuencia de la inestabilidad política de la nación no había podido 
renovar su equipamiento en más de una década. 
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La debacle del 41. 

Aunc1ue el Ecuador iniciaba un período de relativa estabilidad, 
el país seguía dividido política, social y económicamente, lo 
cual era atentamente observado por el vecino del sur, que había 
reestructurado y potenciado a su ejército, a la espera de "reinvindjcar 
sus derechos" y restañar las heridas que había dejado en el orgullo 
nacional la derrota en la Guerra del Pacífico. E l Ecuador sería la 
víctima propiciatoria del militarismo peruano. 

En el Perú, el gobierno del doctor lanucl Prado estuvo 
siempre djspuesto a satisfacer los rcc¡uerimiemos de su ejército, 
en especial porgue en 1940, el alto mando tenía listos los planes 
de invasión al Ecuador. En enero de 1941 , se reúne el presidente 
Prado con su minjstro de defensa y el alto mando militar para 
analizar con detenimiento la situación mili tar en su frontera norte. 
Deciden la creación del Agrupamiento orre, desplegado en todas 
las provincias del norte del Perú, incluyendo la zona nororiental. 
El fortalecimiento de las unidades militares elevó el orgánico a casi 
diez mil efectivos3

. 

Mientras la tensión subía en el cordón fronterizo y 
menudeaban las provocaciones, el Congreso ecuatoriano dispuso 
una sustancial reducción del presupuesto del l'vlinisterio ele 
Defensa para el ai'io 1941. Esto complicaba aún más la defensa 
del territorio, encomendada a pocos efectivos, con armamento 
obsoleto e insuficiente. Un informe del coronel Prancisco Urrutia, 
Comandante General del Ejército, al ministro de Defensa, recalca: 
"La situación militar en nuestra frontera sur occidental entre el 

Ecuador y Perú, resulta día a día más desfavorable y peligrosa para 
el país .. . 

Días antes de la agresión, en junio ele 1941 , Ecuador 
disponía de 540 hombres para defender la extensa frontera sur, en 
las pro,"incias de El Oro y Loja. Las unidades militares prescnres en 

3 Monteza Tafur, Miguel, El corlflicto militar del Perú con el Ecuador en 194 1. 
Editorial Arica SA., Lima Perú. 
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la zona eran: el comando del escaló n de seguridad que disponía de 
55 hombres; el batalló n Cayambe contaba con 266 efectivos para 
cubrir ocho destacamentos; por su parce, el batallón J\Ioncecristi 
resguardaba nlleve puestos mili tares con un to ral de 219 hombres. 
A ellos habría que agregar la compañía de carabineros Machala, 
unidad no militar con 295 efectivos. A ellos se agregaban el batallón 
de ingenieros Córdova y la batería de artillería Sucre, que sumaban 
36 hombres4

• 

Analizando la situación, un historiador del calibre de Jorge 
Pérez Concha, escribió: ''Al iniciarse el año de 1941 , el Ecuador se 
ballaba prácticamente inerme .. . "5

. 

o hay que olvidar que el país había soportado las 
consecuencias de dos guerras civiles en la segunda década del siglo 
(1912 y 191 3 al 16) y soporrado otra, sobre manera sangrienta, en 
1932, la que más tarde fue conocida como la guer ra de los cuatro días. 

A sí lo re flejaban los informes de inteligencia del ejército 
peruano: "El pmencial militar del Ecuador es inferior al Perú; su 
preparació n militar es mediocre y sus mandos Sllperiores, en su 
mayor parte, están contaminados p or la política". Sin embargo 
advertía que el fervor pau·iótico en defensa de los derechos 
amazónicos ha creado en el Ecuador un sentimiento guerrero6

• 

E l Pen'.1 tenía lisco un plan de guerra que consideraba un teatro 

principal de operaciones en la cosca del Pacifico ecuatoriano y un 
teatro secundario de operaciones en la región selvática o riental. La 
estrategia pre,'ista por el mando peruano era similar a las aplicadas en 
los conflictos previos con el Ecuador: bloqueo del Golfo de Guayaqtiil; 
control del espacio marítimo dese.le Puerto Bolívar hasta Manta; 
captura de la región entre Puerto Bolívar y Pllerto Pizarra; destrucción 
de las defensas terrestres en la frontera común; y, operación combinada 
para la caprura de G uayac¡uil, con lo cual estimaban que el Ecuador 

4 Academia acional de Historia M il itar. Historia Mili1ar del Ecuador. 
··Primera edición. 201 O 
5 Pérez Concha, Jorge. Ensayo-histórico-crítico de las relaciones diplomáticas 
de l Ecuador con los países limítrofes, Primera edición. tercer tomo, 1965. 
6 Monteza Tafur, Miguel. Op. Cit. 
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se renditía. E l alto mando ecuatotiano no contaba con un plan de 
contit1gencia para fa defensa en caso de itwasión. 

Las proYocaciones <le militares ) ci\·iles peruanos, que se 
habían producido a Jo largo de 1940, se acentuaron en los primeros 
meses del siguiente año, incluyendo la penetración de patrullas 
peruanas en el valle del angaritza, en Zamora, y violaciones e.le 
nuestro espacio territorial por parte de efectiYos y m·iones peruanos 
en las provincias de El Oro y Loja. "El 9 ele junio fue atacado el 
comandante del batallón Cayarnbc cuando Yisiraba los pequeños 
puestos militares del archipiélago de Jambelí. El 15 de jun.io el Perú 
dispuso el cierre ele la frontera con el Ecuador"·. Era evidente 
c¡uc se aprox.imaba un conAicto armado, pero no se advertía que 
el gobierno y el mando militar ecuat0rianos, tomaran las medidas 
urgentes para afro ntarlo. 

El 5 de julio de 1941 , una patrulla ecuatoriana fue atacada por 
un grupo de soldados peruanos, lo c¡ue originó enfrentamientos a 
lo largo del cordón fronterizo, en las zonas de Huaquillas, Chacras, 
Balsal.ito, Guabillo, Carcabón y Quebrada Seca. El aleve ataque dejó 
como saldo la muerte de los soldados ecuatorianos David Nar,·áez 
Pozo y Francisco Coronel. AJ día siguiente, los soldados peruanos 
reiniciaron los ataques. Inevitable y cruel, la guerra había iniciado 
su andadura. 

Solo cuando la agresión se inicia, los mandos mili tares 
ecuatorianos tratan desesperadamente de cubrir de alguna forma los 
urgentes requerimientos de nuestras tropas r afrontar la campaña 
de defensa de nuestro territorio. Tarde y mal hacen un llamamiento 
a la población para acudit en defensa de la Patria. La fen-orosa 
respuesta ele miles de ciudadanos de todos los rincones del país, 
se contrapon.e abier tamente con la desorganización y desconcierto 
de sus líderes políticos y milirarcs. Acuden a los cuar teles, piden 
defender a la Patria, demandan por armas, pero éstas no están 
disponibles. La instrucción militar, primaria, básica, se realiza 
entonces con fusiles descargados, con palos de escoba. Así, con 

7 Urrutia Suárez, Francisco, obra citada. 

Primer semestre • 



• 2015 

Boletín • Nº 8 

Bombardeo al Cantón Santa Rosa, provincia de El Oro. 
por la Fuerza Aérea del Perú 
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Avión peruano sobrevolando territorio ecuatoriano 
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escasa preparación y con armamento obsoleto, se embarcarían en 
los trenes, en los buses, en los autos, para ir a la frontera. Allí 
opondrían su enorme valor y su patriotismo a la superioridad de 
fuerzas y armamentos del agresor. 

La invasión de la provincia de El O ro se inicia en la 
madrugada del 23 de julio. A partir de las 02h30 las rropas 
peruanas desencadenaron fuego de artillería y mo rteros sobre los 
destacamentos de Alto Matapalo, Corral Viejo y Rancho Chico. Los 
soldados ecuatorianos resisten cuanto pueden y luego se repliegan 
hacia las montañas. 

Lo aviones de combate peruanos, dueños del aire ante la 
escasa o nula defensa aérea ecuatoriana, apoyan a su infantería, 
ametrallando Casitas, La Bomba, E l Cruce. A continuació n 
atacan las tropas peruanas. Los defensores combaten con fu ria, 
con desesperación. Abrumados po r la superioridad de las fuerzas 
enemigas, terminan también replegándose. 

La artillería entre tanto inicia el bombardeo de HuaquiUas, 
primer objetivo clave de la estra tegia peruana. El atague se 
complementa con morteros y bombardeo aéreo. F.l enemigo 
intenta cruzar el río Zarumilla pero es rechazado por un puñado de 
valientes soldados compatrio tas. 

En la noche llegan refuerzos provenientes de Chacras, al 
mando del teniente E dmundo Chiriboga. Un arrollador atague 
de centenares de efectivos peruanos desborda las débiles defensas 
ecuatorianas, causando grandes bajas. E n esta acción se com-ierte en 
mico La bravura y heroicidad del teniente Chiriboga y sus dirigidos. 
Ofrendan su vida por la Patria, co n singular coraje, tal como lo 
registran inclusive documentos peruanos de la época~. 

Cae Huaquillas y su población huye despa,·orida, hacia el 
norte, siempre hacia el nor te. Los atagues se intensifican hacia 
Q uebrada Seca, Palmales, Bejucal, llegando a la segunda Ünea de 
defensa del ejército ecuatoriano. E n Q uebrada Seca el combate se 
vuelve desesperado. Se combate cartucho a cartucho. E l resultado, 

8 Colección documental del confl icto y campaña mi litar con e l Ecuador en 
1941, Vol. VII. Lima. Perú 
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previsible, es la derrota de nuestras tropas. E n tre las bajas 
ecuatorianas constaba el capitán Galo Molina. Herido de g.ravedad 
el subteniente de reserva Gustavo Ledesma, fallece días más tarde 
en un hospital de Talara9

. 

111ientras el combate proseguía furioso en el cordón fronterizo 
los días 24 y 25 de julio, naves y aviones peruanos hostigaban en el 
mar territorial a las escasas y pobremente armadas embarcaciones 
de la Armada Je[ Ecuador. 

El cañonero Calderón, al mando del teniente ele fragata 
Rafael Morán Valverde, partió de Guayaquil el 24 de julio, 
o torgando protección a embarcaciones que transportaban 
personal. 1\l día siguiente, 25 de julio, es atacado por aviones 
peruanos en Puerto Bo lívar, por lo que leva anclas y se dirige 
hacia mar abierto. Al ing resar al canal de J ambelí, es interceptado 
por el destructor peruano Almirante Villar. La diferencia de 
tamaño y ele poder de fuego, fue compensado p o r la bravura 
y el heroísmo de los marineros ecuatorianos. E l breve pero 

intenso combate se resuelve cuando la nave peruana se retira y el 
Calderón se aproxima a la cos ta para reparar su dañada caldera. 
La acción queda registrada en los anales ele La historia marítima 
del Ecuador. 

Para proteger Loja, estaban destinados los batallones 
de infantería Tulcán, con 12 o ficiales y 245 miembros de tropa; 
Macará con 1 O oficiales y 93 e fectivos y España, con 7 oficiales y 
170 de personal de tropa. Corno apoyo constaba la compañía de 
carabineros Loja con 5 oficiales y 112 efectivos. Se enfrentaban 
con las tropas de Ja VIII D ivisión Ligera del Perú que sumaban 
alrededor de 3.500 efectivos. 

Macará fue atacada el 25 de julio después de mediodía, de acuerdo 
a la planificación del mando peruano. Tras el ataque de las baterías de 
artille1ia, 400 infantes peruanos atacaron la población, mientras 200 
efectivos de caballería atacaban el Vadea!. Los 40 soldados ecuatorianos 

9 Rodríguez Sandoval. Luis A.. La agresión peruana documentada, Qui to, 
Ecuador, 1955 . 
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defendieron casa a casa la población. La gloriosa defensa de Macará se 
sostuvo hasta el atardecer. En la noche, las tropas peruanas iniciaron el 
saqueo e incendio de esta ciudad mártir111

• 

Prosigue el hostigamiento de las posiciones ecuatorianas. El 28 
y 29 son atacados los puestos de Cazaderos y Progreso, defendidos 
por un pelotón de carabineros que logra conservar su posición. 

El cese al fuego. 

Entre tanto, es convocada de emergencia una reunión de 
cancilleres de los países americanos. Estados Unidos, preocupado 
por la guerra europea, buscó detener a la brevedad posible este 
conAicto regional que podía crear obstáculos a la proYisión de 
materias primas y la libre na,·egación por el canal de Panamá. Se 
conformó en la ronda de consultas, una comisión de negociadores 
integrada por los representantes de Brasil , Argentina, Chile 
y USA La comisión debía reunirse a la brevedad posible con 
los núnistros de Relaciones Exteriores de Ecuador y Perú. Los 
mediadores propusieron que el cese al fuego entre en ,-igencia a 
partir de las seis de la tarde del 30 de julio, lo que comunicaron a 
los <los países. 

Ecuador aceptó de inmediato la propuesta y la comunicó a 
sus tropas. El Perú comunicó que pondría en vigencia el alto al fuego 
el 31 de julio, pero <lio instrucciones secretas a sus comandantes de 
consolidar en las siguientes horas posiciones en tenitorio ecuatoriano 
para negociar desde una posición de fuerza. El objetivo era capturar 
las vías de comunicación de .Machala y Pasaje. 

Como parte de este plan, se incrementó el hostigamiento 
a los puestos militares ecuarorianos en Loja y El Oro. 

E n la zona oriental, los ataques prosigu ieron. La noche del 
31 de julio una incursión peruana sorprendió a los defensores 
del destacamento Tarqui, en las márgenes del Curara y. Allí pasó 
a la inmortalidad el cabo Luis Minacho. El 1 de agosto atacan 

1 O Ochoa. Octavio, '"Tragedia ecuatoriana de 1941 ", Quito, Ecuador. 
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los peruanos al destacamento de Yaupi, causando tres bajas 
ecuatorianas. Al día siguiente rompen fuego contra las tropas 
del destacamento ecuatoriano de Santiago. Allí ofrenda ría 
su vida en el altar de la Pa tria el valeroso subteniente H ugo 
O rtiz. Su valentía impresionó incluso al enemigo que le rindió 
honores 11

• 

E l despojo definitivo. 

Incluso tan rarde como el LO de agosto el puesto de 
Zapoti ll o fue atacado por una compa ñía de in fa ntería reforzada 
por una batería de ar tillería. Los habita ntes de Zapotillo 
ayudaron a la defensa de su p ueblo, el cual quedó prácticamente 
reducido a escombros. E l 1 1, los peruanos ataca ron 
Rocafuer te, en la co nfl uencia del Napa co n el Aguarico. Sus 
defensores, eras denodada lucha, debieron abandona r la posta, 
co njun tamen te con los po bladores. Otros combates, con ba jas 
en am bos bandos se prnd ucen en los destacamentos de río 
Corrientes, Andoas y Iluachi. Los arteros ataques peruanos 
no solo demostraron la vale ntía de los soldados ecuatorianos 
sino su iluminada obstinació n para defender la soberanía de 
la Patria. 

Los combates de Cune y Porocillo en agosto y Panupati en 
septiembre, serían el epílogo de este en fren tamien to fratricida 
en el cual, los soldados, reservistas, carab.ineros y volun tarios 
ecuatorianos, supieron enfre ntar co n indudable coraje el embate 
de fuerzas inmensamente superiores. 

Finalmente, tras casi dos meses ele comba tes, los 
observadores militares de Argentina, Brasil y Estados U nidos, 
y los delegados de Ecuador y Perú suscriben e l acuerdo de 
Talara, el 2 de ocrubre de 1941 , para dar por terminados los 
enfren tamien tos. Se ini ciaban de esa manera las conversaciones 
para un acuerdo de paz entre los dos países. 

11 De la Barra, Felipe, "La historia militar peruana", Lima, Perú 
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El aleve ataque japonés a Pearl H arbor el 7 de diciembre 
de 1941 , debido al cual Estados Unidos se involucró en la Il 
Guerra Mundial, impulsó la rápida búsqueda de un acuerdo. 
Pn::sionados los países ga rantes, optaron po r oblignr a la parte 
más débil a aceptar un acuerdo que no resp etaba la historia, el 
derecho internacional, la realidad geográfica ni la justicia. 

El protocolo de Río e.le Janeiro, suscrito el 29 e.le enero de 
1942, consumó un despojo más, el último y acaso más doloroso 
del territo rio ecuatoriano. 

Voluntarios Liberales Socialistas 
Riobamba, 1932/00/00: Retrato de un grnpo de voluntarios liberales-socialistas 

reunidos en la "gueITa de los cuatro días" del Batallón Carchi, algunos se 
encuentran sentados y otros ele pie, en el grnpo se distinguen algunos militares; al 

fondo una construcción 



;Ca ~a1npaña bef f J 

Lút)frrota JJlJifitar o 4Jofítica? 
General Fernando Dobronski Ojeda 
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Antecedentes. 

El 21 de junio de 1924, el Dr. ico lás Clem ente 
Po nce, ministro de Relaciones Exterio res de l Ecuador y 
el plenipote nciario peruano Dr. Enrique Castro Oyangure 
suscribieron un protocolo, que en su artículo 1° dice: " Los 

gobi ernos (del Ecuador y Perú) previa la venia del de Es tados 
U nidos de América, enviarán a Washing to n sus respectivas 
de.legacio nes para tratar allá amistosamente e l asunto de 
límites, a fin de que, si no logran fijar una linea de finitiva, 
determinar de común acue rdo las zonas que se reconozcan 
recíp rocamen te cada una de las do s partes y la qu e habrá que 
someterse a la decisió n arbirral del Presidente de los E s tados 

Unidos d e América". 
El 30 de septiembre de 1936 se e fectuó la sesió n 

inaugural de las conferencias en la Casa Bla nca. E l Presidente 

de .Estados Unidos fijó claramente, en breve discurso la esencia 
del documento que debía <le servir de base a la labor de los 
personeros de ambos países y que en esencia, constaba en el 
protocolo de 1924. Las discusiones iban a realizarse a la faz del 
mundo y no en el secretismo que se llevaba en Quito y Lima, 
y pronto el Perú se arrepintió de haber suscrito ese protocolo 
y comenzó a dar dilatorias al trámite; tanto más qu e temía que 
el Ecuador se aliara con Colombia por el asalto peruano a la 
po blación de Leticia el 1 de septiembre de 1932. 

Ese año de 1936 el Perú comenzó ciertas hostilidades en 
la frontera y la prensa daba cuenta de que familias enteras ele 
H uaquillas y Chacras abandonaban sus poblaciones y bienes. o 

se registraron choques de las guarnicio nes, pero los habitantes 
de dicha zona ecuatoriana eran extremadamente hostilizados 
por peruanos que cometían toda clase de abusos y exacciones. 
Ambos países acordaron designar comisio nes, integradas por 
cinco geógrafos y cartógrafos cada una, para levantar los planos 
del área . 
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Surge una fórmula de arbitraje. 

Fracasado este intento de arreglo, surgio la llamada 
"Fórmula Aranha", resultado de las conversaciones en \Xlash ington 
del Canciller brasileño, el negociador ecuatoriano Viteri Lafronte 
y el subsecretario de Estado Summer Wells; fórmula por el cual 
el gobierno del Brasil pediría al del Perú su línea última, el de los 
E stados Unidos al Ecuador su línea mínima, y que el Brasil, sin 
que las partes intervengan en la discusión, se encargue de proponer 
una linea ec.¡uitativa. Como se sabía de antemano, el Perú nunca 
estuvo dispuesto a respetar el statu q110. Bien lo dice Ángel F. Rojas: 
' 'Porc1ue, por nuestra parte, muy poco hacíamos para ocupar 
estratégicamente una línea de facto, que hubiera evitado nuevos 
avances". Fronteras vivas, que con el arado y el fusil defiendan el 
patrimonio nacional. 

La principal causa por la cual el Perú lle,-ó a cabo la invasión 
armada contra el Ecuador, fue la de consolidar las posiciones logradas 
desde 1829 en el territoiio en disputa. 112 años de malabarismos 
diplomáticos ) argucias acumuladas con el afán de presentar ante 
la opinión mundial una justificación a su doctrina de derecho de 
conquista. Y, por nuestra parte, el abandono del territorio amazónico, 
por estar el país enfrascado en una lucha política sin cuartel, con 
pérdidas cuantiosas en vidas humanas y económicas. 

Los avances peruanos en el Oriente, desde que sobrepasó 
la orilla izquierda del Amazonas, límite que el Ecuador consideró 
irrenunciable r más aún, después del sta/11 q110 de 1936, fueron 
ejecutados como medidas estratégicas preYias a la invasión de 
1941. Todo esto fue conocido por los gobiernos, los políticos y los 
militares de turno. Los peruanos avanzaron por los ríos orientales 
hasta donde fueron navegables en una extensión aproximada de 250 
kilómetros. La situación vigente en 1936, fue v.iolada repetidamente. 

D espués del fracaso de las reuniones en Washington, en 1938 
el Perú dio comienzo a la preparación secreta del país para la guerra. 
El gobierno peruano concretó su plan emitiendo la directiva para 
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que el E stado Mayor lo ejecute. El general Ureta como director 
de la Escuela de Guerra preparó a los oficiales que integrarían su 
estado mayor para b campaña. Realizaría los reconocimientos de 
rigor y elaboraría el plan de campaña. Su acció n principal sobre el 
Z arum.illa. 

E l 19 de marzo Llegan las tropas a Túmbez. Se conoce que el 
presidente Prado, despidió a los bat.'lllones que salían de Lima para la 
frontera. El 2 de mayo se recibe la noticia de que el Perú ha terminado 
la concentración con un escalonamiento en profundidad. 

En 1938 la situación política del mundo era exp losiva. E n el país, 

algunos sectores inconformes generaban sacudimientos frecuentes, sin 
consecuencias; la guarnición de Rocafuerte en el Oriente ecuatoriano 
sufrió la premeditada agresión de tropas peruanas que, ejecutando 
el plan de su gobierno, invadían paulatinamente nuestros territorios 
orientales, de los c1ue finalmente se apropiaría mediante el írrito 

Protocolo de Río de Janeiro. E n tales circunstancias, la demanda de 
información era intensa y los matutinos lanzaban dos o tres ediciones 
diarias, especialmente El Comercio, lo que dio a esta empresa la 
oportunidad de poner en circulación el vespertino "Últimas oticias", 

c1ue apareció el 8 de junio de l 938. 
El l de septiembre de 1940, el doctor Arroyo del Río fue 

posesionado como Presidente Constitucional de la República por 
don Julio E . Moreno. D espués de las administraciones de Páez y 
ele E nríquez, sin repercusio nes en el proceso histórico, advino el 
gobierno de un ciudadano liberal radical que se propuso labrar un 
gobierno respetable, que haría sentir la majestad del poder, pues 
nuestro país hallábase entonces saturado ele dificultades, por el 
descontento de los partidos que perdieron en las elecciones. 

La Segunda Guerra Mundial, obligó a todos los países de 
América a ponerse de parte de los Estados U nidos. Se proclamó la 
Solidaridad Americana, y el Ecuador tuvo c1ue ponerse en función 
de Ja economía ele guerra de los Estados Unidos, declarando la 
guerra a los países del Eje, cuando nuestras relaciones comerciales 
con ellos, especialmente con Alemania, eran excelentes . 
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La Campaña de 1941. 

EL Perú descubrió que la hora propicia había llegado 
para cristalizar su secular afán depredatorio. La prensa nacional 
comentaba esporádicamente desde 1936 de incidentes provocados 
por el Perú en la frontera, y uno de los más graves se produjo el 
9 y 10 de mayo de 1940 en Rocafuerte, en el que resultó herido el 
teniente Guillermo Guerrero, quien fue evacuado por los peruanos 
a !quitos para su curación. El día 25 de agosto la prensa titula: "Otra 
vez las agresivas incursiones de peruanos provocan la inquietud 
ciudadana". El día 26 "Nueva invasión peruana en la fromera Sur. 
lVWitares peruanos obligan a los habitantes de Casitas y Matapalo a 
que abandonen sus propiedades". 

E n su discurso de posesión, el presidente Arroyo dedicó 
a las Fuerzas Armadas, frases como: "La organización de las 
Fuerzas Armadas del país debe ser tal, que la nación se sienta 
siempre orgullosa de ellas. Así lo exige la elevada misión que les 
está confiada". Criterios acertados pero que no fueron respetados 
durante su gobierno, que había hecho lo posible por rebajarlas y 
debilitarlas frente a los carabineros, convertidos por :Mosquera y 
Arroyo en insuumento partidario y su guardia pretoriana. 

El día domingo 15 de octubre de 1940, el diario El Comercio 
publicó un croquis del territorio ecuatmiano, en el que señalaba 
las penetraciones peruanas por nuestros ríos orientales. El día 6 
de noviembre de 1940, el diario El Día, trae la siguien te increíble 
noticia: "D esde coroneles a individuos de tropa, suprimieron 
en el presupuesto de D efensa Nacional". (La supresión fue de 
4 coroneles, 8 tenientes coroneles, 6 mayores, 6 capitanes y 900 
de tropa). Todo esto mienuas se conformaba en las fronteras la 
amenaza peruana. El 30 de noviembre se hace pública la noticia de 
que el Perú ha llamado al servicio a una clase movilizada. 

Así mismo, se publica en El D ía que se ha dispuesto el 
acuartelamiento de los ciudadanos nacidos en el año de 1921 
y que: "como en el presupuesto de D efensa se han suprimido 
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Tanque peniano en acción militar 

partidas, los conscripros serán menos". 
E l domingo 8, El D ía dice: "D enuncias sobre abusos 

cometidos por Jos peruanos en Ja Región Orien tal", agregando que 
"En las cercanías de Zamora los peruanos han capturado a varios 
ecuato rianos y han instalado cam pamentos". Los ti tulares del 22 
e.Je diciembre son preocupantes: "F uerzas peruanas concentradas 
cerca de la frontera. Se dice que han movilizado 4.000 hombres 
con ª''iones de caza, tanques y 4 buques de guerra" . 

A partir del conflicto por la posesión de Leticia sobre el 
Amazonas, en el cual el Perú fue derro tado por Colombia, se 
resolvió a imponer una decisión de fuerza en su conflicto con 
el Ecuador. Así, el gobierno peruano de Benavides en 1933 
inauguró el vigoroso programa de adquisición de armas así como 
de adiestramiento de Las tropas. E ntre 1933 y 1941 , el ejército 
peruano aumentó sus efectivos de 8.000 hombres a 16.000, y 
artillería, tanques, carros blindados y aviación militar fueron 
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reforzados con compras en su mayoría en E uropa. Las carreteras 
fueron inauguradas y mejoradas hacia la frontera con el Ecuador. 
Era una guerra anunciada. 

En los años treinta el Perú luego de a,·anzar por los ríos 
orientales hasta sus cabeceras navegables y tantear en 1940, 
mediante el empleo de sus fuerzas r las exploraciones de su 
aviación la consistencia de las escasas y mal armadas guarnicio nes 
ecuatorianas dislocadas en las fronteras de El Oro y Loja, 
decidió que era el momento de preparar y realizar su agresión 
en gran escala al Ecuador. A la preparación militar, se añade la 
preparació n diplomática al firmar el Perú con Chile en febrero 
de 1940, un Pacto de To Agresión, quedando así cubiertas sus 
espaldas, mientras atacaba al Ecuador. 

El gobierno de Arroyo, llegada la grmísirna acción bélica de año 
1941 , no comenzó por lo más obvio y elemental: llamar a las resen-as 
y ni siquiera supo conservar las fuerzas c.1ue el Ejército Ecuatoriano 
había preparado a través de la conscripción y tenía listas en sus filas. 
Licenció once unidades que habían completado su adiestramiento 
bélico y se hallaban en las mejores condiciones de eficiencia para 
su empleo en combate. Cuando el 3 de enero del -l 1, el Perú lanzó 
su primer ataque exploratorio sobre el destacamento ecuatoriano 
de Corral Viejo en El Oro, dichas fuerzas habrían bastado para la 
defensa exitosa, que nos habría llevado a orros resultados. 

Pue e,·idente la responsabilidad del gobierno de Arroyo en la 
falta de preparación del país para afrontar la amenaza, pues a pesar de 
ser pública y noto1ia, nada hizo para constituir un alto mando milirar 
competente, para reforzar a las guarniciones fronterizas, ni para mejorar 
sus dotaciones. La verdad es, que el Escalón de Seguridad, única fuerza 
ecuatoriana presente en la provincia de El Oro, no fue reforzada en 
hombres ni armamento y ni sic.JLÚera fue.: completado su orgánico. 

El gobierno de Arroyo había decidido jugarse por entero 
la carta diplo mática, que no ofrecía seguridad alguna -co mo en 
efecto no sin·ió para detener la invasión-, con tal de consen·ar 

las unidades militares que quedaban en las guarniciones de 
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provincias, para salvaguardar su régimen. Su o bjetivo fue entonces, 
conservarse en el poder. El porveni r de la Patria, el honor y la 
integridad nacionales, fueron para él objetivos secundarios. 

El l O <le mayo de 1941, el g obierno del Ecuador convocó 
a conferencia <le prensa p ara hacer conocer al país, un telegra ma 
recibido del Canciller argentino, gue en su parte p rincipal, en tre 
otras cosas, dice lo sigu iente: "Los gobiernos d e la República 
Argentin a, Brasil y Estados nidos de América, están ho ndamente 
preocupados, especialmen te en m o mentos en que la solidaridad 
es \rita!, po r la continuació n de las dificultades (¡ue dura nte 
más de un siglo han perturbado las relacio nes entre Ecuador y 
Perú". Para en tonces era co nocido, que los u·es gobiernos habían 
adoptado la actitud de mediadores, porque sabían de la p resencia 
de fuertes efectivos de tropns peruanas con dispositivo o fensivo 
hacia las provincias ecuatorianas de Ji ] Oro y Loja, y c.¡uería evitar 
la iniciación de acciones de fuerza . 

La aceptació n del gobierno del Ecuador a la propuesta de 
los tres grand es países americanos fu e inmediata. No sucedió lo 
mismo con el Perú gue dijo: "El Perú no se propone abandonar 
los planes que con serena firmeza adoptó en defen sa de su honor 
y e.le sus vitales inte reses". El significado de " los planes" quedaría 

claro con su agresión en julio de 1941. La respuesta del Perú 
fue una objeción a los buenos oficios o frecidos, una forma de 
mediación no aceptada. D esde entonces los tres países oferentes 
<le buenos o ficios no persev<.:raron en su propósiro anu nciaJo, lo 
que significó la pér<l ida de opo rtunidad para lograr un tiempo útil 
para su apaciguamienro. 

E l 3 de junio publica EL D ía: "Trece mil soldados del 
Ejército peruano en pie ele guerra es tarían localizados a lo largo 
de la fronte ra con el Ecuador". "Buques peruanos evolucio nan 
en la Costa ur, cerca de Guayaquil" . "Se comenzó en el Perú 
a armar diez aviones Llegados de los Estados U nidos" . A to do 
esto, siguen a lo largo de la fron tera atropellos de todo orden y 
condición. 
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El ministro de Defensa acional señor Vicente Santisteban 
Elizalde, alarmado con las noticias existentes se presentó al Congreso 

acional en 1940 para solicitar que por lo menos no sean mermados 
los dos millones de sucres que ya constaban eliminados por la 
Comisión de Presupuesto. " inguno de los legisladores pudo objetar 
la argumentación del ministro y el Dr. Alberto Acosta Soberón, 
miembro de la Comisión le expresó que aplaudía su celo patriótico, 
que los deseos del Congreso coincidían de los del Dr. Santisteban, 
pero que, dada la premura fiscal, no era posible aumentar el 
Presupuesto de Defensa y que, al contrario, iba a ser disminuido en 
dos millones de sucres"1

• 

l\Iientras el Perú desplegó y preparó sus tropas para lanzarse 
a la ofensiva, el Ecuador comienza a conformar la V brigada al 
mando del coronel Rodríguez y poner a sus unidades en condiciones 
de resistir la ofensiva. En los últimos momentos llega a la brigada 
la directiva de operaciones, en la cual se crean hipotéticas unidades 
operativas. La ineptin1d del mando superior militar, huérfano de 
todo concepto operativo profesional, lo convirtió en un mero agente 
politico con desconocimiento de su responsabilidad ante el país r su 
lústoria. Sin embargo, los mandos inferiores y sus soldados suplieron 
con valor esa carencia e intentaron una defensi,·a exitosa. 

Siete meses después del ataque peruano a Corral Viejo, una 
gran unidad operativa peruana denominada Agrupanúento del 

orte cuya fuerza cm de 14.650 hombres que estaba apoyada desde 
el mar por toda la flota de guerra peruana compuesta de 2 cruceros, 
2 destructores, 2 submarinos y una flotilla de lanchas patruUeras 
y por un grupo aéreo constituido por tres escuadrones de caza, 
reconocimiento y bombardeo, se lanzó sobre un simple escalón de 
seguridad, integrado por infantería armada solamente con fusiles y 
escasos fusiles ametralladores Z.B y cuya fuerza estaba compuesta 
por 6 jefes, 36 oficiales y 856 de tropa, sin ametralladoras pesadas, 
sin morteros, sin artillería de alcance suficiente, sin medios de enlace, 
sin aparo naval ni aéreo, que pese a ello resistió sin ser reforzada 

1 Muñoz, Julio H .. ''La Campaña Internacional de 1941 ".p. 7. 
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ni apoyada hasta el límite de su resistencia r de sus muruaones, 
causando al enemigo graves pérdidas. 

E l Ecuador no moviJizó su ejército, ni acudieron al teatro de 
operaciones grandes unidades. Pudo actuar sólo la guarnición de 
Ja V Zona Militar, Ja gue tenia la misión ele desgastar al enemigo 
hasta la llegada de o tras tropas que no alcanzaron a llegar. El escalón 
ele seguridad resiste aislado r sólo, mientras el gobierno mantenía 
inmóvil al grueso del Ejército en sus guarniciones de paz. 

La región del ZarumiUa fue elegida por el Perú como centro 
de operaciones por Ja facilidad de maniobra. Una acción secundaria 
sobre Loja para evitar cualquier acción desde Cuenca. Cerrar el canal 
de Jambeli para impedir fuerzas de Guayaquil por mar. 

En julio de 1940 en e l Ecuador se instalan destacamentos 
de vigilancia fronterizos en forma paralela a los gue tiene el Perú, 
tratando de cubrfr todas las probables vías de penetración. Tanto el 
comandante de la Zona de Guayaquil como el jefe de operaciones de 
El Oro insisáan ame el mando militar, se complete el orgánico de sus 
unidades y se dote del suficiente armamento y medios logísticos para 
el cumplimiento de su mi ión. 

El 14 de junio de 194 l ante Ja iru11inencia del ataque peruano, 
el jefe de frontera Tcrnl. Octavio Ochoa reúne a los comandantes de 
unidad para elaborar un plan de opernciones, que no era otra cosa 
que un plan ele defensa elñstica para desgastar al enemigo, mientras 
se prepara desde el interior una ofensiva estratégica. El comandante 
superior Crnl. Urrutia, el 28 de junio dispone se elabore un plan de 
defensa. 

Desarrollo de las operaciones2
• 

El día 5 de julio de 1941 se iniciaron las operaciones militares 
del Perú contra el Ecuador. 

2 Notas tomadas del análisis realizado por e l Tcrnl. Leonardo Chiri boga D. 
sobre el tema "Causas que influyeron para el desastre político-militar que sufrió 
el Ecuador en 1941 ··, en un concurso de historia promovido por e l Círculo 
Militar del Ecuador en 1955. 
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E n la Provincia de El Oro, las tropas de cobertura 
ecuato rianas estaban compuestas por: 

• Batallón Cayambe co n 273 hombres. ector a cubrir: islas 
del J\rclúpiélago de Jambelí, Puerto Hualtaco, Huaquillas, 
Chacras, Balsalito, Guabillo, Carcabón. Extensión: 33 Km. 
Comandante: mayor Luis Rosero. 

• Batallón f\fontccristi con 257 hombres. Sector: Quebrada 
eca, Rancho Chico, Alto Matapalo, Corral Viejo, Rancho 

Peregrino, El Limón, E l Cruce, Casitas, Cochas <le Caucho. 
Extensión: 70 Km. Comandante: maror Félix Vega Dávila. 

• Batallón de Zapadores Córdova con 102 hombres. Unidad 
para emplearse en trabajos de ingeniería en el sector. 

• Batería de Artillería Sucre en Santa Rosa. 
o había unidad de reserva 

El chogue fronterizo se inició en el sitio El Bramador 
una posesión ecuatoriana muy cercana a Huac1ui ll as. n labrador 
peruano de nombre Orellana acompañado de guardias civiles 
incursionaron en dicha propiedad. E sta incursión fu e detectada 
por patrullas ecuatorianas. Los peruanos al diYisar a la patrulla 
ecuatoriana abrieron fuego matando dos soldados ecuatorianos. 
Lll comandante de la compañía mayor Rosero gue cubría el sector 
ordenó el a taque al destacamentO de guardias civiles t¡ue cubría 
el sector y sobrepasa ndo Aguas Verdes ll egó a la o rilla derecha 
del río Zarumilla. A las 13:00 horas el mayor Rosero infor maba a 
la superioridad lo sucedido, recibiendo contestación inmediata: 
" Ordeno recuperar sus posiciones. Mientras enemigo trata 
penetrar nuestro territorio, repela con fuego. (f) Crnl. Crrutia". 

El incidente de proYocación de E l Bramador dispuesto po r 
el comando peruano y la reacció n ecuatoriana, fu e un pretexto 
político (agresió n del Ecuador), para justificar el empleo del 
Agrupamiento del o rte y un momento sicológico para 1c,·am ar 
la moral de sus tropas. 

E l frente defensivo de El Oro abarca unos 100 Km. con 
tres centros principales de defensa: en Hllaguillas, Chacras 
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r Quebrada Seca con un distanciamiento de 12 y 18 Km. sin 
reservas. 

CI. ataque peruano fue en un sen ti do de cordón, o sea, organiza 
fuertes destacamenros de atac1ue frente a cada centro de resistencia. 
Ofensiva gue sufrió un abrumador desgaste humano. Se calcula en 
2 500 bajas peruanas en los u-es días ele combate contra 130 bajas 
ecuatorianas. La ofensiva peruana sufrió un fracaso rotundo. Las 
fuerzas ecuatorianas obtuvieron una grande e inesperada victoria 
defensiva y quebrantaron todo el impulso de la ofensiva peruana 
cuyas consecuencias se consrataran en las jornadas posteriores. 

Las tropas ecuatorianas han llegado al límite humano de su 

resistencia física y moral. o ha tenido descnnso en 19 días y no 
tiene la menor esperanza de relevo. Les impresiona hondamente 
la llegada ele los carabineros y ele Jos reclu tas sin instrucción de 
G uayaquil. 

El cl ín 26 ele julio llega el primer cese de hosti lidades 
venciendo la intransigencia perunna de no pnctar ningún 
convenio gue paralice la ofensiva mili ta r. J\I finalizar el 26 la 
línea gc nernl ele combate es: Palmnles - Mirador - Quebrada 

Bejucal - Cayancas. 
El día 31 de julio: segundo cese de hos ti lidades. Ln p osición 

de las tropas ecuarorianas era: H cla. Clementina 5 Km. al S.E. de 
Machala - Hda. El Recuerdo al sur del caserío de Buena Vista -
Piedra Blanca - Piedras al sureste de Arenillas en la vía a J .oja. 
En poder del Perú : Puerto Bolívar, Machala y San ta Rosa y el 
desfiladero de Piedras. Como ele costumbre el Perú no acató el 

cese de fuego. 
En resumen: el Agrupamiento del Norte peruano estaba en 

la categoría de lns clásicas grandes unidades operativas. Esta unidad 
estratégica tenía Ia iniciativa ofensiva gue fracasó en su ataq ue 
principal (23, 24 r 25 de julio) , a pesar del dominio del aire y total 
dominio del mar y las costas. 

El fracaso del ataque principal peruano llevado a cabo 
por 12 537 hombres contra 745 ecuatorianos gue defendian 

• 2015 189 



Academia Nacional de Historia Militar 

Zarumilla, constituye la más palmaria derrota que haya su frido 
el Perú en sus 1 O guerras internacionales. Para el Ecuador fue 
una derrota política y una victoria mi.litar defensiva. 

Provincia de Loja. 
Para el Agrupamiento del a rte el frente de Laja era un 

teatro de o peraciones secundario, por lo tanto, debía mantener 
una actitud defensiva. Las o peraciones las reali zaría la octava 
división lige ra con 4 165 hombres. 

Las fuerzas de co bertura ecuatorianas en Loja estaban 
a cargo del barallón España con un total de 446 hombres 
incluidos e l cuerpo de Carabineros Loja. 114 se destinaron 
para la defensa de Macará que resistió el ataque peruano de 1 
500 hombres. 

Región Oriental. 
El Ministerio de .Relacio nes Exteriores en uno de 

sus infor mes dijo: "El Ecuador no mantiene alJ í verdaderas 
guarniciones sino solamente representaciones de la soberanía 
nacio nal". Esta frase resume la si tuación militar en los ríos de 
la región amazó nica. La proporción entre las tropas ocupantes y 
la superficie territorial es irrisoria, sobre todo, en comparació n 
con las fu erzas peruanas. Los destacamentos se hallan separados 
en tre sí por distancias que se cuentan no por kilómetros, 
sino por jornadas de marcha o de navegación. U no que o tro 
destacamento dispone de un aparato de radio. Los víveres, el 
correo, el con tacto con el mundo llega cada dos o tres semanas. 
Todo el transpor te es por cargueros en esos difíc iles senderos 
de la selva. Se disponía de pocas canoas y muy pocos motores 
fuera de borda. 

La fuerza disponible el 26 de mayo de 1941. 
• En el nororiente el batallón de infantería o. 14 Oriente 

co n 209 hombres distribuidos así: Puer to Napa 3 
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soldados; Loreco 1; Yasuní 4; Tarqui, 1 ofici al y 9 soldados; 
Nashiño 5; Rocafuerte, 2 jefes, 11oficialesy 129 soldados; 
Lagartococha 7; Redondo Cocha 8; Cuyabeno 2 y Puerto 
Montúfar 19. 

• E n el suroricnce el batallón de infantería o. 13 Ecuador 
con 175 hombres: J\Iacas 1 soldado; ayumbime 1 oficial 
y 19 soldados; í\fiazal 1 oficial y 8 soldados; Yaupi 12; La 
Unión 7; Gualaquiza 1; Gualaceo 3; Limón 2 oficiales y 
28 soldados; J\Iéndez 2 jefes, 7 oficiales y 72 soldados; 
Mangosiza 4; Santiago 1 oficial y 8 soldados. 

• En el centroriente Batallón No. 15 Pau·ia con 218 hombres 
clim ibuidos asi: Puro 1 jefo, 7 oficiales y 73 soldados; 
Saudali 1 oficial y 29 soldados; Ludillana 2 soldados; 
Canelos 4; Pacayacu 3; Moncalvo l jefe, 4 oficiales y 32 
soldados; González Suárez 1 oficial y 10 soldados; Rio 
Corrientes 1 oficial y 8 soldados; Tonegrana 1 o ficial y 6 
soldados; Andoas 1 oficial y 7 soldados; Huachi 1 oficial y 
18 soldados; Shihuin 4 soldados. 

Las fuerzas peruanas contaban en el sector amazónico 
con una fuerza aproximada de 4 400 hombres que ocupaban 
y materializaban la línea de facto. Contaba con una flotilla de 7 
cañoneras y dos escuadrillas de aviones con sede en !quitos. 

El 31 de julio se da el segundo cese ele hostilidades. E l Perú 
con su acostumbrado proceder intensifica su ataque a lo largo de sus 
puestos de combate. E l 2 de agosto el destacamento de Yaupi fue 
atacado de sorpresa por 200 peruanos. El Tte. Hugo Ortiz arengó 
a sus tropas }' cayó herido de muerte en el fragor del combate ante 
el peclido de rendición del comandante peruano. "¡Un soldado 
ecuatoriano no se rinde jamás!", fue su respuesta. Los militares 
peruanos rindieron honores al héroe ecuatoriano. 

La toma de Rocafuerte. 
Las fuerzas ecuatorianas el día del asalto a Rocafuerte 

eran 2 jefes, 8 oficiales, 100 soldados y 10 marineros . 
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Las fuerzas peruanas contaban con 985 ho mbres; 3 
seccio nes de ametrallado ras pesadas co n 302 hombres; 2 
baterías de artiller ía de 75 mm y 710 efectivos; 3 caño neras con 

15 hombres; 3 Avio nes. Total: 2 114 hombres. 
E l ataque peruano a Rocafuerte se realizó en la madrugada 

del día 11 ele agos to y, con la llegada ele una escuadrilla ele aviones 
este fue co nsumad o. 

La victoria n aval de Jambeli. 
La "t\farina del Ecuado r con taba con el buque escuela 

General Alfara; el guardacostas Calderón; y el aviso Atabualpa. 
La f\ Iarina del Perú contaba con los cruceros G rau y 

Bolognesi, los destructores Villar y G uisse; 4 submarinos y 
barco s auxiliares. 

El buque Alfara el 5 ele julio se encontraba en Galápagos, 
navega a Guayaquil pero tiene fa ll as en el timón eléctr ico. 
E n el Calderón an te la emergencia se montan 2 cañones 
J\ rmstrang, un cai'íón an tiaéreo Breda ele 20 mm y 2 fus iles 
am etrall adoras del Ejército. E l 24 de julio zarpa a las 11 d e 
la noche convoya ndo a los motoveleras O lmedo, La Perla y 
Dayse Edith co n 800 hombres, materiales y ab astecimientos 
para El Oro. A las 6 de la mañana llegaron a Boca de Jambelí y 
constataron la ausen cia de buques enemigos. D esembarcaron 
al person al y los abas tecimien to s y preparaban el retorno a 
Guayaquil. 

A las 10:25 horas una ,·ez terminado el desembarco se 
da la alarma de incursión aérea lo que obligó al Calderón a 
zarpar de inmediato. A las 11 :15 horas cuando se encontraba 
navegando en el canal de Jambelí el vigía anuncia la presencia 
de buque enemigo, era un des troyer. E l capitán del Calderón 
dispone regresar a Puer to BolíYar. Se ordena zafarranch o de 
combate. A las 11 :30 horas el buc.1ue enem igo rom pe fuegos 
que fueron contestados por el Calderó n logrando impactar en la 
popa del buque atacante. También el fuego antiaéreo impactó en 
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la estructura del buque. El Calderón derrotó al Villar en combate 
memorable, el más desigual librado en los anales de la costa del 
Pacifico Su r. Terminada la acción el Calderón fond eó en Puerto 
Bolivar a las 12: 11 horas. 

Nuevos intentos peruanos d e p enetración. 
¿En síntesis qué pasó en Zarumilla? La masa operativa 

peruana se ha enfrentado únicamente con los elementos 
adelantados de las fuerzas ecuatorianas. La cobe rtura ele 
frontera en duro s combates, le ha fijado en el lugar mismo 
de partida de su ofensiva es tratégica con una maniobrabilidad 
táctica ele ofensiYas parciales y locales. 

La cobertura , aunque muy desgastada, se ha detenido 
en lugares do nde el flanco derecho de la ofensiva estaba 
amenazada y la topografía ofrecía una posición militarmente 
mu r fuer te. El repliegue de la cobertura no era una derrota, 
era una estrategia. 

Las actividades del ataca nte so n, especialmente, el 
movimiento y el fuego. Durante el avance el atacante no 
puede ge neralmente hacer uso de sus propias armas. i\Iientras 
avanza se convierte en un blanco abierto al fu ego del defen sor, 
cuya actividad consiste en el fu ego y no en el movimie nto. 
ni defensor encuentra un terreno fayorab lc, se atrinchera, se 
cubre y se protege contra las pérdidas. Estas ventajas de la 
defensa táctica, corresponde también a la defensa estra tégica. 

" El objetivo de la defensiva es mantener; el de la 
ofcnsi,·a, ganar. E s más fác il mantener que ganar". D esgastar 
al atacante, hasta el mo mento en que se co nsidere a sí mism o 
suficientemente fu erte, com o para pasar a la ofens iva, qLJe es la 
t'.111ica form a de ob tener la decisió n. 

La defensa fue bien llevada por nuestras tropas en El Oro, 
puesto que el atacan te sufrió grandes pérdidas y no consiguió 
prendas ter riroriales. l ,a presión internacional por la paz y, porque 
el gobierno lo impidió, nuestras Fuerzas Armadas no alcanzaron 
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la victoria completa. E n resumen: el escalón de seguridad fue 
dejado sólo, a combatir r a morir. 

Al respecto, cabe analizar el informe del Crnl. Luis A . 
Rodríguez al presidente Arroyo del Río: ""t\Ie permito comunicar 
a usted, y si desea presentaré documentos, las causas del desastre 
de las tropas a mi mando: 1° fal ta de organización en todo orden 
civi l y militar; 2° falta de medios en mis tropas, pues sólo se 
contaba con fusiles y pocos hombres combatientes que hicieron 
muchísimo durante 25 días contra un enemigo organizado, 
preparado en gran escala y con plan de invasión estudiado en 
gran detaUe; 3° falta de vías de comunicación, enlace, almacenes, 
ganado, en fin, falta de todo; 4° principalmente desmoralización y 
pánico que cundió en la tropa y pueblo por efecto de bombardeos 
terrestres y aéreos a poblaciones indefensas, sin tener igual medio 
para reaccionar; 5° acción organizada del espionaje y efectiva 
labor quinta columna para desorganizar y sembrar la desconfianza 
en la tropa y población civil". 

Combate de Cuny o Porotillo. (11 de sep tiembre d e 1941). 
Uno de los muchos actos preparatorios para operaciones 

futuras peruanas fue el patrullaje por elementos de caballería de 
la ruta para avanzar sobre Cuenca, la del j ubones, por el puence de 
Ushcurrumi. 

Estacionado en Pasaje el regimiento de caballería peruano 
o. 5, adelantó un escuadrón a Casacay y otro a Pi tahuiña, a 20 y 

35 Km. de Pasaje. E l 11 de septiembre salió de Pasaje un pelotón 
del Sto. de Caballería reforzado con guardias civiles con un toca] 
de 66 hombres. 

El comandante del destacamento ecuatoriano Tcrnl. 
J\lfaJdonado que se encontraba en Sarayunga dispuso que el Tntc. 
Jorge Gortaire con un pelotón del grupo de Caballería Yahuachi, 
ci<.:rre el paso al enemigo. El sitio elegido fue Pororillo, la topografía 
facilitaba la defensa. Cuando la caballería peruana llegó al vado de 
Cuny se rompieron los fuegos. El combate duró menos de veinte 
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minutos siendo eliminado casi todo el pelo tón peruano, lo cual, 
repercutió en el regimiento que emprendió su retirada a Pasaje. 

Combate de Panupali. (18 de septiembre de 1941). 
También por el desfíladero lateral de Piedras que lleva a 

Loja uniendo con la de El Oro, los peruanos habían incursio nado, 
llegando hasta Piedras y luego hasta Panupa.li. Viola ndo el cese de 
hostilidades, un pelotón peruano de caballería con una sección de 
morteros y una ametralladora ocupaban una posición. Un pelotón 
del grupo de caballería Febres Cordero al mando del capitán Moisés 
Oliva, el teniente Leonidas Plaza y el subteniente Alfredo Zurita 
que contaba con 36 hombres realizaron el ataque a la posición 
enemiga. Las bajas peruanas fueron 47, las ecuatorianas 3. 

El combate se inició a las 06:00 horas y duró hasta las 17:00 
horas. Las tropas ecuatorianas se replegaron a sus posiciones. El 
comando peruano dispuso la evacuación de sus tropas de Panupali. 
Se cumplió el objetivo propuesto: cerrar las vías de penetración 
hacia Cuenca y Loja. 

El Convenio de Talara. 
Los v-iccoriosos combates de contención librados en Porotillo 

y Panupali y otros actos de ataques peruanos, entre ellos, los de 
preparación para llegar a G uayaquil, formaron el clima apropiado 
para que la mediación de países lograra prácticamenre forzar al 
Perú a aceptar una fórmula provisional de e fectiva cesación de 

hostilidades. Esa fó rmula consistía en establecer una faja o zona 
desmilitarizada, que separara a los co ntendores, evitando las 
frecuentes friccio nes. 

El 2 de octubre de 1941 se suscribió el convenio que 
determinaba la 7.ona desmilitarizada con la asesoría de observadores 
militares de Estados U nidos, Brasil, y J\rgentina. Por parte del 
Ecuador el Tcrnl. Cristóbal Toledo y p or el Perú el Tcrnl. Miguel 
l\Ionrcza Tafur. Línea: El Guabo-PanupaLi-Puyango-Cazaderos-río 
Macará-río Calvas- río Espíndola . 
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El 25 de julio el Perú aceptó que los rres países fijaran 
una fecha de cese de hostilidades, con la condición de que el 
Ecuador derogue el decreto de 24 de julio, de llamamiento a cuatro 
conúngentes que el gobierno de Arroyo había hecho, demasiado 
rarde y, "con fines de instrucción". Así mismo que el gobierno 
ecuatoriano otorgue garantías a los peruanos residentes en nuestro 
país. E l cese de hostilidades fue establecido para el 31 de julio. Los 
avances enemigos continuaron después de esa fecha. 

El doctor Julio Tobar D onoso consigna en su libro lo 
siguiente: "El Perú aprovechó las últimas horas de la tarde para 
extender la ocupación y hacer inúúles alardes de acrobacia aérea 
y de paracaidismo en algunas poblaciones, sin recordar que ya no 
había enemigo que pudiese hacerle daño"3

. 

Queda muy en claro, que Carlos Arroyo del Río, lejos muy lejos 
de convertirse en comandante en jefe de acuerdo a la Constitución, 
en el gran organizador y luchador de la defensa del país, impidió que 
el E jército fuera empleado con sus mayores efectivos en desalojar al 
enemigo del suelo patrio. 

Como bien dice el general Paco Moncayo en su artículo "El 
Ejército r acional 1930-1942"4

: "Era la cosecha de una larga siembra 
de inestabilidad, guerras fratricidas, regionalismos exacerbados, 
manejo irresponsable de los asuntos públicos y, especialmente, de la 
falta de ijderazgo político y militar." 

"Túmbez, Marañón o la guerra", era el grito que llenaba 
el ámbito del país en 1910. Alfara ante la amenaza de guerra del 
Perú, nombro una Junta Patrió tica en la que figuraron personajes 
de todos los sectores ideológicos. F.l ánimo popular se agolpó en 
torno de t\Jfaro y del gobierno y decidió marchar a la frontera. Se 
apresuró a forti6car el golfo de Guayaqtúl y la Costa, al mismo 
tiempo que adquiría material bélico moderno. Armado y enardecido 
el país, los hombres marcharon hacia la frontera. La intervención 

3 Tobar Donoso. Julio. " La invasión peniana y el Protocolo de Río de Janeiro··, 
Quito, 1945. p. 2 17. 
4 Bo1ja, lván, et a l. Historia Militar del Ecuador. Academia Nacional de 
Historia Militar, 2010. 
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diplomática evitó la guerra. La movilización nacional fue total, las 
rencillas políticas se calmaron, el clero dio total apoyo y desde el 
púlpito se alentó el espíritu cívico, las erogaciones económicas 
fueron considerables. E loy Alfara pudo congregar a su alrededor a 
toda la nación y con ella, el frente militar estuvo lista a cumplir su 
misión: la defensa de la soberanía del país. 

"Ni un paso atrás" fue el lema del presidente Sixto Duran 
Ballén en el conAicro con el Perú en 1995. El pueblo ecuatoriano 
demostró su unidad férrea, y nuestras Fuerzas Armadas su valor y 
su capacidad profesional. 

El Protocolo de Río de Janeiro. 

E l 29 de enero de l 942, se llegó a la firma del protocolo 
y el 23 de febrero fue aprobado p or la Cámara del Senado por 
26 vo tos a favor, 3 en con tra y 5 abstenciones. I o concurrieron 
los senadores conservad ores. La Cámara ele D i pu ta dos lo 
aprobó el 26 de febrero con 42 vo tos a favor y 9 en contra. Los 
diputados conserYadores no concurrieron. E l 28 de febrero, 
el Presidente de la República, Carlos Arroyo ele Río, expidió 
el decreto de ratificación del protocolo. Todo esto mientras 
fue rzas m ilitares peruanas todavía retenían tierras ecuatorianas 
de las provincias de El Oro y Loja. A rroyo del Río fue el 
presidente ele la derrota. 

E l gobierno de Arroyo nombró a comienzos ele 1942 
una Comisión Investigadora y le confió la tarea de reunir y 
calificar elementos de infor mación que sirvieran de base para 
formular acusaciones sobre diversas formas de incumplimiento 
de obligaciones militares que se hubiesen suscitado durante 
el conflicto armado con el Perú. J .a idea era la ele atribuir las 
responsabilicll!cles del desastre a los de abajo, prescindiendo 
totalmente de las enormes responsabilidades que correspondía 
al gobierno, a Carlos Arroyo del Río en primer lugar como 
presidente, según lo expuesto llnteriormente . 
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En uno de los párrafos del Manifiesto del Partido Socialista 
de 8 de agosto de 1942, en el que se hace un análisis de la situación 
del Ecuador y una crítica cenera del gobierno usurpador y 
entreguista de Carlos Arroyo del Río, entre o tras cosas dice: "i\l 
Congreso de 1942 .... También le correspo nde la sagrada misió n 
de juez. Despo jándose de los intereses y compromisos de círculo, 
tiene que erigirse en el Tribunal que juzgue y que sancione a los 
que no cumplieron su deber para con la Patria. Hasta hoy no se 
ha establecido las verdaderas responsabilidades del Gobierno y 
del Alto Comando Militar en el fracaso fro nterizo .... D esviando 
maliciosamente la opinión pública con ru idosos e injustos juicios 
mili tares, se ha tratado de escamotear la conducta criminosa y la 
verdadera culpabilidad .... En 1941 fal tó el hombre y el mandatario 
traicionó. o es enjuiciando a oficiales subalternos y a soldados 
inocentes, como se esclarecen los hechos y se establecen las 
verdaderas responsabilidades; los culpables no están abajo sino 
arriba, en el poder, tras el cual se escudan y ocultan cínicamenre, 
encubriendo, con sus maniobras vergom:osas, la impunidad de 
sus delitos". 

Los dos consejos de guerra instalados en Quito y Riobamba 
precipitadamente clausuraban las sesio nes públicas, pues 
provocaban asombro las vergonzosas revelaciones que en descargo 
se vieron obligados a hacer algunos jefes y oficiales, y los fiscales se 
abstenían de acusar. 

E l Crn.l. Luis A. Rodríguez, comandante del Escaló n de 
Seguridad, desde el Penal García Moreno, el 3 de noviembre 
de 1944, ante un requerimiento de la Asamblea r acio nal 
Constituyente que dice: "Que exponga a La Comisió n todo cuanto 
considere procedente en relación a defend erse del cargo ele ser 
uno de los responsables del desastre nacional en lo militar, durante 
el período que Ud. desempeñó el cargo de jefe de operaciones de 
la frontera", en una exposición de 66 páginas, entre otras cosas 
dice: "El descuido centenario con que el E cuador ha mirado el 
problema de la capacitació n técnica de las Fuerzas Armadas, 
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de armamentismo del país, de defensa de la República, en una 
palabra, hizo gue el Ecuador no haya estado preparado para 
oponer una defensa eficaz a la agresió n peruana. Un atague del 
Perú, potencia milita r superior a la ecuatoriana, había de tener, 
con toda seguridad, buen éxito. Si, pues, todas las generacio nes 
anteriores a la nuestra, todas las épocas de la República, gue han 
transcurrido dentro del descuido a gue me he referido, tienen gue 
ver en el resultado gue lamentamos, sería injusto gue, hablando en 
términos generales, pudiera establecerse responsabilidad para una 
sola generación o relativa a una sola ép oca". En la sesión reservada 
ele la noche del 24 de enero ele 1945, la Asamblea Nacional, por 
mayoría de votos, dispuso su libertad. 

Sobre el desarrollo ele los Consejos de Guerra, existe el 
testimonio del periodista se11o r Rafael A. Borja, quien había 
cubierto an tes, para Yarios diarios ecuatorianos, los servicios 
informativos en el Teatro de Operaciones Sur y había sid o 
testigo de lo s acontecimientos, desde el comienzo de la agresión 
peruana, hasta la ocupación por fuerzas de su ej ército el e la 
mayor parte de la p rovincia de E l Oro. En uno de sus párrafos 
finales dice: "La amargura y la rabia contenida en el pecho de 
los ecuatorianos contra los políticos a los que se consideraba 
responsables de la derrota no iba a explosionar sino más tarde. En 
los dos veintiocho de mayo. El primero con un frustrado asalto 
al Palacio Presidencial de Quito; y el segundo con un triunfante 
estallido revolucio nario en Guayaguil que repercutió en todo el 
país y en el que actuaron confundidos, hombro a hombro, no 
sólo lo s civiles sino muchos de esos mismos militares jóvenes 
derrotados en la fron tera y a guienes no se les proporcionó los 
recursos necesarios para enfrentar airosamente al enemigo. Con 
esta revolució n y el arrojo del poder de su principal mandatario, 
se creyó saldar, siguiera en mínima p arte, una cuenta que se la 
había mantenido pendiente". 

Inmerso ya Estados Unidos en la segunda guerra mundial, 
lo que luego sucedería culminaría la derrota: el americanismo 
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se unía para la defensa común ante un agresor de los Es tados 
Unidos, pero aprobaba la agresió n peruana al ob ligar a firmar 
un protocolo injurioso para la justicia internaciona l. Por este 
arreglo de fuerza, el Perú desocupó la provincia de El Oro; 
ésta era, en la o pinión de las can cillerías america nas, la solució n 
conYeruen tc. 

La realidad, aque llo no fu e un tra tado celebrado entre 
do s países soberanos con el concurso libre el e voluntades: 
fue un acta de rendició n en la que se impuso la voluntad del 
vencedo r. El 29 de enero de 1942, el gobierno del E cuador 
firm ó el documen to. e perdía po r él, más de doscientos mil 
kiló metros cuadrados de terri to rio, "en aras de la unidad y 
solidaridad con tinentales". 

El gobierno de 1\ rroyo debió haber declinado el poder. 
l\las como los errores en la po ürica interna con tinuaban y 
continuaba el despotismo, Arroyo fue destituido pocos meses 
antes de la terminación del periodo constitucio nal. 



;Ca ~n"asión 1Jeruana be J9fJ 
;Z{ buro costo bfÍ tirmpo prrbibo 

General José Gallardo Román 
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El Ecuador, desde su nacimiento como república, mvo gue 
enfrentar una g ran d espro porció n entre sus poderes nacional y 
mili tar y los similares de los países vecinos. 

Ante ese hecho, po tencialmente muy peligroso, 
particularmente en un siglo en que todos los Estados del 
co ntinente american o nacían co n un fuerte ímpetu de ampliación 
y consolidación de sus fro nteras, lo s gobernantes ecuatorianos, 
salvo Vicente Rocafuerte, Gabriel García Moreno, Eloy Alfara 
y, en cierto sentido, Antonio Flores, no fueron capaces de 
co mprender gue el Ecuador necesitaba, de vida o muerte, 
organizarse de urgencia e impulsar, sin amilanarse ante los 

obstáculos, su progreso, de modo que le per mitiera igualar, lo 
más pronto posible, las ventajas gue habían acumulado los países 
vecinos por su condición de centros de los poderes virre inales, 
en lo que se refiere a inAuencia política internacio nal, foerzas 
milirnres y riqueza material. 

Por otro parte, pesó trágicamente en el progreso del 
Ecuador su aislamiento en relació n a Europa, centro de la 
civilización mundial en ese entonces. E n efecto, para llegar a 
Guayaquil, los barcos tenían gue circunvalar América por el 
Estrecho de MagaUanes o atravesar el Istmo de Panamá, plagado 
po r el paludismo y la fiebre amarilla y co nstan temente amenazado 
po r temibles bandoleros. Recién cuando en el primer decenio del 
siglo XX se inauguró el ferrocarril trasandino y, en el segu ndo, el 
Canal de Panamá, el Ecuador pudo incorporarse plenamente al 
mundo. 

Los impo rranres ing resos econó micos p roducidos por el 
cacao entre finales del siglo XIX e inicios del X)C, fueron devorados 
por Ja terrible guerra interna entre libera les y conservadores y 
por las campañas contra el coronel Carlos Concha, levantado en 

armas en E smeraldas. 
La modernización del país que trajo la Revolución Juliana 

y la organización instirucional y el progreso material que impulsó 
el docror lsid ro Ayora, se de tendrían con su salida del gobierno . 
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Diez años de autodestrucción nacional. 

Desde 1931, año en el que el presidente Ayora entregó el 
poder al ministro de Gobierno, coronel Luis Larrea Alba, el país 
entró en una espiral de autodestrucción. Así permaneció durante 
diez años, lapso en el que se turnaron en el poder diez y seis 
mandatarios entre presidentes elegidos, encargados del poder, jefes 
supremos y presidentes interinos. 

En medio de esa vorágine de inestabilidad gubernamental, 
de intrigas palaciegas, de enconados enfrentamientos en el 
Congreso, de conspiraciones en los cuarteles, las que llegaron a 
causar sangrientos enfrentamientos como el de los "cuatro días'', 
que cobró dos mil vidas humanas en Quito, el progreso del país se 
paralizó, peor aún, retrocedió en relación a la obra realizada en la 
segunda mitad de los años veinte. 

En esos años de inconciencia nacional sólo tuvimos uno 
o dos años de gobiernos responsables de sus deberes, los que 
fueron barridos por los torrentes de odio, desaforada ambición y 
demagogia. 

Al cabo de ese tiempo el Ecuador estaba exhausto y 
profundamente dividido por la elección a la Presidencia de la 
República de un hombre que, como figura dominante, por largo 
tiempo, del partido político más poderoso, se lo identificaba como 
uno de los p rincipales responsables de la debacle nacional. Por otra 
parte se lo acusaba de haber sido elegido mediante fraude electoral. 
Así, al aniquilamiento económico y desaliento nacional se unía 
una tremenda división de la población, gue se manifestaba con 
crecientes protestas populares reprimidas violentamente por los 
carabineros y mediante el confinamiento y el destierro. 

El Presidente de la República, doctor Carlos Alberto Arroyo 
del Río, lúcido intelectual y Aorido orador, lamentablemente carecía 
de la flexibilidad, habilidad, modestia y espíritu conciliador que eran 
indispensables para unir el país. Su continente adusto y orgulloso, 
que se interpretaba como prepotencia, estimulaba la rebeldía 
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de cada vez más ecuatorianos. Las medidas policiales q ue se 
implementaban para controlar a la población, volvían al gobierno 
más impopular, inclusive entre las fuerzas militares que no recibían 
la debida atención a sus necesidades más apremiantes, relacionadas 
con la defensa nacional. 

Arroyo del Río creía que la protección que le brindaban los 
Carabineros, no mbre gue tenía la Policía Nacional en esos días, a 
los que brindaba su especial apoyo, con incremento de su p ersonal 
y dotación de los medios requeridos para su labor, le daba plena 
seguridad en el poder. Fruto de esa confia nza, así como de su 
exacerbado sentido de autoridad y de su orgullo, fue su famosa 
frase relacionada con su permanencia en el poder: "Ni un día más, 
ni un día menos". 

En esas circunstancias, ninguna ocasión más favorable para 
que el Perú ases tara al Ecuador el golpe artero que venia preparando 
con el propósito de obligarlo a reconocer en un tratado ele limites 
el inmenso despojo territorial c¡ue había perpetrado desde el inicio 

de Ja vida republicana. 
El E.cuador estaba inerme y su pueblo dividido, mientras 

sus fuerzas militares sólo dispo nían de un armamento obsoleto e 
insuficiente y carecían ele un eficien te apoyo logístico, en tanto que las 
minaba y dividía la pohtiquería, bajo un alto mando comprometido 
polít icamente con el gobierno y afectado negativamente por la 
presencia de elementos incompetentes que, seguramente, habían 
escalado sus altas jerarquías en base de la injerencia poütica 

partidarista. 

P rovocaciones y prep arativos militares del Perú. 

E l Perú, atento a la debilidad del Ecuador y a las luchas 
internas que lo desintegraban y le restaban capacidad de defenderse, 

y teniendo en las manos de sus fuerzas armadas el poderoso material 
bélico que adquirió para en frentar a Colombia en el conAicto de 
Leticia (1932- 1935), inició preparativos para .imponerle al Ecuador, 
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por la fuerza de las armas, uo tratado que convalidara la usurpación 
del inmenso territorio localizado en la Región Oriental. Con ese 
propósito incrementó sus fuerzas armadas y las armó con el material 
bélico más moderno, realizó actos de amedrentamiento contra los 
ecuatorianos que vivían en la frontera, continuó incursionando 
y ocupando territorio de nuestro país y realizando frecuentes 
provocaciones para justificar la invasión que preparaba. 

En la obra "El Ecuador del año 1941 y el Protocolo de 
Río" del general Marcos Gándara Enríquez, hay una extensa 
crónica de las publicaciones de prensa sobre incidentes provocados 
sistemáticamente por Los peruanos en la frontera y la reacción de la 
población ecuatoriana ante esas agresiones. A continuación resumo 
en forma cronológica los sucesos relatados en el referido libro: 

En mayo de 1940, las tropas del destacamento peruano de 
Pantoja, colindante con el destacamento de Rocafuerte, provocaron 
graves incidentes en Los que resultó herido el teniente ecuatoriano 
Guillermo Guerrero. 

El 26 de agosto, tropas peruanas obligaron a los habitantes 
de las poblaciones ecuatorianas de Casitas y Iatapalo a abandonar 
sus propiedades. 

El 31 de agosto, en acto de evidente amedrentamiento, 
llegaron a Quito cinco aviones militares con la delegación peruana 
a la transmisión del mando presidencial. Los aviadores comentaron 
públicamente haber empleado dos horas y media de Talara a Quito. 

E l 16 de septiembre la prensa informaba que tropas peruanas 
impedían el tránsito de los ecuatorianos por territorio ecuatoriano 
en el sector de Cazaderos, provincia de Loja. Y, en este mismo 
mes se conoció que tropas peruanas habían abierto una trocha 
desde el río Marañón hasta el río Zamora, estacionándose frente 
a la guarnición ecuatoriana de Cumbararza, a 30 kilómetros de La 
población de Zamora. 

En octubre, el destacamento peruano de Cabo Reyes avanzó 
por una trocha desde el río Santiago hasta el río angaritza, 
sobrepasando la Cordillera del Cóndor. 
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o obstante lo que ocurría, el 6 de noviembre la prensa 
nacional informaba que en el presupuesto del Estado se habían 
suprimido 4 coroneles, 8 tenientes coroneles, 6 mayores, 6 capitanes 
y 900 de tropa, 

E l diario El Comercio de Q ui to, el 20 diciembre in formaba 
que los misioneros francisca nos habían confi rmado Ja penetración 
peruana en Zamora. Además refería gue una asamblea patriótica 
popular había conformado una J unta de D efensa Territor ial 
Permanente. Y hacía conocer que en Guayaquil y en o tros lugares 
del pa.ís se habían producido rnani fesraciones patrióticas ante las 
agresiones peruanas, y que los municipios habían decidido colaborar 
para la defensa nacional, asignando para el efecto sendas partida 
presupuestarias. 

El 5 de enero de 194·1, aviones peruanos realizan 
reconocimientos en Ja frontera, segi.1ramente tomando fotografías 
del territorio ecuato riano. 

El 6 de enero, el dcsracamcnto ecuatoriano de Corral Viejo, 
localizado en la Cordillera del Caucho, provincia de E l O ro, repelió 
un atague de tropas del Perú . A la protesta ecuatoriana el Perú 
contestó gue lam entaba la acntació n de sus tropas gue estaban 
ebrias. Ese mismo día, aviones peruanos sobrevolaron Arenillas. AJ 
siguiente día \"Olaron sobre toda la p rovincia de El Oro. 

E l 9 de enero el Concejo Municipal de Quito asignaba un 
millón de sucres para la defensa nacional. 

El 13 de enero se co ngregaron en el E stadio del Arbolito, 
20.000 ciudadanos para fo rmar las G uardias aciooales. 

El 13 de abril, tropas peruanas dispararon sobre tres 
soldados ecuatorianos desarmados gue surcaban el río Zarumilla 
en una canoa. 

E l 1 O de mayo el gobierno in formó acerca ele un telegrama 
recibido de la Cancillería argentina, en el que se le comunicaba 
gue Argentina, Brasil y Estados Unidos ofrecían a Ecuador }' Perú 
sus amistosos servicios para olucio nar el viejo litigio territorial. 
El Ecuador aceptó inmediatamente, el Perú se mostró reticente. 
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Su canciller dijo c¡ue su país no era partidario de una "solución 
apresuraJa". r o c¡uería c¡ue se pongan trabas a Ja invasión en 
marcha Seguramen te los gobiernos de los países c¡ue se ofrecían 
como mediadores, estaban alarmados por Ja gran concentración 
de tropas peruanas en su frontera norte. Querían evitar c¡ue se 
rompiera la paz en América en circunstancias en que era posible 
c¡ue la guerra europea envuelva a nuestro continente. 

En esos días, la Cancillería ecuatoriana protestó por el ataque 
peruano a la lancha "Macbala" c¡ue llevaba agua para la guarnición 
ecuatoriana de la Isla Payana. Y la p rensa denunció c¡ue un oficial 
peruano había entrado a territorio ecuatoriano en Macará con 
el pretexto de capturar a un desertor, terminando por apresar a 
15 ecuatorianos'. Como vemos, el Perú realizaba una serie de 
provocaciones para justificar la invasión en marcha. 

El Perú apresta sus fuerzas militares para la invasión. 

J\l respecto, es importante transcribir lo expresado por 
el diplomático peruano Juan Miguel Bákula: "El gobierno de 
Benavidez inauguró en 1933 el vigoroso programa de adc¡uisición 
de armas así como de adiestramiento de las tropas. Entre 1933 y 
194 1 el ejército aumentó sus efectivos ele 8.000 hombres a 16.000; 
y artillería, tangues, carros blindados y la aviación militar fueron 
reforzados con compras en su mayoría en E uropa. Una carretera fue 
construida en el Oriente y vías de acceso a la frontera ecuatoriana 
fueron mejoradas notoriamente. La Escuela Superior de Guerra fue 
reorganizada y puesta bajo el control del general E loy G. Ureta"2. 

"Documentos de origen peruano, en poder del Ecuador, 
revelan que los preparativos de agresión del Perú remontan por lo 
menos a agosto de 1937. Dichos preparativos, evidenciados por 
reconocimientos efectuados bajo hipótesis de carácter ofensi,·o se 

1 Gándara Enríquez. Marcos. El Ecuador del año 194 1 y el Protocolo de Río. 
Biblioteca del Ejército Ecuatoriano Vol.17. Pp 328 a 388. 
2 Ibídem. p. 347 
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refieren principalmente a itinerarios Qocalidades, distancias, tiempos 
de recorridos y en algunas ocasiones croquis anexos), entre bases de 
operaciones peruanas y poblaciones y áreas importantes ecuatorianas 
así como el análisis del terreno desde el punto ele vista ele su utilización 
por las armas r los servicios, en o peraciones militares. 

ccLos reconocmuentos fueron complementados po r 
reYeladores 'viajes de estudio ' de la Promoción XVII ele la Escuela 
Superio r de G uerra del Ejército Peruano; de mandos superiores 
y de estados mayores peruanos. Las fechas de los informes cuyas 
copias se dispone, llew1n al 2 de octubre de 1939. 

"El conjunto de estos documentos recopilados en dos gruesos 
legajos, es una prueba más de los propósitos belicistas mantenidos po r 
las Fuerzas A.rma<las peruanas desde algunos años antes de l 941"3

• 

D e ciertas publicaciones de prensa y de los informes 
enviados a la Cancillería ecuatoriana, principalmente por el teniente 
coronel Vícto r M. aranjo, oficial retirado del E jército que ejercía 
la funció n de cónsul del Ecuador en el puerto peruano de Paita, 
informes en los que relata de manera pormenorizada las acciones 
que realizaban las fuerzas militares del Perú en preparación de una 
invasión al Ecuado r, se consta ta que el gobierno, la Cancillería 
y el Alta Mando l\fiürar estaban informados plenamente de la 
invasión que se cernía sobre el país sin que t0maran ninguna acció n 
importante para preservar a Ja Patria de la vergüenza y desgracia 
que se cernía sobre eUa. 

Ni el gobierno ni el mando mil.itar cumplieron el sagrado 
deber de reunir y potenciar todos los recursos humanos y materiales 
del país, por pequeños y débiles que fueran, para escribir, de una 
vez por todas, una gloriosa epopeya de dignidad y heroísmo, para lo 
cual estaba predispuesta el alma nacional. 

A continuació n, siguiendo el ordenamiento cronológico 
constante en el mencionado libro del general Gándara, haré un 
resumen de los in formes relacionados co n los preparativos belicistas 
del Perú )' sobre o tros aco ntecimientos referentes al tema: 

3 Ibídem. p. 429 
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El teniente coronel Víctor M. Naranjo, el 24 de enero de 1940 
hace conocer a la Cancillería que quiere entregar personalmente 
un informe de cincuenta páginas sobre las Fuerzas Armadas y 
actividades militares peruanas en la frontera, que él considera es 
de interés para la "seguridad de nuestro territorio" . Como no se le 
autoriza ,;ajar a Quito, lo envía el 20 de marzo. 'o existe en archiYo 
copia de ese documento. 

El 1 de septiembre de 1940 asume el poder Arroyo del 
Río y el 2 de octubre nombra Comandante Superior del Ejército 
al coronel francisco Urrutia Suárez en reemplazo del pres tigioso 
coronel Rafael Villacís. 

El 11 de octubre, Naranjo informa que el Instituto Peruano 
del Libro ha lanzado un mapa en el que figuran Machala, Arenillas, 
Santa Rosa y Puerto Bolínr como parte de la provincia peruana 
de Tumbes. E n dicho mapa, se hace pasar el límite internacional 
por las poblaciones de Paute, Zuñac, Sangay y Baños, que constan 
como territorio peruano. 

E l 2 de diciembre informa que los ecuatorianos residentes 
en Tumbes, Sullana y Talara son perseguidos y obligados a salir 
del Perú. Que Talara se ha convertido en una importante base de 
actividades militares. 

E l 6 de diciembre informa: "El presupuesto de defensa 
nacional del Pe1ú ha tenido para el año que se avecina notables 
aumentos. La partida de aviación ha sido aumentada con respecto al 
último año en 1'593.600 soles, para quedar en un to tal de 8 · 557 .600 
soles. E l motivo para el aumento obedece a la " ... instalación y 
funcionamiento de un nueYo campo de aYiación en Talara, que será 
dotado de todo el personal y material necesario ( ... )En la Escuela 
Niilitar se aumentar án cincuenta cadetes a la dotació n del último 
año ( ... ) El E jército ha sido aumentado en tres divisiones más. H oy 
existen cinco divisiones". 

El 9 de diciembre infor ma: "Camiones del Ejército 
proceden tes de la Región n lilitar de Chiclayo transportaron tropas 
y material de guerra hacia nuestra frontera ( .. . ) Una numerosa 
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escuadrilla de aviones de bombardeo, procedentes de la Base Aérea 
.Militar de Chiclayo, se trasfadó a la Base Aérea i\filitar de Talara 
( . . . ) La censura oficial se ha establecido en todo su rigor. Caminos, 
transportes aéreos, telégrafos, correos, etc. están bajo severo 
cono·ol" . 

E l 12 de diciembre informa: "La concentración de toda 
clase de fuerzas militares peruanas en la frontera no ha terminado. 
Todas las armas: infantería, artillería pesada y ele acompañamiento, 
zapadores, servicios auxiliares, ambulancias, etc., están acampadas 
hacia la línea de frontera. o menos de sesenta aviones de 
bombardeo se hallan listos en la Base de Talara ( ... ) La rura de 
abastecimientos de Lima a Tumbes, se ha acorta.do en 18 horas de 
marcha para las fuerzas motorizadas. Una dotación de Aamantes 
paracaidistas ha sido destinada a la Base de Talara". 

El 16 de diciembre informa c1ue las fuerzas peruanas 
movilizadas a la frontera sumarían aproximadamente 5.000 
hombres. 

El 29 de diciembre el diario E l Comercio hace conocer 
que han sido convocados los ciudadanos nacidos en 192 1 para la 
calificación para el er\'icio Iilitar y que "será licenciado todo el 
personal de conscripros del contingente de l 920, que han cumplido 
su período de adiestramiento militar'', decisió n increíble en las 
ci rcunstancias c1uc afrontaba la seguridad del país. 

El 7 de enero de 194 l, el teniente coronel Naranjo informa 
que a raíz del incidente del 3 de enero en Corral Viejo, se han 
trasladado hacia la frontera las últimas tropas que estaban en 
Piura. Dice: "Po r tierra, y <liariarnente, vía Lima-Sullana-Ta.lara, se 
trasladan carros con impedimenta, ·dveres, carpas, ere., que desde 
Lima se envían para el aviruallarniento de las tropas mo\'ilizac.las". 

El 8 de enero, cinco días después del atac.¡ue de Corral Viejo, 
El Comercio publicó el calendario del licenciamiento ele la leva 
de conscripcos nacidos en l 920. ''. .. en acta de ceguera increíble 
se despojaron <le los contingentes instruidos de once unidades 
militares, que para esa fecha habían completado sus programas de 

• 2015 ¡ 111 



Academia Nacional de Historia Militar 

instrucción y estaban en su máximo ni,•el de eficiencia, listas para 
su empleo en la defensa de la Patria"4

• 

El 11 de enero el Perú crea el Agrupamiento del r one, fuerza 
destinada a la invasión, y lo coloca bajo el mando del general E loy 
Ureta, que lleva a su estado mayor y al comando de los batallones 
a los oficiales que cursaron los estudios en la Escuela Superior de 
Guerra cuando él era direcror, y con los cuales había realizado 
ejercicios de campaña frente a las provincias de El Oro y Loja en 
noviembre del año anterior. 

E l 13 de enero, el cónsul aranjo informa: "Todos los buques 
que componen la escuadra peruana, cuyo detalle se encuentra en 
mi informe sobre fuerzas peruanas en zonas Limítrofes, se hallan 
entre Puerro Pizarra y Zorriros. Solamente el 1\lmiranre Grau y el 
cazatorpederos Villar, se hallan en el momento actual navegando 
desde Callao en dirección a Paira". In forma además sobre las 
maniobras que realizarán, como todos los años, las fuerzas peruanas 
estacionadas en la frontera. 

El 18 de enero informa que en el vapor Urubamba llegó con un 
barnllón de infantería, con todos sus pertrechos, y que fue transportado 
inmediatamente al norte. Que las tropas localizadas en el interior del 
Perú han recibido la orden de trasladarse a los puertos de Trujillo, 
Chiclayo y a orras localidades de la ruta Llma-Piura, que faciliten su 
rápida movilización a la frontera norte. Además informa que se está 
llamando a la población para que ingrese a las fuerzas militares. 

El 21 de enero la prensa informa que los conscriptos de 
todas las unidades militares del Ecuador han sido licenciados. Esta 
notkia debió recibirla el Perú como una manifestación de rendición 
anticipada del gobierno ecuatoriano. 

E l 27 de enero, el cónsul aranjo informa: "Toda la prensa 
peruana anuncia la llegada del .Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, para los primeros días de febrero próximo. El principal 
motivo de esta visita, cura iniciativa es de la Cancillería del Perú, es 
la firma de un pacto de no agresión entre Chile y Perú". 

4 Gándara Enríquez, Marcos. Obra citada. P. 443 
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El l O de marzo informa: "Cuatro unidades de guerra (de la 
Marina peruana) han sido ya negociadas en Estados Unidos. 

El 6 de abril la United Press hace conocer gue según 
información procedente de Bolivia, el Presidente del Perú ha estado 
presente en la despedida del Regimiento de Infantería Nº 23 y del 
Grupo de Artillería 0 6 que han partido a reforzar las guarniciones 
del norte. 

El 7 de abril informa: "El sábado 5 de los corrientes arribó 
a este puerro el barco transporte peruano Pere11e. Trajo a bordo y 
desembarcó en este puerto una docena de tanques livianos, que 
fueron transportados a Piura. Esos tanques son de modelo y 
construcción japonés. Algunos tanques pesados, posiblemente de 
20 toneladas, no pudieron o no debieron ser desernbarcaclos en este 
puerto. Siguieron a Talara, en donde serán desembarcados para ser 
destinados a Tumbes. Estos tanques parecen que son de modelo y 
construcción norteamericana" 

El l 6 de mayo infor ma: "Una docena de aviones militares 
llegaron a Piura ( . .. )y siguieron más tarde a Talara. 

El ·¡ 3 de mayo in forma: ' '.A horas del mediodía de ayer, 
arribaron a la Bahía de Paita los submarinos R1 y R2 de la 
Armada peruan a ( ... ) Mañana, lunes 19, a las 8.00 p.m. dejarán 
su fondeadero en Paita los R1 y R2 , que saldrán con rumbo 
desconocido". 

El 31 de mayo in forma que el día anteri or llegó el vapor 
Pericles de Ja Compañía Holandesa de Vapores con munición de 
artilkría recogida en el puerto panameño de Balboa. E n la misma 
fecha el teniente coronel Naranjo dice que cada día le es más difícil 
obtener y enviar información. 

El 3 de junio la prensa publica que 13.000 soldados peruanos 
estarían desplegados frente al Ecuador; que buques peruanos 
evolucionan al sur de Guayaquil, y que un bugue japonés ha llegado 
al Perú con toneladas de armas. 

El 4 de junio se publica que en el Perú se ha comenzado a 
armar 10 aviones llegados de Estados Unidos. 
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El 12 de junio el teniente coronel aranjo informa que 
el general i\Iontagne, Presidente del Congreso del Perú, viaja a 
Estados Unidos a comprar una gran cantidad de armamento. 

El 21 de junio informa el arribo del Batallón de Infantería 
Nº 33 a Chinchipe y gue 50 clases del ejército, recién llegados del 
interior del Perú, eran distribuidos entre las unidades localizadas en 
la frontera. 

Reacción del gobierno del Ecuador ante la invasión. 

Para juzgar imparcialmente la forma como el gobierno de 
Arroyo del Rio afrontó la innsión peruana de 1941, considero que 
es necesario verificar las condiciones en las que encontró al país al 
asumir el poder y la si tuación del conAicto territorial con el Perú. 

La situación del país al asumir el poder el presidente Arroyo 
del Río, ya la analizamos en páginas anteriores bajo el título "Diez 
años de autodestrucción nacional". 

Es necesario señalar que Arroyo del Río fue, como jefe del 
partido liberal, seguramente el político más inAuyente en los diez 
años que precedieron al desastre nacional de 194 l, y no se conoce 
que haya actuado para evitar que el Ecuador termine cayendo al 
precipicio. E l y Ja camarilla que lo rodeaba, fueron, al igual c.1ue 
las otras camarillas políticas que manejaban el país, actores de los 
conciliábulos en los que se urdían celadas contra los adversarios que 
les disputaban intereses partidaristas y personales, sin importarles el 
daño c¡ue causaban al bienestar del pueblo, al progreso del país y a 
la seguridad nacional graYemente amenazada. Pero, cuando Arroyo 
del Rio asumió el poder, ya el Perú estaba ocupando de facto casi 
todo el territorio que con la invasión de 1941 y el Protocolo de 
Rio de Janeiro, le obligó a entregarle definitivamente. E n efecto, 
entre la línea imaginaria que unía los destacamentos ecuatorianos, 
constantes en la circular que el Perú envió a las cancillerías de 
América a raíz de las negociaciones de \ ' ashington en 1936 y la 
linea Limítrofe del Protocolo de Río de Janeiro, sólo hay 13,500 
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Cañones antiaéreos Breda 

kilómetros cuadrados de diferencia. Por o tra parte, desde 1935 
hasta 1940, según consta en el diario El Comercio del 13 de octubre 
de ese año, el Perú realizó a Jo largo de toda la frontera profundos 
avances hasta ponerse cn condiciones de atacar a los destacamentos 
ecuatorianos. 

La invasión vendría a partir del 5 de julio de 194 1. Su 
objeti\·o: ocupar un sector importante del territoti o del Ecuador 
para obligar a su gobierno a reconocerle en un tratado ele límites la 
usurpación realizada a lo largo de un siglo. 

La reacción del gobierno ante ese hecho de consecuencias 
tan desastrosas parad país fue de una indolencia e irresponsabilidad 
increíbles y condenables. 

Como ya hemos anotado, al iniciarse la invasión de 1941 
las tropas peruanas estaban ra ocupando de facto el territorio 
ecuatoriano hasta la línea de contacto con nuestras guarniciones 
más avanzadas . 
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En esas circunstancias, el único pensamiento que podía 
caber en la mente de los responsables de la defensa nacional, era: 
luchar para desalo jar al enemigo, a cualquier costo, del 1crricorio 
recientemente im·adido y del ocupado de facto desde anees, y así 
lavar el honor nacional, elevar la autoestima y confianza del pueblo 
y conquisrnr el respeto de las ou as naciones. 

na epopeya heroica habría dado argumentos a los 
mediadores para exigirle al Perú que retire sus tropas hasta 
los lugares donde la presencia estable de su población civil le 
daba cierra justificación a la ocupación realizada del terricorio 
ecuatoriano. 

Pero no se intentó ninguna resistencia debidamente apoyada 
por el gobierno, y menos ninguna acción conrundence para rechazar 
al invasor. Los éxitos logrados en el golpe de mano de Panupali y en la 
emboscada de Porotillo, se debieron a la iniciati\·a y valor de pequeños 
grupos de oficiales y tropa, que demosuaron las \"Ulnerabilidades del 
invasor r la capacidad combativa de nuestros soldados. 

Los constantes informes del teniente coronel arnn10 no 
produjeron ninguna acción realmente eficiente para oponerse a 
la invasión en marcha. Tampoco causaron en los gobernantes 
alguna respuesta positiva las múltiples manifestaciones patrióticas 
ni los o frecimientos de apoyo para la defensa del país hechos por 
los municip.ios y menos aún la concurrencia masiva del pueblo a 
los cuar teles, pidiendo ser reclutado y enviado a la frontera . Una 
inexplicable abulia paralizaba a los responsables de la defensa 
nacional, incluyendo al alto mando militar. 

~lás le preocupaba al gobierno mantenerse en el poder y 
controlar y perseguir a sus opositores, lo que acrecentaba la d ivisión 
del país, cuando más se necesitaba que esté unido. 

in embargo de estar recibiendo diariamente, por semana 
y meses, informes fidedignos que avisaban de los numerosos 
contingentes peruanos que diariamente se movilizaban a la 
frontera norte, no se reforzaba la escuálida guarnició n que 
cubría la línea de vigilancia en Las p rovincias de E l Oro )' 1 ,oja, y 
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tampoco se constituía un escalón de combate capaz de rechazar la 
invasión si las tropas adelantadas eran desbordadas u obligadas a 
replegarse, y menos se pensaba en organizar reservas entrenndas y 
bien armadas para reforzar y relevar a las tropas c¡ue se empeñaran 
en la batalla. 

Los informes sobre el poderoso armamento de tierra, mar 
y aire, que el Perú movilizaba a la frontera y sobre los incrementos 
presupuestarios para constituir nuevas unidades de combate y para 
adquirir más armarnemo, no movían al gobierno a realizar por lo 
menos la compra de algún modesto material bélico. Al contrario, 
se realizaron acciones inexplicables y funestas, como licenciar a 
los conscriptos c¡ue habían alcanzado su mayor punto de eficiencia 
combativa, y esto, cuando más arreciaba el peligro. Se disminuyó la 
planta orgánica de oficiales y tropa, y, producida la guerra, cuando 
se combatía en la frontera en una desproporción de diez a uno, 
se mantuvo en el interior del país importantes unidades militares 
integradas por tropas veteranas. 

A causa de la desidia, irresponsabilidad y errores señalados, 
1.700 hombres, armados con fusiles y unos pocos fusiles 
ametralladores, y sin ningún apoyo logístico, tuvieron que enfrentar 
en la frontera de las provincias de El Oro y Loja al poderoso 
Agrupamiento del Norte, constituido por 15.000 hombres, que 
estaban dotados de artillería de campo y antiaérea, ametralladoras, 
morteros, tanques Livianos y pesados, munerosos camiones y 
ambulancias, en una palabra, de todo lo que necesita un ejército en 
campaña. A esas tropas las apoyaban aviones ele reconocimiento, 
ataque y transporte, y cubrían su flanco marítimo 2 submarinos, 2 
cruceros de batalla, 2 destructores y varios buc¡ues de apoyo. 

En esas condiciones, las tropas del Escalón de Seguridad 
fueron arrasadas y obligadas a replegarse a pesar del sacrificio de las 
vidas de oficiales y miembros de tropa. 

E l esfuerzo del .Ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Julio Tobar D onoso, que buscaba una solución c¡ue evite el 
desproporcionado en frentamiento bélico, no tenía éxito porgue el 

• 2015 1117 



Academia Nocional de Historio Militar 

Perú estaba resuelto a inYadirnos, y porque ningún o tro país, por 
hidalgo gue fuera, iba a empeñarse en una guerra por sah·arnos. 
Así, en medio de una serie de declaraciones ampulosas sobre la 
solidaridad de los pueblos americanos anee la guerra mundial en 
curso, se descargó implacable sobre un país desprevenido, la guerra 
de conquista en Amética. 

La batalla de Zarumilla. 

Según relata el señor coronel O ctavio Ochoa, c¡ue fue 

el comandante de las tropas ecuatorianas c.¡ue defendieron 
la fro ntera sur del país co ntra la invasió n peru ana de 1941 , la 
siguiente era la composició n de la fuerza bajo su mando que 
tenía la misió n de defender el territo rio nacio nal desde la Boca 
de Capo nes hasta Zapo tillo (aproximadamente 1 SO kilómetros 
en línea de aire) : 

E scaló n de Seguridad de la frontera ecuatoriana. 
T ropas desplegadas en la Línea de Vigilancia: 

• Batallón Cayarnbe al mando del mayor 1,uis Rosero en el 
sector de H uaquillas; 1 jefe, 13 oficiales, 296 de tropa. 

• Batallón Montecristi al mando del mayor José Félix Vega 
D ávila en el sector de Chacras; 1 jefe, 9 oíiciaks, 226 de 
tropa. 

• D estacamen to de Carabineros del Batallón i\ lachala 
al mando del capitán Elieser r ájera en el sector de E l 
Progreso (Prov. de La ja). 2 o ficiales y 83 de tropa. 

• Comando del Escalón de Segu ridad: 1 jefe, 3 oficiales, 5 
de tropa 

• fuerza de i\ [aniobra (fropas acantonadas entre J\renillas 
y Sama Rosa): 

• Batallón de Ingenieros Córdorn; 2 jefes, 5 oficiales, 126 
de tropa. 

• Batería de Artillería Sucre. 1 jefe, 5 oficiales, 120 de u·opa. 
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Total de las fuerzas ecuatorianas del Escalón de Seguridad. 
899 hombres: 6 jefes, 37 oficiales y 856 de tropa5

• 

Fuerzas del Perú. 
• Agrupamiento del arte. 
• Comandante General: 1 general de brigada. Jefe del Estado 
~fayo r: 1 teniente coronel. Estado fayor: 1 teniente 
coronel y 3 mayores. 

• Elementos orgánicos y de refuerzo: Compañía 
de Transmisiones, un Destacamento de Tanques, 1 
Regímiento de Caballería, 1 Grupo de rtillería, 1 Batallón 
de In fa ntería y el D estacamento Chinchipe. 

• 1 • División Ligera: 
Comandante: 1 coronel. Jefe de Estado Mayor: 1 tcnienre 
coronel. 

• 4 Batallones de Infantería. 1 Grupo de J\rtiUería. 1 Batallón 
de Zapadores. 

• 8" División Ligera: 
Comandante: 1 coronel. Jefe de Estado ifayor: 1 rcniente 
coronel 

• 1 Batallón de [nfonterfa. Grupo de Caballería. l Grupo 
de Artillería. 

• Fuerzas adscritas: 2 cruceros, 2 destructores, 2 submarinos, 
flo tilla de lanchas. 

• Grupo Aéreo: EscLladrones de reconocimiento, 
bombarderos y caza. 

• Cuartel General del Agrupamiento Norte: 1.340 hombres; 
lª Di,risión l .igern: 6.500 efectivos; 8ª División J .igera: 
1.8 1 O hombres. 

Total: 9.650 efectivos. 
e desconoce el número de hombres asignados a la Escuadra, 

1\ viación y Guardia Civil del Perú6
• 

5 Ochoa, Octavio. Tragedia Ecuatoriana 1941. Gráficas Cbimborazo. P. 54 
6 Ochoa, Octavio. Obra citada. Pp. 90 y 9 1 
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En el inicio de la batalla de Zarumilla, 899 combatientes 
ecuatorianos, que integraban el Escaló n de egu ridad de la frontera, 
tuvieron t¡ue enfrentar a 9.650 soldados peruano del Agrupamiento 
del arte, más las fuen~as de la Marina, de la Aviación y de la 
Guardia ci,·il que le estaban adscritas. 

i\ [icncras el Agrupamiento del a rte, del Perú, disponía de 
un fuerte escalón de ataque, de numero as fuerzas de reserva y de 
apoyos navales y aéreos, el E scalón de eguridad de la Frontera 
del Ecuador sólo contaba con dos batallones de infantería y un 
desmcamcnro de carabineros desplegados en un extenso frente, 
y una débil fuerza de maniobra, que mal se llamaba así, po rque 
carecía de tropas de infantería, caballería o tanques, y sólo contaba 
con unos pequeños elementos ele apoyo de combate. 

En el transcurso de la batalla, las fuerzas peruanas fueron 
incrementadas hasta llegar, aproximadamente, a 15.000 hombres, 
y las ecuacoá anas a 1.700. Lamentablemente los refuerzos 
ecuatorianos consistieron en elementos acuartelados a última hora 
y en carabineros. E n ambos casos, no estaban preparados para ser 
combatientes eficaces. 

D esencadenamiento de la invasión . 

El relato que sigue es un resumen de lo que consta en el 
libro "Tragedia Ecuatoriana-1941" del Coronel Octavio Ochoa 
O., comandante de las tropas ecuatorianas que durante veinte días 
defendiero n heroicamente la frontera sur de nuestro país en una 
desproporción de diez a uno en personal y más aún en material, 
hasta que colapsaron física y emocionalmente. 

En la mañana del 5 de julio de 1941, una patrulla ecuatoriana 
sorprendió a un grupo de agácultores peruanos realizando 
trabajos en el sitio "Bramador", al noroeste de Huaquillas. Al 
acercarse a reclamarles, fueron recibidos a tiros por la guardia civil 
peruana, produciéndose la muerte de un soldado ecuatoriano y el 
desencadenamien to del enfren tamiento armado. 
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Evidentemente se trataba de una provocación deliberada 
porque todos los destacamentos ecuatorianos fueron atacados 
hasta Quebrada Seca, continuándose el combate hasta la tarde, sin 
que los peruanos pudieran avan zar. 

Para sostener, aunque sea precariamente, la primera línea, 
que era to talmente vulnerable, fue reforzada con las tropas que 
estaban localizadas en Arenillas y Santa Rosa, las que integraban la 
llamada " fuerza de maniobra". D esde este momento el comandante 
del Escalón de Seguridad de la Frontera quedó totalmente 
imposibilitado de intentar ni siquiera pequeños contraataques, es 
decir quedó absolutamente sin capacidad de maniobra, y la iniciativa 
pasó totalmente a poder de las fuerzas peruan as. 

El 6 julio los peruanos continuaron haciendo fuego en 
todo el frente con su artillería y sus armas de in fantería sobre las 
casas de la población civil y los lugares donde imaginaban que 
estaban las posiciones de nuestros soldados, con el propósito 
evidente de ubicarlas exactamente, con fines posteriores. Con 
este mismo propósito realizaron algunos inten tos de sobrepasar 
el río Zarumilla, siendo repelidos exitosamente. Se repitieron los 
ametrallamientos y bombardeos a lo largo ele la fro ntera, siendo 
derribado un avión piloteado por un ofic ial que después se supo 

era de apellido Elias. 
El 7 de julio la aviación peruana realizó profundos 

reconocimientos hacia el interior de la provincia de El Oro y volvió 
a ametrallar y bombardear a lo largo del río Zarumilla, al tiempo que 
sus u·opas intentaban transponer el río sin conseguir su propósito. 

El 8 de julio llegó a E l Oro el coronel Luis Rodrígue7., designado 
comandante de una brigada que recién se iba a crear. Llegó sin tropas. 

Se conoció que una orden que había dado en Guayaquil, 
como Jefe de Zona, para que se aplique la Ley de Requisiciones 
con el propósito de disponer de m edios marítimos para conducir 
tropas y abastecimientos a la fron tera, no había sido aprobada 
por el gobierno y el alto mando, que no querían provocar al 
Perú . 
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Como veremos a continuac1on, en los días posteriores, 
hasta el 22 de julio, los ataques de la ª'·iación y de la artillería 
y morteros peruanos se repitieron, al igual que los intentos de 
transponer el río Zarumilla. Como entre las posiciones de las 
tropas ecuatorianas había espacios vacíos, los peruanos trataban de 
infiltrarse por los Aancos de esas posiciones sin logra rlo porque se 
mantenía constante patrullaje entre ellas. Especialmente trataban 
de rebasar las posicio nes de Huaquillas para alcanzar la vía a Sanca 
Rosa; las de Chacras, para ava nzar a A renillas, )' .las de Quebrada 
Seca, para alcanzar la vía Palmales-Arenillas. in embargo de la 
incansable vigilancia establecida y del rechazo constante a las 
infiltraciones, los amplios intervalos existentes entre nuesu·as 
posicione , hicieron posible que los peruanos pudieran cortar 
en algunas partes las comunicaciones establecidas entre ellas, 
aislándolas. 

La a,·iación continuó realizando reconocimientos hacia 
l:i profundidad del territorio ecuatoriano. 1\ l respecto, en el ya 
mencionado libro "Las guerras del Perú" se dice: "El enemigo no 
opuso ningu na resistencia a la acción de nuestra fuerza del aire, ni 
aún en los reconocimientos profundos efectuados sobre los ejes: 
Tumbes-Pasaje-Cuenca, Sullana-Macará-Loja y Tumbes-Guayaquil, 
de manera que el dominio del aire fue absoluto"-. 

Siguiendo el relato del coronel Octavio Ochoa, me referiré a 
los principales acontecimientos vividos en los siguientes días: 

E l 9 de julio fue atacada la lancha l\Iachala, en la que se 
desplazaba el Comnndante del Batallón Cayambe a inspeccionar la 
guarnición de la l sla Payana, llevando una canoa remolcada con 
agua dulce. El ataque lo hicieron lanchas blindadas peruanas. e 
respondió con el fuego de fusiles. Para facilitar la evasión, se soltó 
la canoa, en la que iban dos guardas de estanco, los que se aJ,·aron 
nadando hacia los manglares. 

E l 1 O, cuando uno de los guardas, emb:ircado en una 
canoa buscaba a su compañero, fue nue,·amente atacado por las 

7 Ochoa. Octavio. Obra citada. P. 108 
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lanchas peruanas que contro laban el Canal <le Jambelí. E s te mjsmo 
día, una compañía el<:: Carabineros del Batallón Guayas entró a 
reforzar el sccror <le Q uebrada cea y otra compai'iía al de Chacras, 
y un pelotón al sector de 1 iuaquillas. Simultánean1ente se iban 
incorporando algu nos ofi ciales proveruenres de diferentes repartos, 

como el Colegio i\ Iiürn.r. E se mjsmo día fu eron rechazadas patrullas 
peruanas que trataban <le infi ltrarse enrc Huaquillas }'Chacras. 

También el 10 de julio In prensa informó c1ue Argentina, 
Brasil y Estados U ru<los sugerfan, para detener e l en frentamjento, 
que las tropas ecuatorianas r peruanas se: retiraran l 5 kilómetros tras 
la línea de sltl/11 q110. , \demás transcribjó una noticia de \\'ashington 
que decía: " GI Perú, entre varias o tras naciones, adquirió, en uno de 
los primeros cinco me~es de 1941, armamento por la ca ntidad de S 
3 77 .100 dólares, miemras que para el E cuador totali zaron S 31. 140 
dólares", menos de h décima parte. 

t\ propósito vale citar lo que dice d docmr 1\ rroyo del Río 
en su libro " Por la pencliente del sacrifi cio" , refiriéndose a una carra 
del coronel l .uis Rodríguez al señor Galo Plaza, e n la que expresa la 
falta de recursos para la defensa nacional: "Conviene ad,·ercir, que 
el presupuesro ele guerra ele l 940 -año de la carta-, a 1941, sufrió 
una rebaja, según lo explica esta tabla: 

Año P resupuesto de Defensa 

1939 29'414.044 

1940 26'740.000 

194 1 24'676.930 

Además expresaba: "E s asimismo cuestionable que 
la capacidad armamentista ecuatoriana, ante la capacidad 
armamentisra del Perú era incomparablemente menor, pues el 
presupues to peruano de 1941 , para no citar si no un caso, ascendía a 
S 900'000.000, mientras que en Ecuador no pasaba de S l 19'000.000, 
ésta suma la mayor en los últimos tiempos"8

, o sea, la octava parte. 

8 Arroyo del Río, Carlos Alberto. Por la pendiente del sacrific io. Banco 
Central del Ecuador. Pp. 287 y 289 . 
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J\I antes citado presupuesto de defensa del Perú, 
correspondiente al año de 1941, habría que sumarle un empréstito 
de $ 300'000.000 de soles de oro (eguivalentes a 900'000.000 
de sucres), aprobado por el Congreso de ese país con el mismo 
propósito, y del que fue informado el gobierno ecuato riano entre el 
17 y el 18 de enero. 

e ha dicho que la población de la proYincia de El Oro eYacuó 
su tierra sin defenderla. Lamentablemente no había sido organizada 

ni entrenada con ese propósito. E n medio del desconcierto 
nacional, los habitantes del Litoral orense, ame la invasión peniana, 
bajo el ametrallamiento y el bombardeo aéreo, trataron de salnr sus 
vidas. Hasta entonces habían colaborado entusiastamenre con las 
tropas localizadas en su prm-incia. Es muy interesante lo c1ue dice al 
respecto el coronel OctaYio Ochoa: "El pueblo de El Oro, prestó 

ayuda mora! y material a nuestras tropas, antes, durante y después 
del conAicto armado, no se puede motejados, por el abandono 
de sus propiedades, durante la guerra, los invasores no sólo que 
vejaron al ciudadano oren e, sino que les imponían condiciones 
para yj,-ir de lo suyo y arrasaron con todos los medios de ,;da, 

como haciendo una cosecha, de todo aquello que en sus áridas 
tierras les hacia falta, por eso muchos orenses dejaron sus casas 
y sus haciendas, antes que ceder a la hostilidad peruana, antes que 
doblar la cerviz ante el usurpador, antes que manci llar su dignidad, 
de o renses, de hombres de rancias tradiciones, de ecuatorianos. 
Actos y procedimientos dicen mucho del patriotismo de esa 
heroica provincia, donde, se siente latir, con más fuerza, el corazón 
ecuatoriano, donde se aprenden virtudes y esfuerzos de hombres 
L¡ue luchan con tenacidad, con altivez, por su vida, sin mendigar de 
n:idie, sin mendigar nada y cuando piden, piden con derecho y no 
corno una limosna"'!. "Aunque desde el comienzo de las hostilidades, 
muchos ci,-iles fronterizos, habían abandonado sus residencias, sin 
embargo muchos quedaron cooperando con nuestras tropas, pero 
los bombardeos aéreos les obligaron a abandonar sus viviendas"111

• 

9 Ochoa. Octavio. Tragedia Ecuatoriana 1941. Gráficas Chimborazo. P. 56 
1 O Tbidem., p. 112. 
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El 12 de enero una cañonera peruana atacó en la 13oca de 
Hua(¡uiUas del Archipiélago de Jambelí a indefensos pescadores. 
Ese mismo día no se pudo atender el pedido del Comandante 
del Batallón l\Conrecristi de que se le proporcione 5 fusiles 
ametralladores, y en La madrugada llegó a l [ualraco, puerro próx.imo 
a f luaquillas, el Aviso "J\tahualpa" de la Marina, conduciendo veinte 
ho mbres para reforzar la guarnición de la l sla Payana. 

El 13, sólo hubo pocas provocaciones de los peruanos 
porque estaban reJe,·ando a sus tropas con soldados frescos. 

El 14, los peruanos realizaron un fuerte ata(¡ue en los 
sectores de la D elicia y del D ornajo y amagaron en Balsafüo, 
probablemente tratando de alcanzar las vías de abas tecimiento ele 
las tropas ecuatorianas. Este día llegó a Puerto Bolívar el Batalló n 
Carchi, de reciente formación con reciuras totalmente faltos de 
instrucción, los que nunca llegaron a los puestos de combate, 
porque desde Puerto Bolívar iniciaron su retorno al interior del 
país. El Perú conoció ele estas fallas ecuato rianas, porque el escritor 
Sr. D elgado, en su obra "Las Guerras del Perü" página 94, al tratar 
de las actividades ecuatorianas, dice: "La organización de estas 
GG. U. no pudo Ue\'arse a cabo porque los acontecimientos se 
p recipitaron" 11

• 

El 15 de julio llegó el Comandante Superior del Ejército, 
coronel Francisco Urrutia, con el coronel Rodríguez y los señores 
Benjamín Welles y Roberto Arias, observadores de E E.UU. y 
Panamá, gue luego pasaron al Perú. Arias informó a su diario: 
"Las Fuerzas Armadas del Perú, en el sector J el río Zarumilla de la 
frontera en disputa entre Ecuador y Perü, actual Zona de Guerra, 
supera en número a las fuerzas ecuatorianas en una proporción 
de cuatro a uno, aproximadamente, estando los p eruanos mucho 
mejor equipados para la lucha, tamo en tierra como en ai re" 12

• Los 
vis.itantes fueron testigos de un nuevo intento peruano de cruzar el 
río en el sector de la Delicia, que fracasó. 

11 Ochoa, Octavio. Tragedia Ecuatoriana l 941 . Gráficas Chimborazo. p. 120 
12 Ibídem .. p. 12 1 
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El 16, a la diez de la noche, apro\·cchando la obscuridad , 

crarnron <le cruzar el río en el sector de la Delicia, con un fuerce 

contingente de infantería que m·anzó escalonado en la profundidad, 
siendo nue\·amente rechazados. 

El 17, llegaron diez oficiales ele las Guardias acionales con 

el IlarnUón Tukán, formado en Quito, que continuó a Loja, dejando 
una fracción en 1\reni1Jas. 

El 18, a la seis y media de la tarde fueron atacados con gran 

violencia los desrncamentos de 1\lto i\larnpalo r Rancho Chico, lus 
<.¡uc rechazaron a los awcantes. Este <lía llegó a Quebrada cea una 

compariía de " macheteros" csmeraldcrios. 

El 19, Jos peruanos intentaron cruzar en diferentes pu neos el 
río Zarumilla. El 20, fueron capturados dos soldados peruanos en 

el seccor e.le Alto i\ fatapalo. El 21 Uegó a ,\renillas una compañía del 

recién formado Batallón Carchi ~- se reforzó d sector de l luaquillas 
con un pelotón e.le armas pesadas de ese batallón. 

l~ I 22 se notó incensa acci\'idad en el sector peruano, la 
aviación realizó continuos reconocimientos de la linea de combate 

y la escuadrn naval incursionó por el Canal <le Jambclí" . En este 
día 22, el teniente coronel Naranjo, cónsul en Piura informaba: 

"Un nue\·o emprésriro interno (el segundo), durante este año, pt!ro 

imputado a 1940, se acaba de lanzar por el gobierno peruano, por 
la suma e.le 20'000.000 -veü1te millones- de soles oro, <1ue deben 

cubrir obligawriamence todos los bancos y todas las empresas que 

operan en el país. ( ... ) l ,os preparativos bélicos sigut!n, pues, a 
ritmo forzado y cada vez el avance es m ns n fondo, hacia posiciones 

de ataque en arnnzados sectores de nuestro territo rio fronreri7o 
( .. . ) Me abstengo ele todo comenrario. olamente me permita 

indicar tiue yo considero la situació n cada \·c7 más grave ( .. . ) Puede 
estar seguro de que seguiré ,·enciendo todas la serie dificultades, no 
solamente ahora bastante complicadas, para asegurar los medios 

informatin)S guc yo mismo había creado, a mi propia iniciativa, 

manteniéndolos con los escasos recursos arrancados a mi sueldo, 

13 Ochoa. Octa\ io. Tragedia Ecuatoriana 1941 . Gráficas Chimborazo. pp. 69 
a 127 
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parn gue no falten a su gobierno seguras, precisas, oportunas 
informaciones, que sin·an para la defensa nacional. 1 fa siclo mi 
deber de hijo :imante de mi P:mia. Y mi Patria nada me debe po r 
mis especiales servicios <le carácter militar" 1

•
1
• 

Para el 22 de julio las tropas ecuatorianas desplegadas 
en el frente de batalla habían llegado a un estado de gravísimo 
deterioro físico y emocional por el te rrible es fuerzo realizado 
durante dieciocho días ele constante vigilia, J e frecuentes arngues, 
de implncable hostigamiento aéreo, de hambre, sed y falrn casi total 

ele sueño y reposo. t\I respecro, el coronel Ocravio Ochoa, relata: 
"D esde el 5 ele julio, materialmente, nuestra tropa no podía dormir, 
sus días fueron de continua vigilia, incompatible con la salud de las 

personas, pues, como ya an teriormente indiqué, mientras las t ropas 
peruanas hacían sus relevos cada seis horas y siempre con tropas 
frescas, las nuestras lo hacían cada doce horas, n1rnándose los 
mismos contingentes. ya gue los gue salían a las seis de la mañana 
debían volver a las seis de la tarde, en lo que nada de nuevo ni 
cxmu1o hnbía, pero fo g rave cm que In rropn dcsgasrada físicamente 
en la noche no podía recuperar sus fuerzas, descansando durante 
el día, la misma c¡ue tenía que cooperar a la defensa de la línea, en 
cada ocasión que las circunstancias obligaban a reforzar nuestras 
posiciones"1'. Para poder acudir de inmcdinro a las u-incheras, 
el lugar de reposo se enco ntraba inmediatamente detrás de las 
posiciones y por lo t:into bajo el fuego de la arti llería y morteros y 
el ametrallamiento y bombardeo de la aviación. 

Ofensiva general del Perú. 

Desd e: la madrugada del 23 d e julio se inició el fuego de 
preparación de la artillería, morteros r amerrnllacloras peruanas, 
comenzando por l:t quebrada de Faical, en la Cordillera del 

14 Gándara Enríquez. Marcos. El Ecuador del año 19-11 y el Protocolo de Río. 
Biblioteca del Ejército Ecuatoriano Vol.1 7. Pp 429 a .Hn. 
15 Ochoa, Octavio. Obra citada. pp 125 
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Caucho, c¡ue fue seguido por atac1ues contra Los pec1ueños puestos 
de ese sector, c¡ue resistieron valerosamente los asalcos frontales 
y desde Jos Aancos, en este caso facilitados por los amplios 
intervalos exjstentes entre las posiciones. Copados por los 
invasores, los soldados ecuatorianos se replegaron a las márgenes 
selváticas, desde donde continuaron combatiendo. No obstante 
La tenaz resistencia, los invasores lograron avanzar en dirección 
de Quebrada Seca, donde se inicia el camino que por Palmales 

conduce a 1\renillas. 
La posición de Quebrada Seca fue desbordada por 

los atacantes peruanos, a causa del desbande de Ja Compañía 
ele Carabineros, logrando pasar el río Zarumilla. Pero no 
consiguieron progresar hacia Palmales porgue fueron detenidos 
en la Rocana. 

Informado que fue el comandante de la Brigada, envió 
una compañía del Batallón Carchl y un pelotón de armas pesadas 
del Batallón Tulcán para taponar la penetración hacia Palmales. 

Al amanecer del mismo dia, Los peruanos habían abierto 
potente fuego de preparación de artillería y morteros sobre las 
posiciones del sector de Huaquillas y sobre la vía a Santa Rosa, 
c¡ue fue seguido por la irrupción de las tropas de infantería c¡ue 
fueron rechazadas vigorosamente, lo que provocó su desbandada, 
que fue aprovechada por el Batallón Cayambe para pasar sobre 
Aguas Verdes, debiendo detenerse por la falta de refuerzos ante 
la concurrencia de numerosas fuerzas peruanas. También se 
detuvieron ante el peligro de dejar un vacío en la línea de contacto. 

Simultáneamente la artillería y los morteros peruanos 
golpeaban sobre las tropas c¡ue defendían Chacras y, hacia su 
retaguardia, sobre la vía a Arenillas. 

Tan pronto amaneció se unió al ataque la a,-iac1on, 
bombardeando y ametrallando las posiciones ecuatorianas a lo largo 
de toda la línea de contacto )' sobre las vías hacia la retaguardia. 

Una compañía del recién formado Batallón Carchi, que fue 
enviada a la línea de combate, no pudo emplearse para reforzar los 
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contraatagucs que increíblemente realinban nuestras tropas, tras 
obligar a las tropas peruanas a repasar el río, debido a su falta de 
preparación y baja moral. 

Por la falta ele fu erzas de maniobra no fue posible 
reforzar los contraataques y arrebatarles la iniciativa a las 
fuerzas peruanas, gu c la tenían en su to talidad por su absolu ta 
superioridad material. 

El comandante ele la brigada, después de verificar la grave 
situación que se viv ía por la absoluta superioridad material de 
las fu erzas peruanas y ante el pelig ro de que se produjeran 
penetracio nes, ya que seguían recibiendo nuevos refuerzos, 
estableció una nu eva línea de res istencia, que no fue ocupada 
po rque el comandante del Escaló n de Cobertura esperaba 
mantener la línea de contacto. 

Un avión peruano que realizaba un ataque rasante fue 
derribado, cayendo incendiado sobre territorio ecuatoriano. Después 
se supo que el piloto fallecido era un capitán de apellido Quiroz. 

Un núcleo médico gue lleva ba la in signia de la Cruz 
Roja fue bombardeado, entre tanto c1ue las tropas ecuatorianas 
respetaban religiosamente la evacuación de los heridos y muertos 
peru anos. 

Los requerimientos de munició n, que se estaba agotando, no 
fueron atendidos po r(1ue escaseaba en la retaguardia. 

Los batallones Carchi y Tulcán, no apo rtaron nada a las 
fuerzas gue combatían en la frontera, porque sus reclutas carecían 
de la debida formación militar, y no existía entre ellos y sus 
co mandan tes , la co nfianza y mutua fe que caracteriza a las unidades 
militares bien estructuradas, va.lores que son la mayor fuente de la 
eficiencia en combate. 

La compañía de Carabineros se desbandó, abriendo un 
boquete en el flanco izquierdo del dispositivo de combate, porgue 
no tenía ninguna formación mjlitar. 

AJ caer la tarde del 23 de julio, sin embargo de su abrumadora 
superioridad material y del constante apoyo aéreo gue recibían, las 
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tropas peruanas solamente habían logrado a\·anzar en el sector de 
la quebrada Faical )' ocupar Quebrada Seca. 

El coronel Octa,·io Ochoa resume los acontecimientos del 
día, en la siguiente fo rma: "El Comando peruano, con un arronador 
atat1ue, desde Jambelí (archjpiélago) al Caucho (cordillera) , en el 
día 23, supuso cont¡uisrar todos nuestros puestos de resistencia o 
penetrar profundamente en nuesrro terrirorio, pero sólo alcanzó a 
dominar las débiles guarniciones de La Faical y, tras un esfuerzo 
gigantesco, llegó a tomar la plaza del caserío Quebrada Seca, sin 
progresar más allá de los cuarrocientos metros que rusta entre Ja 
orilla <le! Zarumilla y la plaza, pese a su empeño; si nuestra resistencia 
ccdjó ante el número de atacantes y sus medios, en cambio frenó su 
impulso, con Yalor y energía, aferrándose al terreno"16• 

De diez a o nce de la mañana del 24 de julio, la aYiación 
peruana realizó intensos Yuelos de reconocimiento de la línea de 
contacta y de las vías que nn a Santa Rosa y 1\renillas. 

Al orro lado del Zarumilla se escuchaba inrenso moYimienro 
de vehículos. El Agrupamiento del lorte se preparaba para 
descargar el golpe decisi,·o sobre las debilitadas fuerzas ecuarorianas 
que ,-enían peleando durante 20 días sin ser relc\·adas, razón por Ja 
que estaban al borde del colapso físico y nervioso, porque en ese 
lapso prácticamente no habían podido dormir ni reposar, sometidas, 
como se encontraban, al constante bombardeo de la ar tillería, los 
morteros y los aviones, y a los frecuentes ataques e incursiones 
terrestres que buscaban penetrar la línea de nuestras posiciones, 
que estaban separadas por extensos intervalos, a causa de la rotal 
escasez de combatientes, razón por la cual debían patrullar día y 
noche, para impedir el flangueo r el envoh·.imicnto. 

En esas conruciones era humanamente imposible seguir 
combatiendo: la relación de tropas era de uno a diez y se carecía 
totalmente de apoyo de artillería, morteros y mriación, y no se 
disporúa de ningún sustento logístico, tampoco de fuerzas para 
rotar o relevar a los combatientes de primera ünca, y peor aún de 

16 Ochoa. Octavio. Obra citada. pp. 139 

Primer semestre • 



Boletín • Nº 8 

una fuerza <le maniobra capaz <le realizar contraataques o por lo 
menos apoyar a los que con increíble arrojo realizaban, en la medida 
de sus minúsculas capacidades, los combatientes de primera línea. 

Después del medio día se desencadenó una potente 
preparación con fuego de artillería y morteros sobre las posiciones 
y los caminos que conducen a Santa Rosa y Arenillas, seguida por 
el ataque de oleadas de tropas ele infantería, y penetraciones por 
los intervalos existentes entre las posiciones, empleando inclusive 
caballería para lograr mayor celeridad. Las tropas ecuatorianas 
resistieron tenazmente, haciendo retroceder a los invasores y 
realizando inclusive cortos co ntra ataques, sin profundizarlos 
para evitar crear vacíos en la línea de combate. Pero, las fuerzas 
peruanas, seguramente con relevos, reiniciaban los ataques hasta 
que consiguieron envoh·er en una tenaza la posición de Chacras, 
cuyas tropas se vieron obligadas a replegar, en forma organizada 
a la segunda línea de resistencia situada en la c¡uebrada de Bejucal, 
con la protección de algunos elementos que sacrificaron su vida 
para dar seguridad a la operación. Tal fue el caso de grupo de ocho 
hombres comandados por el teniente César Edmundo Chiriboga. 

Sobre la muerte heroica del teniente Chiriboga y sus leales 
soldados, el capitán peruano H um berto Araujo Arana, en carta 
dirigida al mayor Prancisco San Pedro y fechada el 29 de abril 
de 1978, le dice: "Pues al fin de la jornada del día 24 de julio, la 
cobertura ecuatoriana, fusionada en un comando único del Oro y 
Loja, al mando del Coronel Luis Rodríguez, por no haber llegado 
la maza de maniobra, se desmoronó, por as í decirlo, retirándose al 
interior de estas provincias, bajo la pro tección de suicidas patrullas, 
sobresaliendo el heroico teniente Eclmundo Chi.riboga, quien con 
sus fusiles ametralladoras, hasta que se agotaron sus municiones, se 
negó a rendirse y murió con sus ocho fu sileros r proveedores de sus 
armas automáticas, atacado po r un tanque del subteniente Peralta, 
conforme he publicado en el Tomo JI y Torno 1". 

Lamentablemente, así como hubo acciones heroicas como 
la del teni.ente Chiriboga y sus fieles soldados, hubo también 
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vergonzosas reacciones: el oficial co mandante de la Compañía de 
Carabineros Machala abandonó Chacras, guedando solamente 9 
valientes carabineros que se in corporaron a las fuerzas del Ejército. 
Un acto de cobardía semejante fue p rotagonizado por un capitán de 
transmisio nes, comandante del puesto de Balsali to, que abandonó 
sus posiciones con una parte de la tropa, permaneciendo en el lugar 
un teniente con el resto de combatientes. Los reclutas del Batallón 
Carchi, que eran parte del puesto de Chacras, ante el potente fuego 
de preparación de la artillería peruana, abandonaron sus posiciones 
y se internaron en la selva. 

Las tropas improvisadas del Carchi y los carabineros, antes 
que constituir un refuerzo, resultaro n ser un pernicioso factor de 
desmoralización gue inclusive influyó negativamen te en algunos 
soldados veteranos. La insubordinación del Batallón de Carabineros 
G uayas, producida en Santa Rosa, al llegar a conocimiento de las 
tropas que co mbatían en el frente, también influyó negativamente 
en su moral. 

El antes mencionado capitán Humberto Araujo Arana, en 
su obra titulada "Antecedentes y choques fronteriws, ocupación y 
desocupación de territorio ecuatoriano de 1941 -1942", manifies ta 
c.¡ue la ocupación del río Zarumilla se realizó el 25 de julio "con 
la resistencia de pequeños grupos de valientes combatientes 
ecuatorianos, caso del heroico teniente César Edmundo Chiriboga 
González, quien conjuntamente con sus ocho valientes combatientes, 
paralizó totalm ente las evacuaciones y abastecimientos ele las 
tropas victoriosas peruanas que en la mañana ele este día 25, habían 
terminado de ocupar la localidad de Chacras, hasta más o menos las 
14:00 horas en gue pagaron con sus vida, el deber ele defender el 
honor y dignidad de su patria". 

A la altura de Bejucal se estab leció la segunda linea ele 
resistencia, desde donde se realizó patrullaje todo el día en dirección 
a Chacras. 

De los 741 combatientes del sector de Chacras, centro de la 
p rimera línea de resistencia, sólo llegaron a Bejucal 21 4. 
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Huaqui llas habfa sido tomada a las 16 horas del 24 de julio. 
Las tropas se había replegado a Arenillas, a donde llegó el mayor 
Rosero para conducirlas a la segunda Hnea de resis tencia, situada en 
el sector de La Cuca-La Piraya. Pero fue herido por el bombardeo y 
ametraliamiento de la aviación peruana. 

A las 16 horas se amotinó una compañía del Batallón 
Carchi, reclamando comida y re levo. El co mandante de la misma, 
logró controlarla. A las 20 horas, la luz de un reflector causó 
el desbande de Jos carabineros que habían sido reorganizados. 
Su comandante logró que 1 O hombres permanecieran con él en 
Bejucal. Ante estos actos de indisciplina, se e nvió un oficial a 
Arenillas con el informe respectivo. E l oficial que Llevó el mensaje 
regresó a las dos de la mat"iana del 26 de julio con la orden del 
co mandante de la brigada de que se repliegue para co nstituir una 
nueva linea de resistencia delante de A renillas. Pero el comandante 
de la ruerza de Cobertura retrasó el repliegue en vista que los 
peruanos permanecían en Chacras y H uaquillas; pero como parte 
de la tro pa se dirigió por su cuenta a Arenillas por la selva, a las 6 
horas ordenó el repliegue. 

La nueva linea de resistencia gue debía establecerse 
en Pueblo uevo el 26 de julio, se quedó solamente con 175 
ho mbres del Batallón Carchi }' 25 carabineros que se lograro n 
recoger en el camino, porque el comandante de brigada ordenó 
c1ue las tropas del Bata lló n Córdov" y de la Batería Sucre se 
incorpo ren a sus unidades. Esta orden provocó, por otra parte, 
que las tropas del Bata lló n Cayambe, que estaban en Arenillas, a 
donde habían convergido desde cliferentes puestos de la frontera, 
se dirijan a reunirse con sus compañeros gue estaban en Bella 
Vista, cerca de Santa Rosa. Esros se habían replegado por la ru ta 
La Cuca-Jumón-Santa Rosa. 

Para entonces cundía la indisciplina, la confusión y el 
desorden. Un sentimiento de in1po tencia había contagiado a 
numerosos miembros de tro pa y a algunos oficiales, que se 
marchaban a la retaguardia, eludiendo el control de sus jefes . 
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En esa situación, en la noche se recibió la orden de cesar 
el combate porque Ecuador y Perú habían acordado, con la 
intervención de los medjadores, detener las hostilidades a partir de 
las 18 horas del 26 de julio. 

El mismo día, el teruente coronel r arnnjo, cónsul en Pairn, 
informaba: "1 lay en la mañana am anecieron en la Bahía de Paita 
el crucero de guerra Bolognesi, escoltando al transporte de guerra 
Rimac, del cual se desembarcaron " numerosas piezas de ar tillería 
de campaña" así como "ametrallado ras de acompañamiento" y 
"grandes cantidades ele muruciones". 

El tcnienre coronel laranjo continuó enviando sus 
in formes de las acti,·idacles peruanas durante la guerra, 
especialmente sobre los aprestos para ocupar Guayaquil, 
no obstante la vigilancia estrecha a que esraba sometido 
por los peruanos. us últimos informes son los 238 y 239, 
correspondientes al 23 de septiembre. 

En el In forme l 
0 238 consta lo siguiente: "Galápagos: 

l-Ioy se publica en "El Comercio" (e.le Lima) un artículo extenso 
firmado por Jorge Bayler Lernbec, en el cual se hace "historia" del 
Archipiélago para terminar con esta abrumadora novedad: ¡que el 
Ecuador usurpó ese Archipiélago, que pertenece a los peruanos!". 

En el l nforme º 239 consta: "El 18 del presente mes han 
llegado máquinas de a\iación que en los actuales momentos están 
armándose en los arsenales milfrares de Lima ( ... ) llegaron dos 
aviones reformados y equipados para scnicios aerofotogramérricos, 
marca Gruman ( . . . ) Se dan los pasos necesarios pllra subir a sesenta 
mil hombres los integrantes de las Fuer7.as 1\rmad:is, para descargar 
el golpe fi nal contra el l2cuador ( . .. ) Un capirán en sen 'icio activo, 
sobrino del Inspector General del E jército, general Yáñez, rujo que 
en quince días debe estar resuelta el problema de la guerra, con la 
torna de Guayaquil. Que ames no se había ejecutado como deseaba d 
general Greta, porque la presión de los mediadores le había im peruclo 
al gobierno peruano, complacer al general, que con la ocupación 
de Guayaquil se impondrá la decisión final al gobierno ecuatoriano, 
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c1ue<lándose con las provincias ocupadas hasta terminar de dar forma 
a u tratado definitivo y hasta obtener gue el Ecuador pague los gastos 
de guerra, que el capitán informante hace subir a la fantástica y 

hitleriana cifra de doscientos millones de soles peruanos". 
Con los informes úJtimos del cónsul ecuatoriano en Paita 

se encuentra un recorte de prensa peruano, del 20 de septiembre 
de 1941, c¡ue tiene como titular: "¡A Guayaguil, de frente marchen! 
Esta es la voz que todos esperamos. Hay que restablecer el Imperio 
del Tahuantinsuyo". 

E l teniente coronel aranjo es uno de esos patriotas gue 
con su devoción por el deber, su abnegación y amor a la Patria, más 
contribuyeron a salvar el honor del Ecuador tan ultrajado por la 
invasión peruana. Para el efecto debió realizar inmensos sacrificios y 
correr tremendos riegos cotidianamente. Considero gue se debería 
honrar debidamente su memoria, particularmente por el arma de 
inteligencia. 

No obstan te el acuerdo de cese de fuegos del 26, a las trece 
horas del 27 de julio, la aviación peruana bombardeó Arenillas, 
provocando otro desbande de algunos elementos de tropa. 

Posteriormente se conocerían cier tas comunicaciones de 
los mandos militares peruanos en las que se verifica c¡ue no tenían 
ninguna voluntad de respetar lo acordado el 26 de julio con la 
presencia de los mediadores. 

E l coronel OctaYio Ochoa dice en la obra ya citada: "Para 
conocimiento del lector y para comprobación de la felonía peruana, 
voy a copiar de la obra ''Antecedentes y cho4ues fronterizos'', escrita 
por el capitán H urnbcrto Araujo Arana, los siguientes comunicados 
del ·Ministro de Guerra del Perú: 

"Tele. 97.- Exp. Urgt. Comagrnor.- Talara.-26-jul-4 l-Potencias 
mediadoras proponen armisticio inmediato. Ecuador ha manifestado 
su aceptación. Perú ha reservado su respuesta hasta mañana en la 
mañana. El arm.isúcio no signi fica abandono de los lugares ocupados, 
sino únicamente cesar Los fuegos basta encontrar una fórmula c.1ue nos 
satisfaga ampliamente. ucstros triunfos nos colocan en siniación 
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ventajosa y firme para negoc1ac1ones ulteriores, pero precisa que 
usted nos <liga a la brevedad posible, a qué hora pueden cesar los 
fuegos, sin comprometer las posiciones obtenidas". 

"Tele. 98.- Comagrnor.- Piura-28 de jul.-41.- Cifrado a hora 10-
45.- Hemos planteado a los mediadores, que la cesación del fuego de 
nuestra parte, no tendrá lugar, sino: 1° Cuando hayan desmO\ilizado 
las clases que por decreto reciente han llamado; 2º Cuando los 

peruanos residentes en el Ecuador, hayan obtenido completas 
garantías; 3° Que recibida la respuesta favorable sobre estos puntos, 
el armisticio empezará a funcionar veinte y cuatro horas después. Se 
le comunicará a Ud. Inmediatamente que principie a correr el plazo. 
Aproveche el tiempo para efectuar no sólo la limpieza si algo queda 
por desalojar, sino también avance lo más que sea posible en 
territorio enemigo. lvlinguerra. Gral. La Puente". 

"Tele. 106.- Comgrnor.-Tumbes.- 31-jul.-41.- Conformidad 
mi telegran1a 104 deben cesar los fuegos hoy diez y ocho horas ... 
Minguerra.- Gral. La Fuente" 1- . 

El 28 <le julio continuaron organizando en Arenillas y Chacras 
sus columnas de penetración en territorio ecuatoriano, compuestas 
por tres escalones: caballeria, tagues e infantería, y orientadas en las 
direcciones Huaquillas-Santa Rosa y Chacras-Arenillas. 

Los ataques prosiguieron. A las 15 horas del 29 de julio, 
bombardearon la población de Arenillas y sus alrededores. Sus 
primeras tropas recién tomaban contacte con los elementos de 
seguridad ecuatorianos en Bejucal, los que cubrían la retirada de los 
remanentes del Escalón de Seguridad gue a las 23 horas inició el 
repliegue a Santa Rosa por la vía E l Sauce-Sao José. 

En la madrugada del día siguiente, 30 de julio, llegaron a Santa 
Rosa, población que había sido desocupada por las exiguas ti-opas del 
Escalón del\ [aniobra, gue carecía totalmente de capacidad para cumplir 
su misión, las gue se habían dirigido a Pasaje, hacia donde también 
marcharon las del Escalón de Seguridad, llegando a las 15 horas. 

17 Ochoa, Octavio. Tragedia Ecuatoriana l 941. Gráficas Chimborazo, pp 156-
157-1 58 
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Prácticamente lns tropas que durnnte veinte días combatieron 

heroicamente, se h abían derrumbado, postradas por el cansancio, 
Ja enfermedad, el hambre y el insomnio, r en un escado de grave 

desmoralización al gue habían llegado por el abandono total en el que 
tuvieron gue luchar, y contagiadas por la falta de moral combativa 

de los batallones reciememente formados y de los carabineros. Para 
entonces no tenían ninguna capacidad para defender el litoral de la 

provincia de El Oro que quedó abandonado. 

D espt1és de ser bom bardeadas las poblaci ones ele Arenillas, 

Santa Rosa, J\fachala y El Guabo, quedaron desoladas porque la 
población ci,·il que aún no había evacuado, lo hizo precipitadamente. 

Entre la bruma de los años transcunjdos, recuerdo la 

angustiosa condición de las personas que llegaron a mi tierra naca1, 
Pi.ñas, principalmente desde Arenillas }' San ta Rosa, en la do lo rosa 

condición de " refugindos" o "evacuados", como se les lfamaba. Bajo 

el bombardeo y el ametrallamiento de la aviación peruana, habían 
dejado sus casas sin poder sacar casi nada, para emprender el éxodo 

por la mont·aña gue d i,ride el sector alto del sector bajo de m.i provincia. 

Recuerdo que un g rupo de mujeres, entre las que se encontraba mi 
madre, se afanaban por alojar y alimentar a los llegados. 

E l 30 ele julio fueron ocupadas Arenillas y Santa Rosa por las 
columnas de tropas peruanas que avanzaron, respectivamente, desde 

Chacras y H uaquillas. 
AJJi se consolidaron los invasores el día 31 d e julio . Machala, 

en la que no había ninguna fuerza milirnr, fue ocupada este mismo día 

po r u·opas aerotransportadas que se lanzaron en las pampas del Pilo. 
El 3 d e agosto las tropas ecuato rianas que ocu¡x1ban Pasaje, 

replegaro n po r la v ía a Cuenca, apoderándose los peruanos de d icha 

población. 

Reflexionando en el hecho de que el diminuto Escalón ele 
Seguridad detuvo durante 20 días a los invasores, creemos que, si se 

hubieran rrasladado oportunamente a la frontera las tro pas veteranas 

que se retuvieron en el interio r del p aís, y si se las hubiera apoyado 
con todos los medios disponibles, la .resistencia al enemigo habría 

• 201 5 1137 



Academia Nacional de Historia Militar 

constituido una gesta gloriosa, salvadora de la dignidad de la Patria, y 
no la hecatombe de confusión, desorden y actos de indidisciplina que 
ocurrieron cuando las tropas estaban enloquecidas por el descomunal 
esfuerzo físico y emocional, en medio de un absoluta abandono. 

La invasión en la región oriental. 

Sin embargo gue el Perú aceptó el cese de las hostilidades el 
31 de julio ante los mediadores, el 1° de agosto inició la inYasión en 
la Región Oriental: 

El 1º d e agosto fueron atacadas, a las 5 de la mañana, las 
guarniciones de Yaupi y Santiago; el mismo día se verificó la agresión 
a la guarnición de Puerto Vencedores, vecina a Tarc¡ui, en el río 
Curara y. 

El 3 y el 6 las tropas peruanas agredieron a las guarniciones 
ecuatorianas de Chito y Zumba, sin lograr felizmente ocupar los 
sitios por ellas noblemente defendidos. Según radiograma captado el 
7 y originario de !guitos, las guarniciones peruanas atacaron a las que 
el Ecuador tenía en Corrientes, Curaray y Targui, posesionándose de 
esos puestos. 

El 11, la guarnición de Pantoja agredió a la de Rocafuerte y 
ocupó el sitio ecuatoriano. El día 20 se supo el ataque peruano a la 
guarnición del río Chapiza; y el mismo día la ocupación del puesto 
ecuatoriano de Huachi por las fuerzas peruanas c¡ue guarnecían el 

sitio Soplín, en el Pastaza" 18
. 

En todos esos casos el Perú trató de justificarse acusando 
al Ecuador que lo había agredido, cuando en realidad obró con 
premeditación y alevosía, ya c¡ue disponía de las siguientes ventajas 
sobre las guarniciones ecuatorianas, aisladas en la selva, a varios 
días de cualquier auxilio: su gran superioridad de medios humanos 
y materiales de tierra, aire y fluviales, y el dominio total del tronco 
fluvial del Marañón-A mazonas, con su centro operativo y logístico 

18 Tobar Donoso, Julio. La Invasión peruana y el Protocolo de Río. Editorial 
Ecuatoriana, 1945. p. 267 
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en l quitos, que le permitía concentrar fuerzas, con gran rapidez, en 
los lugares donde iba a atacar. 

En la defensa de la Región Oriental se produjeron varias 
acciones heroicas como las realizadas por el soldado Monge, el cabo 
l\unacho y el subteniente Ortiz, comandanrc del D estacamento de 
Santiago, en el río del mismo no mbre, a varios días de marcha desde 
la sede del bataUón del cual dependía. 

E l 1° de agosto el subteniente Ortiz escuchó los disparos 
del ataque peruano a la guarnición de Yaupi, localizada frente a su 
destacamento, al ob·o lado del río. Realizó el respectivo reconocimiento 
y se cercioró que los atacantes eran más de doscientos. Su tropa 
ascendía a solamente ocho hombres. Les recordó el deber sagrado de 
defender el terl"itorio nacional aún con el sacrificio de la vida, les ordenó 
vestir sus mejores ropas (aunque eran casi harapos), diciéndoles que el 
"soldado ecuato11ano debía infundir respeto, alin después de muerto", 
escribió a su madre y em·ió un mensajero, que no quería abandonar 

a sus compañeros y que partió Uorando. Iniciado el ataque por la 

abrumadora fuerza peruana, se le g ritaba que se rinda, a lo que respondió 
que "el soldado ecuatoriano nunca se rinde" y murió disparando el fusil 
ametrallador que era la mejor arma de que se disponía. Los peruanos, 
asombrados de su valor lo sepultaron con honores. 

Combates victoriosos que salvaron en parte el honor 
nacional. 

Miremos que sucedfa entre tanto en la frontera sur. E l siete 
de agosco el coronel Rodríguez, comandante de la III Zona J\lilitar, 
con sede en Guayaquil, designó al teniente coronel Occavio Ochoa, 
Comandante de la V Brigada, formada fundamentalmente con las 
tropas que combatieron en la frontera sur y que p or lo tanto se 
encontraba en total desorganización. 

E n Cuenca, sede del comando de la V Brigada, los combatientes 
de El Oro manifestaban profundo resentimiento con sus compañeros 
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<le las unidades militares de esa plaza, que no concuróeron a combatir 
en la frontera, como si de ellos hubiera dependido esa decisión. 
Además rehuían voh·er al combate y difundían que era aplastante d 
poder militar de los peruanos. En esas condiciones fue muy difícil 
reorganizar la defensa del país, amenazado por Ja profundización de 
la invasión. 

Con razón, el coronel Ochoa <lice: "Cuando una nación, como 
la nuestra, ha descuidado ·u preparación bélica, por más de un siglo, 
cuando no ha tenido un conductor que prepare el Alma i acional, 
parn que ,..¡"ª precautelando sus derechos, cuando le ha faltado la 
preparación militar de sus ciudadanos hábiles, sin distingo de posición 
social o económica, ¿c.1ué puede esperar para la defensa de su suelo?" 

El aleo mando nada hizo para constituir la V Brigada con las 
tropas enuenadas que estaban en el interior del país. e contentó 
con ordenar que d coronel Rod1íguez traslade la sede de su Zona 

lilitar a la ciudad ele Zarurna, desde donde comandaría al Batallón 
España, que estaba en Loja, y a una frncción del Tulcán, adelantada 
en Buenaventura, aproximadamente unos diez kilómetros delante 
de La población de Piñas. 

A finales de agosto, la V Brigada fue desplegada para taponar 
el acceso a Cuenca: el Batallón de Infantería Jarnrnijó en el sector 
de Tres Banderas, la Merced y Porotillo; el Batallón <le Tngenieros 
l\fontlifar, en Sarayunga, y, el 1° de septiembre, destinó un escuadrón 
del Grupo de Caballería Yaguachi, a Abañín. 

La emboscada de Cune. 
En el camino a Cuenca, do minando el desfiladero que cae 

sobre el río Cune, que corre de sur a norte a desembocar en 
el Jubo nes, se desplegó una fracción del Batallón "Jaramijó", 
al mando del capitán Julio T. Cabrera, para cortar el avance 
peruano. Con este propósito se organizó debidamente el 
terreno y se adelantó una patrulla de vigilancia al sitio La ruon, 
al mando del capitán Gabriel MogroYejo. E nrre ese puesto de 
,·igilancia y Cune, fueron establecidas las líneas de comunicación 
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po r el mayor Miguel Ángel Estrella A. La fracción del Jaramijó 
fue reforzada por un pelo tó n del Yaguachi, al mando del teniente 
Jorge Gortaire. 

A las 1 O horas del 11 de septiembre, e l capitán Mogrovejo 
comunicó que se aproximaba una columna ele tropas peruanas. 
Cuando estaban dentro del desfi ladero, el capitán Cabrera 
ini ció la acció n con un disparo de p istola. J\1 urió inclusive el 
comandante ele las tropas peruanas, el capitán Alfredo ovoa 
Cabal. Só lo se salvaron un sargento c1ue se lanzó al río y o tro 
que fue tomado prisionero. Los peruanos gue habían alcanzado 
Cazacay se repl egaron a Pasaje. 

E l golpe de m ano de Panupali. 
Sin embargo que el 31 d e julio , las tropas peruanas 

recibieron la o rden de cesar las hostiLidades -cuando ya habían 
ocupado el Lito ral de la P roYi ncia de El Oro-, avanzaron desde 
la estación ferroviaria de Piedras por el camino g uc conduce a 
Piñas, ocupando la hacienda PanupaLi , desde do nde comenzaron 
a lanzar patrullas con la evidente intenció n de atacar al escuadrón 
del Grupo Pebres Cordero c1lle esraba en el sitio El Placer. 

Antes que los peruanos atacaran, las tropas ecuatorianas, 
al mando del capitán l\ifoisés Oliva, avanzaron por la selva, 
guiadas por una persona del luga r, hasta desplegarse fre nte al 
lugar gue ocupaba el adversario, sin que su seguridad los haya 
descubierto. En el centro se ubicó Ja fuerza del capitán O liva y, 
a los flancos, las comandadas po r el teniente Leonid as Plaza L. y 
el subteniente Alfonso Zurita. 

Cuando al medio día los peruanos formaban para pasar 
al rancho, fu eron sorprendidos po r los disparos de las tropas 
ec uatorianas q ue les causaron muchas bajas. Resistieron hasta 
la tarde con los refuerzos que recibieron y, llegada la noche, 
replegaron a Piedras. 

Al igual de lo suced ido en h1 emboscada de Cune, la 
aviación peruana bombard eó y ametralló insisten temen te los 
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lugares do nde creían que se encontraban las posiciones de las 
tropas ecua torianas. 

Los peruanos, coa cinismo sin par, pro testaron, con gran 
escándalo, por las acciones de Cune -comúnmente llamada 
de Porotillo- y de Panupali , diciendo que se había violado 
el acuerdo de cese de hostilidades de fines de julio, pero los 
o bservadores militares determinaron que los ecuatorianos sólo 
habían detenido la continuación de la invasió n al inte rio r del 
país. 

Las acciones de Cune y Panupali causaron pánico en las 
tropas peruanas, que se negaron a continuar incursionando 
hacia el interior del Ecuado r. Lamentablemente, nuestro país 
no estaba en condicio nes militares de aprovechar los efectos 
morales de esos golpes su fridos po r el Perú. 

El acuerdo de Talara. 
El 2 d e octubre se firmó en Talara e l Acuerdo que lleva 

el nombre de esa localidad peruana. E stu\•ic ro n presentes los 
obscn-adores de los países mediadores: 1\ rgentina, Bras il y 
Estados nidos. En ese documento se estableció una Zona 
D esmilitarizada en la que quedaba prohibida la presencia de 
fuerzas militares de tierra, mar y aire de los países litiga ntes. 
En ella co nservarían el o rden público po licías civ iles del lugar 
bajo el control de los o bse rvad ores militares de los países 
mediadores. 

La zona desmilitarizada quedó enmarcada por dos líneas 
qu e partían desde el mar: la de las posic iones peruanas que 
iba por Punta Arena-Río Salado-El Guabo-Pitahui1ia-Limóo 
Playa-Panupali -Puente Puyango (exclusi\'e)-Río Puyango­
Quebrada Cazaderos-Cazaderos-El alto-Quebrada Pilares­
Río Cacaní-Río Cah-as-Río Espíndo la; la de las po iciones 
ecuatorianas que iba po r Punta l\landinga-Balao-Tenguel­
Pucará- Hacienda 1\bañín-Guanazán-I3uenaven tura-Celíca­
Guayacán- ozoranga-Cariamanga-Amaluza-Zumba-Chi ro. 
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Con la zona desmilitarizada, el Perú avanzó sus posiciones 
en varios lugares que ruvieron c1ue ser desocupados por las 
tropas ecuatorianas. Una parte importante del territorio de la 
P rovincia de Loja, que no estaba invadido por el Perú, quedó 
incluido, en dicha zona. 

Los peruanos no respetaron la zona desmilitarizada. E n 
varios lugares de ella realizaron reco noci mientos con la evidente 
intención de es tablecer vías de p enetración para continuar con 
la im·asió n. Algunos de los observadores de los mediadores se 
hicieron de la vista gorda ante los abusos peruanos, e inclusive 
se descubrió que elementos peruanos les servían de guías dentro 
de la zona desmili tarizada. 

E l 4 de octubre, los mediadores presentaron un 
memorn ndo, en cuyo 4° punto decían: " . .. el 1inistro de 
Relaciones Exteriores del Perú , en memorándum del 15 de 
sepciembre, presen tó a los Representantes de las Po tencias 
amigas nuevas proposiciones, como condiciones precedentes 
al re ti ro de las fu erzas peruanas, basadas sobre operaciones 
de ocupación subsecuentemente llevadas a cabo y sobre el 
reconocimient0 de In Soberanía peruana en los ter ritorios 
acrualmente disputados". En el 5° punto agregaban: "Los 
Gobiern os de Argentina, Brasil y E stados U nidos exp resan 
su esperanza de que el Perú reconsiderará la ac ci tud que ha 
asumido y facilitará la necesaria so lución sobre fundamentos 
más en armonía con los irre\'ocables principios por medio de los 
cuales las Repúblicas Americanas han repudiado las conquistas 
territoriales basadas sobre la fuerza" 1 ~. 

E l Perú tuvo la audacia de p resionar, sin éxito, para 
gue lo mediadores reti ren su memorando. Además pretendió, 
tergiversando el espíritu del Convenio de Talara, que la zona 
desmilitarizada, escipulada en el mismo, quedara como zona en 
s rntu qua. Así las cosas, con parte del territorio nacional ocupado 

19 Tobar Donoso, Julio. La Invasión peruana y el Protocolo de Río. Edi torial 
Ecuatoriana, 1945. p. 3 11 
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por el invasor, que no tenía limites en su ambición, se iniciaron 
las negociaciones c¡ue condujeron a la firma del Protocolo de 
Ria de Janeiro. 
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El entorno mundial. 

Durante el siglo X,'(, hubo 31 años de guerra, con dos 
conAictos mundiales, período que arranca el 28 de julio de 1914, 
con la declaración austriaca de guerra contra Serbia y concluye con 
In rendición del Japón el 15 de agosto de 1945. 

El 1 ele septiembre de 1939, 44 divisiones alemanas se 
desbordaron sobre la frontera polaca. Un millón doscientos rnil 
hombres se enfrentaron al inicio de la IT Guerra i\ Iundial, guerra que 
nació como un conflicto exclusivo de Europa. El 3 de septiembre, 
Inglaterra y Prnncia declaraban la guerra al lJT Reicb. 

El pueblo polaco sufría los rigores de la guerra, sin entender 

<1ue habían sido manipulados por secretas y malévolas maniobras 
internacionales. La campaña polaca terminó en 27 días, producto 
de un doble envolvimiento de los flancos enemigos, y Alemania 
empezaba a prepararse para una guerra que no quería con Occidente 
y una que si quería con Oriente. o pudo evitar pelear en dos 

grandes y difíciles frentes. 
La década de los cuarenta fue de grandes rea lizaciones bélicas, 

descubrimientos tecnológicos para facilitar el movimiento de los 
ejércitos, aviación militar en apoyo de las fuerzas terrestres, apoyo 
de fuego con artillería y la velocidad de las divisiones blindadas. En 
mayo de ·¡ 940 tenía lugar el paso de las Ardenas, que para muchos 
estrategas les parecía imposible de ser ejecutado. E l sistema 
fortificado de Eben Emael, en Bélgica, considerado infranqueable, 
era vulnerado por 78 ingenieros paracaidistas que descendieron al 
corazón de las fortificaciones. Cuatro mil paracaidistas descendían 
cerca a la capital de H olanda y la obligaban a capitular. 

La guerra de envolvimiento llegó a su máxima expresión 
en la batalla de F landes, 945.000 aliados estaban siendo cercados. 
Dunker<Jue fue el escenario en donde los ingleses pudieron, 
precipitadamente, salvar sus vidas, dejando abandonado casi todo 
el equipamiento de su ejército. Cálculo político de Hitler para no 
enardecer más a los ingleses -dicen algunos autores- la orden de 

• 2015 ¡147 



Academia Nacional de Historia Militar 

alto a sus b Li ndados frente a Dunkerque. París cayó en manos de los 
alemanes a pesar de armas y pertrechos entregados por los Estados 

nidos. 
r\ parcir <le junio de 1941, Alemania emprende la mo,,ilización 

de más de dos millones <le soldados hacia el frente oriental. Era d 
inicio de la guerra con Rusia. Se inicia la operación Scelowc (León 
Marino) para efücLUar un desembarco en Inglaterra, que nunca se 
dio. En diciembre de este año, RooseYelt presionaba al Congreso 
para aumentar la manufacrura de armas y enviarb s a los aliados, 

rompiendo de esta forma la neutraLidad que había anunciado el 
gobierno americano. El año terminó vicroriosamente para Alemania 
c¡ue se preparaba para atacar a Rusia con una disminución de su 
potencial bélico en cerca de un millón de hombres desrinados a 
Yigilar más de un millón de kilómetros cuadrados de territoi-io hostil. 

El 22 de junio de 1941, la operación " Barbarro ja" de 
Alemania contra Rusia marcaría el inicio de la derrota alemana 
en la Il Guerra Mundial. El año culmina con el atac¡ue japonés 
a Pearl Harbar, el 7 de diciembre de 1941, ataque que consti tuyó 
una sorpresa para Jos alemanes, una sah-ación para los ingleses y 
el involucramiento de los americanos en la guerra. La alianza de 
los Estados Unidos con Rusia, para derrotar a I litler, constituye 
posiblemente lo más imporrnnre y decisi,-o <le la II Guerra l\Iundial 
Comunismo y capitalismo juntos. 

Entre 1942 y 1944 se dieron grandes b:ltallas: la del 1\dántico 
que mandó al fondo del mar, siete millones de rondadas en barcos; la 
del J\lamein que conllevó la derrota de Rommcl frente a l\lontgomery, 

cuya superioridad numérica era apabullante en el campo de batalla; 
el cerco de l .eningrado y la batalla de Stalingrado que estU\rieron a 
punto de caer en manos alemanas, a no ser por la presencia del general 
"invierno"; la campa1ia de Birmania, una de las más nora.bles demro 
de la guerra de posiciones; el desembarco en larruecos y en J\rgeLia, 
con bases de particln en los Esrados Unidos r 1 O mil kilómea·os <le 
aproximación marítima; el desembarco de r ormandin con el cual 
prácticamente se inicia el fin de la guerra. 
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Enero de 1945 encuenu-a a los aliados en franca co ntraofensiva 
en el frente occidenrnl, obligando a los alemanes a retirarse detrás 
del Sarre. Los americanos llegan a Dusscldorf, los ingleses cruzan 
el t- fosa. Toda la Renania pasa a manos de los aliados. Se iniciaba la 
liberación de los prisioneros desde los campos ele concenu-ación, en 
medio ele un delirante júbilo de los sobrevivientes. La gran ofensiva 
rusa de in\'ierno aísla la Prusia Oriental del resto de .Al emania, se 
apoderan de Eslovaquia, ocupan Varsovia y Viena. Berlín queda 
aislado y cae en manos aliadas a finales de abril. Mussolini es 
ejecutado, Hitler se suicida. E l día 8 de mayo de 1945, a las 23 horas 
y un núnuto J\Jernania se rinde. 

El 6 y 8 de agosto de 1945, Ja destrucción de Hiroshima 
y 1 agasaki, y la amenaza sobre Tokio de correr igual suerte con 
el lanzamiento de o tra bomba atómica, lleva a la rendición del 

orguUoso ejército y pueblo japonés, cuya defensa de su patria 
constituye un ejemplo de dignidad y patriotismo. Al término ele.! la 
guerra, el mundo fue el más grande perdedor, en todos los órdenes. 

El escenario mundial tuvo importantes cambios luego de 
culminar la II Guerra Mundial. Pue el inicio del final del sistema 

colonial, Siria y Líbano se independizaron en 1945, la I ndia y 
Pakistán en 194 7, BU:mania, Ceilán, Palestina y las Indias Orientales 
Holandesas en 1948. D esapareció el fascismo, el nacionalsocialismo, 
y la derecha política sufrió un serio deterioro. 

En el campo militar se inven ta el radar, el motor a reacción. 
Se dan los primeros pasos para utilizar la electrónica en su empeño 
por acceder a la in formación de la postguerra. La empresa civil hace 
uso de la tecnología militar para mejorar sus procesos comerciales. 

El arma resolutoria de las batallas fue la blindada, 

especialmente en el E jército alemán. La aviació n de alguna manera 
reemplazó a la artillería en la preparación, ruptura y apoyo de las 
grandes ofensivas. La cabaUería desapareció de la contienda bélica. 
La infantería consolidó su poder de ocupación, acortando sus largas 
marchas de aproximación, embarcados en medios mecánicos. La 
fortificación permanente fracasó, no así la fortificación de campaña 
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que logró éxitos en Leniogrado, Stalingrado, Moscú. Los cohetes 
antitanques se convirtieron en un dolor de cabeza de las unidades 
blindadas. Las bombas atómicas fueron resolutorias de la guerra, 
por su enorme poder explosivo. E l paracaidismo tuvo su mayor 
esplendor con sus operaciones a la retaguardia del enemigo. 

El escenario nacional. 

La democracia en los años cuarenta fue menos turbulenta 
<..JUC la de los años treinta, en la cual pasaron por Carondelet, 
nada menos que 17 gobiernos de diferente matiz político, y cuyas 
consecuencias se sintieron especialmente al inicio de 1941, con la 
invasión peruana, y posterio rmente, con la firma del Protocolo de 
Río de Janeiro en el año de 1942. 

El gobierno de Arroyo del Río fue el resultado del 
mayor fraude electoral de la historia nacional. D esde el inicio 
de su mandato, las libertades ciudadanas se vieron conculcadas, 
gobernó a través de facultades omnímodas entregadas por el 
Congreso acional, en el cual, la gran mayoría de sus miembros, 
pertenecientes al partido liberal, también accedieron a sus curules 
po r medio del fraude. Confinó, expatrió, encarceló y torturó a los 
ciudadanos, a fin de gobernar conforme al estilo que siempre lo 
manifestó: "con mano de hierro". Durante la invasión peruana 
y luego de ella, se endurecieron las p ersecuciones y la prensa 
permaneció amordazada. 

El objetivo fundamental del gobierno de Arroyo fue el 
de impedir que el Ejército siguiera interviniendo en la política 
nacional, como si esta institución por resolución propia lo hubiese 
hecho en el pasado. Fortaleció el Cuerpo de Carabineros, creado 
po r el general E nríquez Gallo, el 2 de marzo de 1938, y lo equipó 
con armamento propio de las Fuerzas Armadas. Incentivó una 
pugna permanente entre las dos instituciones de la fuerza pública, 
la misma que provocó enfrentamientos con resultados funestos 
para la República. 
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Presidente Carlos Arroyo del Río 

General Alberto Enriques Gallo 

• 2015 1151 



Academia Nacional de Historia Militar 

J .a "Gloriosa" del 28 de mayo de 1944, iniciada en Guayaquil 
y respaldada en todo el país, por los ciudadanos y por las Fuerzas 
Armadas, desconoció al gobierno gue traicionó a su patria, al no 
disponer el empleo de las unidades militares en defensa del país. La 
presencia de Velasco lbarra, cuyos anrecedentes como gobernante 
no eran de los mejores, calmó los ánimos exaltados del pueblo 
ecuatoriano, reprimidos durante la permanencia del gobierno 
traidor. 

El segundo periodo velasguisra se ,,¡o interrumpido por dos 
hechos políticos que le llevaron a la renuncia de su cargo: un auto 
golpe de Estado con el fi n de promulgar una nueva Constitución, 
la misma que fue elaborada por una Asamblea Constituyente, y que 
además, volvió al país al cauce democrático al nombrarle Presidente 
Constitucional y, una a\·enrura sin beneficio de inventario propiciada 
por su ministro de Defensa, coronel Carlos Mancheno, producto de 
disputas personales. El resultado, un nuevo enfrentamiento armado 
entre unidades del Ejérciro, en el sitio denominado "El Socavón", 
en las cercanías de Ambato. Se hizo cargo del poder el presidente 
del Congreso, Mariano Suárez, el mismo que días más tarde entregó 
el mando del país a Carlos Julio Arosemena Tola. 

Los dos primeros años del gobierno de Galo Plaza Lasso 
dan término a esta década, la misma que será recordada como la 
más trágica del país, al haber perdido una guerra que no combatió, 
y gue le costó al Ecuador una gran parte de su terri torio. 

E n el campo militar, las Fuerzas Armadas no pudieron 
recuperarse del estigma de una guerra en la cual sus unidades 
que estuvieron preparaclas1, no pudieron ser empleadas en el 
cumplimiento de su misión fundamenral, la defensa del territorio 
nacional. Un presidente que creyó ciegamente que los Estados 
Unidos no iban a permitir un conAicto bélico en América, y un 
mando militar sumiso al gobernante dieron como resultado la 
tragedia del año 1941. 

Sobre el tema, revisar " El Ejército de los años treinta" cuya autoría es 
del general Patricio Llore! O, publicado en el Boletín No 5 de la Academia 
Nacional de Historia Militar. 
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E l Ejército sufrió durante el mandato veh1squisrn, 

la permanente decapicación de sus mandos, lo que influyó 
clecisirnmentc en la administració n ele la fuerza. Los gobiernos de 
la década de los cuarenta, no se preocuparon por la rehabilitación 
mo ral y técnica de los miembros de las Fuerzas Armadas, excepro 
el empeño puesto por el gobierno de Plaza, con la co laboración de 
la misión militar de los Estados nidos, en la especialización de 
los oficiales en diferentes países, especütlmenre en las instalaciones 
militares ele los E stados Unidos en Panamá. 

En el campo económico, los producros de exportación no 
pudieron mantener, peor mejorar las condiciones económicas del 
país, a más de que, las consecuencias de la 11 Guerra Mundial se 
hicieron sentir con fuerza en todo el mundo. 

El inicio de la década . 

A partir de la firma del Acta de Lima en julio de 19362, las 
guarniciones peruanas fueron infiltrándose en la región o riental, en 
los puntos en los cuales los r íos co mienzan a ser navegables. En el 
año 1938 se incrementa esca actividad y llegan desde teniente Pingle 

y la guarnición de Soplin en el Santiago, hasta Vargas Guerra en 
el río ~forona. En septiembre de 1940 el destacamento peruano 
ele Cabo Reyes estacionado en N wupatacaime avanza hasta el 
río Zamora y se ubica frente al destacamento ecuatoriano de 
Cumbaratza. Esros hechos, entre otros, fueron destacados po r la 
prensa; " ... ha llegado la hora de que se realice un cambio de rumbo 
en los o rganismos encargados de estos problemas, a fin de c1ue, 
por medios más eficaces y más encuadrados en la época actual, se 
ponga un término decoroso a nuestra cuestión limítrofe"'. 

En el mes e.le diciembre, se destaca la presencia ele tropas 
peruanas en la cercanía ele Zamora. Se inicia la conformación de 
Juntas Patrióticas en diferentes ciudades del país, especialmente 

2 Que establece la línea del stC1/11-q110 entre los dos países 
3 Diario El Comercio de 13 de octubre de 1940 
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en Loja. Se conforma la Junta Patriótica acional Interina, y se 
realizan manifestaciones populares en Quito, pidiendo al gobierno 
nacional la toma de decisiones ame el inminente ataque peruano. 

El inicio de la guerra en Europa fue determinante para que 
la Misión Militar italiana que fue contratada en el gobierno de José 
Luis Tamayo, en enero de 1922, iniciara el proceso de retorno a 
su país. Con toda seguridad , la influencia de los Estados Unidos 
respecto de la permanencia en Ecuador, de una n:Usión militar 
de un país aliado a Alemania, debe haber agilitado su salida, la 
misma que se dio oficialmente en agosto de 1940, con forme el 
anuncio realizado por el ministro de D efensa acional Galo 
Plazo Lasso, dando po r cern:Unado el contrato "por razones de 
carácter internacional" . 

AJ asun:Ur el cargo de presidente, Arroyo del Río inició 
contactos con Estados Unidos para traer al país una nueva misión 
militar que asesore, inicialmente, a la Fuerza Aérea y a la larina, 
asunto este, que sería detern:Unante respecto a la posición del 
gobierno ecuatoriano en la defensa nacional y en el conflicto 
internacional. La ubicació n de las islas G alápagos cercana a.I canal de 
Panamá resultaba de especial importancia para Jos Estados Unidos 
en su empeño de defender Ja "seguridad continental", mediante 
bases militares ubicadas en el Archlpiélago. 

En el mes de octubre se nombra Comandante Superior 
del E jército al coronel francisco Urrutia4, y en el cargo de jefe 
del Estado fayor General, al coronel Cristóbal Espinosa5

. Acto 
seguido, es to es, el 2 de octubre, Urrntia viaja a los Estados 
U nidos, invitado por el jefe del Estado Mayor americano, con 
el o bj eto de visitar institutos y unidades militares; en otras 
palabras, a concretar oficialmente, la presencia de una misión 
militar estado unidense en el Ecuador. Por datos de prensa, el país 
conocía en n o,· iembre de es te año, de la firma de un acuerdo en ere 

4 Se gradúa en el Colegio Militar corno subteniente de Artillería. Jefe de 
Estado mayor de la IV Zona Militar. Director del Colegio Mi litar en 1938. 
Subsecretario de Defensa en 1939. 
S R.O. 30 de S de octubre de 1940 
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el Secretario de Estado Cordell Hull y el embajador ewaLoriano 
Coló n Alfaro". En este acu erdo publicado en la prensa, se hacía 
conocer c¡ue ha pedjdo del gobierno ecuato riano, vendrían al 
país una misió n naval )' una misión de aviació n milita r, por un 
periodo de cuatro años. 

Las noticias que diariamente publicaba la prensa, los informes 
que renútía el cónsul del Ecuador en Paira, teniente coronel Víctor 
M. aranjo, los panes militares que se remitían desde el escalón 
de seguridad ecuaroriano, las manifestaciones patrióticas en las 
diferentes ciudades del país, deben haber sido motivo de análisis 
del comandante del Ejérciro y su Estado Mayor, como parte de un 
proceso de toma de decisiones que es normal en la carrera militar. 
E sros documentos, por su carácter de reservados, posiblemente, 
no ruvieron la difusión necesaria c¡ue se requiere para comentar 
sobre sus conclusiones; de alli que, tengamos que echar mano de 
"Apuntes para la I-Iisroria"-, cuya auto ría es del coronel rrutia, y 
con los cuales quiere justificar su cargo. 

Publica en su libro algunos o fi cios remitidos al ministro 
de Defensa acional, cnue los cuales se destaca: " . . . mientras de 
nuestra parte mantenernos solo una débil y discontinua sucesión de 
destacamentos militares <]LIC solo representan soberarúa ecuatoriana 
y ,·isos de seguridad armada, detrás de la cual no hay una cobertura 
estratégica propiamente dicha" . Si eso había sido detectado por el 
comandante, la solución no la te1úa el ministro de D efensa, era su 
obligació n tomar los correctivos necesarios, disponiendo un ajuste 
del dispositivo con las unidades que si estaban preparadas para 
asumir la defensa del territorio. 

En otra parte de este oficio se lee: " ... para salvar así la 
responsabilidad de omisiones gue pudieran imputarse a este 
Comando, presento a la í.lustrada consideración del señor ?\linistro las 
sugerencias siguientes" . Entre las sugerencias, destaco aquellas c¡ue 
eran de su personal responsabilidad y de inmediato cumpLimiento: 

6 En los registros oficiales no se encuentra publicado este acuerdo. 
7 Urrutia Suárez, Francisco. Coronel. Apuntes para la Historia: la agresión 
peruana. Quito, Ecuador, 1968 
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• Establecer almacenes de aprO\-isionamienro para las tropas 
de cobertura en las prO\·incias de El Oro y Loja. 

• Proceder a la d.isn·ibución técnica del material de guerra, 
equipo, etc. , en los centros de movilización adscritos a 
cada comando de Zona Mili tar. 

• l\Iejorar la red de enlaces con hilos y sin hilos. 
• Realizar con oficiales superiores via jes de reconocimiento 

r estudio de la fro ntera. 
Las otras recomendaciones a las cuales hace referencia son de 

responsabilidad del gobierno, al cual debfa exigirle su cumplünjenro, 
a fin de enfrentar el conflicto de una manera más cligna y menos 
traumática para el país. 

Con decreto 145 de 26 de cliciembre de 1940 se dispone la 
reiillciación de la instrucción pre militar en los colegios de ensefürnza 
secundaria r primaria, a partir del 9 de enero del siguiente :uio, 
con forme lo establece la ley de 2 de diciembre de 1936. Se designa a 
las Escuelas de Artillería e lngenieros, de 1 nfa ntería y Caballería para 
que sean las encargadas de su ejecució n, en Quito, los días jueves 
de 8 a 11 de la mañana. Las escuelas de perfcccionarniento estaban 
dedkadas a mejorar la preparación de los oficiales, en sus diferentes 
especialidades, entonces, llama la atención tan poco sentido comi.'.111 
para disponer a estas escuelas, rareas que son de responsabilidad de 
las unidades operativas, en la diferentes ciudades del país. 

Un siguien te decreto, el 146, reforma el reglamento de 
las Guardias Nacionnles y dispone c1uc su instrucción se reinicie 
el 12 de enero )' que se efectúe los días domingos de 8 a 12 del 
día. Posiblemente, la inminente llegada de la l\usión Milirar de los 
E stados Unidos, lleva a djsponer como obligatorio en las Fuerzas 
Armadas, el estudio del inglés". 

t\1 fi nalizar el año cuarenta, la amenaza peruana esraba 
claramente identificada por todos los organismos civiles y militares 
del país, excepto por el Presidente de la República. o quiso \'Cr en 
Jos informes militares, en la prensa, en los sefficios de información 

8 R.O. 54 de 6 de noviembre de 1940 
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del exterior, la preparación bélica del Perú. Creyó que los países 
"amigos" (léase Estados Unidos) iban a anteponer sus buenos 
oficios para impedir una invasión militar peruana. 

Tuvo miedo de que el pueblo ecuatoriano lo vote del poder, 
por ello mantuvo a las unidades militares en la zona del interior, 
para generar con "mano de hierro" lo que él denominaba el respeto 
a la democracia, a esa democracia a la cual l.legó a través del fraude 
electoral, como la única vía por la cual, su impopular figura podía 
acceder a la Presidencia de la República. Sus disposiciones estaban 
respaldadas por una élite política empe11ada en recuperar el poder 
perdido a raíz de la revolución Juliana. 

Un año trágico para las Fuerzas Armadas y para el 
país. 

E l 1 de enero de 1941 el Presidente de la República despierta 
a los ecuatorianos con el siguiente mensaje: " . .. E l país debe tener 
fe en el gobierno. Todo problema internacional requiere de una 
base indispensable para su solución: que el Estado al cual afecte se 
presente unificado. Tenemos que preparar al país"9

. 

Inconsecuente con su c.liscurso, dispone el licenciamiento de 
los conscriptos en un calendario que iba del 1 al 22 ele eneroio. 
Con su firma dejó al país sin elemento humano preparado para 
enfrentar la agresión peruana. Lo que llama la atención no es la 
firma del decreto, sino el cumplimiento de la orden por parte del 
mando militar, conociendo la siruación militar c¡ue se avecinaba. 

Y en el mismo informe de año nuevo reitera: "Estor 
absolutamente resuelto a no tolerar que algtúen pretenda aprovechar 
el sagrado sentimiento del patriotismo ecuatoriano para fines de 
política intcrna"11

• "D adme paz sólida y yo os daré un buen gobierno. 
El Ecuador debe presentarse siempre de pie, unido, sereno y altivo y 

9 R.O. 101de 1 de enero 1941 
1 O Publicado en el R.O. l 23 de 27 de enero de 1941 
11 R.O. 1O1 de 1 de enero de 1941 
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hago votos por la perennidad de gloria y grandeza nacional"12
• En lo 

que corresponde a la Defensa Nacional, solo dice ""Para la defensa 
nacional, aspiramos a darle eficiencia, a fin de gue responda a su 
alta finalidad"13

• Da a conocer la contratación de una misión aérea 
y naval en los Estados Unidos, la contratación de Panagra para la 
construcción y adecuación de aeródromos, y algunas actividades para 
el mejoramiento del Ejército. En el Presupuesto General del Estado 
se asigna al Ministerio de Defensa Nacional, para el año de 1941, la 
suma de$ 24.676.930 sucres, que en porcentaje resultaba el 22%. 

El año más dificil de la historia nacional, requería más 
que nunca, la presencia de líderes en al ámbito civil y militar para 
enfrentar la agresión peruana. Los interinazgos de los años treinta 
habían dejado un Ecuador lleno de dudas en su ámbito político. 
Quienes ocuparon la primera magistratura no pudieron administrar 
el país, tuvieron que dedicarse a atemperar los ánimos de los 
políticos en el afán de conformar un gobierno constitucional. 
Cuando su actuación no iba orientada en ese sentido, la intriga es la 
gue ocupaba la opinión nacional y de ella nacía la desorganización 
en todos los órdenes de la nación. 

Así empezó el año de 1941 y por ello se convirtió en 
el calendario nacional, como el año más trágico de la Patria. Su 
preámbulo fue, sin Lugar a dudas, el mayor fraude electoral de 
la historia a favor de Arroyo. Posteriormente se produjo el 

levantamiento militar de la base aérea de Guayaquil y la cárcel para 
sus mentores. Se nombró un mando militar que no supo liderar 
la defensa de la Patria, y se eligió un presidente de excepcional 
oratoria pero vacío de liderazgo que creyó a pie juntillas que, la 
solidaridad continental liderada por los Estados Unidos, no iba a 
permitir jamás que nuestra patria sea ultrajada. 

El 2 de enero la prensa ya daba a conocer de reconocimientos 
aéreos realizados por la aviación peruana sobre la frontera. El 
Comandante Superior del Ejército en el saludo protocolar de inicio 

12 Ibídem 
l3 Ibídem 
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de afio solamente dijo "que esperaba que el nuevo año traiga nuevos 
horizonres de felicidad para el país, en estos momentos en que el 
mundo se debate en la lucha". En los días subsiguientes la prensa 
se encarga de informar que Nangaritza se encuentra en manos 
del Perú, que han sido tomados prisioneros 19 colonos del sector, 
que fue repelido un ataque peruano en la frontera sur, que había 

sido atacado el destacamento de Corral Viejo, que la Academia de 
Guerra del Pen1 realiza gira de estudios en la frontera con Ecuador, 
viajando en las naves de guerra de la Armada. El gobierno envía 
a través de Cancillería, tibias notas de protesta y afuma que no 
enajenará los bienes del país para compra de armamento. 

El 12 de enero, fecha que debe ser recordada, se congregan en 
Quito, 20 núl ciudadanos llenos de civismo, para formar la primera 
brigada de Guardias Nacionales. E n su organización estaba el coronel 
Rafael Borja, jefe de Ja I Zona :Militar, con la ayuda de las unidades de 
la plaza de Quito y de Tulcán. Los oficiales en servicio pasivo, al igual 

que la tropa formaban al mando del general Ángel Isaac Chiriboga14
. 

"La patria está sobre todo" dijo el mandatario en su discurso. Grupos 
de ciudadanos interrumpieron el acto pidiendo la libertad de los 
aviadores. El presidente abandonó el lugar. Se interrumpió el acto, 
hicieron presencia los carabineros. Se atacó el cuartel y la Escuela 
de Carabineros, se produjeron-disturbios en toda la ciudad. Hubo 
muertos y heridos. La unidad nacional hecha pedazos. 

E n respuesta, el Consejo de Estado le concede facultades 
extraordinarias al Ejecutivo para declarar al Ejército en campaña, 
aumentar sus efectivos y, como no podía fal tar, en honor a la unidad 
nacional, apresar a aquellos que cometan actos revolucionarios. 
Se suspenden los ejercicios militares y se moviliza al batallón de 

14 Nace en Quito el 21 de agosto de 1885. Egresa del Colegio Militar con el 
grado de alférez de aniUería en 1905. Alumno de la Escuela Superior de Guerra 
de Bruselas. Fundador de la revista "El Ejército Nacional" . Socio fundador de la 
Sociedad Bolivariana. Miembro de la Academia Nacional de Historia. Ministro 
de Relaciones Exteriores. Ministro Plenipotenciario del Ecuador en varios países 
de América. Autor de innumerables libros. Asciende a General en septiembre de 
1928. Fallece el 29 de abril de 1962. Es considerado precursor de la Historia 
Militar del Ecuador y uno de los más brillantes oficiales del Ejército . 
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ingenieros General Córdo''ª a Puerto BolÍ\·ar, al mando del mayor 
Ocrnvio .\Iontaño. 

El 24 de enero se firma un tratado ele no agresión entre 
Perú y Chile. El primero se apresura en confirmarlo, Chile lo 
niega; en todo caso, se firma un acta, al finalizar la ,-isita del 
canciUer chileno "f\ Ligue! Bianchi a Lima, primer funcionario de esa 
categoría gue \'isitaba el Perú desde la guerra del Pacífico. En esta 
acta, si bien no se especifica gue es un tratado de no agresión, se 
manifiesca gue cualguicr asun to controversia! entre los dos países 
se solucionará por medios pacíficos. Se realirman los principios 
de no reco nocimien to de adquisiciones territoriales por la fuerza. 
Los indicios <le la agresión eran absolutamente claros. 

En Waslúngton se posesiona Franklin Dclano Roosevelt 
como presidente de los Estados Unidos y se da inicio al 
compromiso firmado con este país para el asesoramiento núlitar 
al Ecuador. El coronel \\1alter Burguess es nombrado como jefe 
de misión de la aviación, y el comandante Joseph Bárbara en la 
parte naval. Bajo su supervisión se aprueban los planes para la 
o rganización y funcionamiento de Las dos fuerzas. Se inicia la 
organización de la resen·a aérea. 

t\ finales del mes el Comandante Superior del Ejército pide la 
disponibilidad, la misma que fue rechazada por el gobierno por "falta 
de motivo justificado". La prensa se reserva el derecho de publicar 
los motivos de su pedido. unca lo hicieron. La prensa empezaba 
a sentir la prohibición de publicar noticias relacionadas con la 
institución militar. El 23 de enero se dispone el acuartelamiento de la 
primera leva de 1921; es decir, Las once unidades que licenciaron sus 
conscriptos deben iniciar su preparación con la instrucción formal15. 

Los ciuda<lanos ingresan a las unidades el domingo 2 de febrero. 
Carlos ManuelLarrea es nombrado ministro Plenipotenciario 

del l~cuador en Lima. Las persecuciones políticas a la oposición 
se incrementan a través de confinamientos de ciudadanos en 
diferentes ciudades del país. Los coLeta:ms del 12 de enero se 
hacen senár con mayor frecuencia. La prensa destaca la presencia 

15 R.O. 151 de 25 de febrero 1941 
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de Japón, Alemania e fta lia en el territorio peruano. Se habla de 
30.000 japoneses conformando un ejército civil al servicio del 
imperio, con mucha iníluencia en los mandos militares del Perú. 
Es el inicio de una serie de arúculos orientados a demosu·ar la 
presencia y acruació n de japoneses en el conAicro con Ecuador. 

Durante el mes de abril no se encuentra en los registros 
oficiales ningún movimiento en las filas ele las Puerzas Armadas, 

apenas se publica la concesión de pensiones jubilares a los oficiales 
y tropa que se retiran de la profesión. e intensifica la censura 
de noticias militares impuesta por los funcio narios del gobierno. 
Se refuerzan las unidades militares peruanas en la frontera, se 
establece una misión religiosa peruana, en la o rilla derecha del río 
Santiago; es decir, a menos de 100 kilómetros de Cuenca, junto al 
destacamento peruano de Cbinganaza. 

Las insinuaciones de países como Estados nidos y B rasi l 
para que no fructifique el conflic ro ecuaroriano-peruano, llevan 
a cartas y pronunciamientos de las Cancillerías. Ecuador p ide 
" lea ltad en la negociación'', lo gue genera protestas peruanas 

y desazón en los diplomáticos. El Perú no acepta disculpas de 
ningún género y más bien genera nuevos incidentes fronteri ws; 
esra ,·ez, soldados son atacados en el río Zarumilla e intentan 
adueñarse de la isla Alto Matapalo. i\ Im·ilizan una brigada 
a Túmbez. En el país, tres avio nes Curris, de la fu erza aé rea 
ecuatoriana se movilizan desde Guayaquil a Q uito. Se inaugura 
el aeropuerto de Cuenca y se suspende por " las elecciones", la 

instrucción de la rest:rva aérea. 
E n el mes de mnyo, a pesar de las noticias alarmantes pro\'enientcs 

dd Perú, el gobierno arremete contra la oposición, secuestra una imprenta 
en la cual dice haberse elaborado hojas subversi,·as destinadas a los 
milimres. D enuncian un complot a favor de Velasco Ibarrn en ~ fanabí, 
niegan la detención del gt:neml Eruíc¡ucz Gallo"'. 

16 ace en Tanicuchi el 24 de julio de 1895. e gradúa de subteniente en la 
Escuela de Clases. Ministro de Defensa en el gobierno de Federico Páez. Asciende 
a general el 4 de agosto de 193 7. Es designado Jefe Supremo del País. el 23 de 
octubre de 1937 y entrega sus funciones el 1 O de agosto de 1938. 
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e acusa a Juan Isaac Lovato de ser el principal insógador de 
un golpe de Estado. L1 mayor parre de compromeódos pertenecen a 
Vanguardia Revolucionaria, al Velasquismo y al ocialismo; mientras 
tanto, Argenóna, Brasil y los Estados Unidos ofrecen formalmente 
su mediación en 11 dispuca fronteriza. Piden finalizar el conAicro en 
beneficio de la defensa conónenral, ante el inminente peligro de que 
América se involucre en la guerra. 

"D ebe reconocerse gue actualmente la controversia presenta 
serias posibilidades de peligrosos desenvolvimientos. O rros 
componentes están LnAamaclos por el odio y la vio lencia. El teatro 
de la guerra se extiende cada día a más anchos horizontes"'-. El 
p ronunciamiento del gobierno argentino no pudo ser más claro 
para el país entero; solo el gobierno con Arroyo a la cabeza no quiso 
entenderlo. La Cancillería ecuacoriana acepta la mediación. Perú 
guarda silencio. E l gobierno nacional persigue a los políticos con 
su policía secreta. La prensa peruana comenta, "El Perú no debe 
abandonar su tesis de que el problema fronterizo es puramente un 
arreglo de la linea divisoria" ... "Resulta gue Ja amenaza contra la 
paz -si ésta realmente existe- es motivada únicamente por la política 
intemperante e irreconciliable del Ecuador"18. 

f-inalmeme, Perú acepta los "buenos oficios" ele los tres 
países. "Está dispuesto a resolver su cuestión limítrofe pero no a 
admiti r una controversia sobre la nacionalidad de las pro,·incias 
que lo integran desde hace 120 años". "El gobierno peruano no 
puede aceptar que se ponga en discusión su derecho soberano 
sobre Túmbez, Jaén y ~fa inas"19 . Expresa enérgica protesta por 
pretensiones segregadoras de Ecuador. " o permi ti remos que se 
discuta la soberanía de Túmbez, Jaén y l\Iainas. Así sabrán mejor 
los mediadores que no aceptaremos ninguna intervención extraña 
en el asunco":?O. 

17 El Comercio, viernes 9 de mayo de 194 1 
18 La Prensa de Lima, 9 de mayo de 194 1 
19 La diplomacia peruana se respalda en el arbitraje del rey de España. Estas 
provincias pasaron al Perú con el Tratado de 1890 
20 El Comercio de Lima. 9 de mayo de 1941 
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La respuesta peruana era una demostración clara de que 
no quería ninguna panicipación de terceros países en el conAicro; 
además, manifes taciones <le todo tipo realizadas en el Perú aplaudían 
su respuesta. 

El Perú, en las décadas de discusión limítrofe, tuvo facilidades 
para aplicar un método eficaz en la disputa, la de ir avanzando en los 
terrenos materia de la controversia. "E l Per{1 tendría que responder 
como Leonidas a J crjcs si cualquier juez intentara entregas al 
Ecuador territorios i1wadidos por el Perú"21. " l ~ l Ecuador ha sido 
la eterna víctima de su política propia, en primer térmi no, y ele su 
confiada acriru<l <le que se llegaría alguna ,·ez al convencimiento de 
gue las cüfercncias no pueden ser resucitas en la acrua1i<lad por la 
fuerza en América~; y diría yo, e l conYcncimiento de rroyo de gue 
los Estados L'nidos no lo permitirían. 

El 15 de mayo, seguramente como efecto del acuerdo 
para la presencia de una misión militar de los 1 ~stados nidos, se 
consiguió de este país, la entrega de dos buc.1ucs guardacostas. El 
inadvertido ministro de Defensa Nacional, Sr. V icente Santisteban 
Elizalde, declaró a la prensa que los buques de guerra adguiridos 
a Esmdos nidos, están siendo preparados para su viaje desde 
Panamá, indicó que aviones contratados irán llegando poco a poco 

a Ecuador. u mero anuncio fue objeco de protesta del Perú y hasta 
allí llego la negociación de las na,·es y los aviones. Argentina dice 
guc no aporara a ninguna iniciativa gue el Perú pueda considerar 
inamiscosa. EsLados nidos aclara sobre el traspaso de los bugues. 
Perú se siente satisfecho y no tiene recelo de los mediadores. 

En la d spera de la celebración del 24 de mayo, queriendo 
quedar bien con las rucrzas Armadas y la oposición, el Dr. Arroyo, 
en magnáni mo desprendimiento indulta a tres militares de tropa 
presos por el levanramiento de la Base Aérea de Guayaquil, el 12 
de enero de 1940. E l alto mando mil itar con rruria a la cabe7.a 
ofrece su adhesión al gobierno respecto al problema de límites. 
"Las Fuerzas Armadas en servicio activo no son sino un escalón 

21 Cornejo y Osma, plenipotenciario peruano 
22 El Comercio. Editorial del Lunes 12 de mayo 194 1 
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avanzado de las que en el momento necesiuio estarán integradas 
por todos los ecuatorianos capaces de empuñar las armas para 
asegurar la efectividad de sus derechos cerritoriales"23

. unca 
supieron cuando era el momento necesario, y si lo supieron, jamás 
pudieron exigir del gobernante el cumplimiento de su obligación ele 
defender la Patria. 

"Es la intención de los tres gobiernos ofrecer en el 
futuro inmediato a los gobiernos del Ecuador y del Perú, 
sugestiones acerca del método más práctico para que se 
efectúen co nversaciones entre los representantes de las parces 
en disputa y representantes de los tres gobiernos o ferentes 
de sus sen·icios am istosos a fin de que se llegue a un pronto 
arreglo para el final y equitativo ajuste de la controversia" - dice 
el comunicado oficial del Secretario de Estado Cordcll Hu1F4

• 

"Perú no juzga oportuno el momento para arreglar el 
litigio limítrofe. Rechaza las propuestas com·ersaciones <le 
representantes ele naciones amigas y de países interesados. 
Estas serían características de una n.1cdiación que el Perú no 
ha aceptado. Perú estaría dispuesto a suscribir un ins trumento 
político que garantice la paz entre las dos naciones". 1\ sí dice 
el comunicado de la Cancillería peruana en respuesta a los 
gobiernos25

. Se anuncia que tam1ues y carros b lindados han 
siclo desembarcados en el puerco de Talara. 

Los titulares de la prensa informaban el 3 de junio gue 
grandes contingentes de tropas y armamentos concentra el Perú en 
la frontera con Ecuador. Que los buques de guerra est:ín simados 
en puertos cercanos a Jambclí y Guayaquil. Que la fuerza aérea 
del vecino país vuela en actitud agresiva sobre las poblaciones 
ecuatorianas. El Comercio de Quito incluso hace conocer el 
nombre <le unidades y de comandantes que se encontraban en la 
frontera. 

23 Discurso pronunciado por el Comandante Superior del Ejército en la 
ceremonia del 24 de mayo 
24 El Comercio de Quito. 24 de mayo de 1941 
25 Ibídem 
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Por nuestra parte, todas las unidades operativas y logísticas 
que exis tían, estaban en sus guarniciones de pa7.. ¿Tan fuerte fue la 
sumisión de los mandos ante el gobernante, que no fueron capaces 
de moviJi7.ar las unidades? El político, aquel c1ue miraba solo sus 
intereses particulares y gue buscaba únicamente mantenerse en el 

puesto al que accedió mediante el más grande fraude electoral de la 
historia seguía pensando que su mejor aliado, los Estados Unidos, 
nunca permitiría que el Perú lleve a cabo su planificada invasión. 

i \provechó la fecha del 5 de junio para congrac;iarse con los 
militares y sus opositores indultando a los oficiales que propiciaron 
el levantamiento de la Base Aérea de Guayaquil. Lo hacía -elijo- en 
honor al día del liberalismo ecuatoriano. Los liberales por su parte, 
me refiero a aquellos c¡uc también fraudulentamente llegaron a las 

curnJes legislativas, expresaban su ponencia como Asamblea liberal 
en el sentido de que "es imperativo que el Ecuador de su más amplia 

cooperación en el Continente para la supervivencia de la democracia". 
Vaya, que manera de entender la democracia cuando el país estaba al 
borde de la guerra. ¡Que " care tucos" en palabras del actual presidente! 

Las noticias del cable hacían conocer las opiniones 
internacionales: " E l Perú no puede discutir con el Ecuador los 
términos en que éste presenta la cuestión l.inútrofe" 2(' . En otras 
palabras, una declaración de guerra. "La guerra entre Ecuador 
y Perú, finalidad del Eje'', se asegura. En Argentina se cLice que la 
intervención de los Estados Unidos evitó a tiempo que se produjera" . 
"La guerra Ecuador-Perú instigada por agentes nazis". Así se revela 
en los Estados Unidos después del apresamiento de un diplomático 
germano conocido como nazi uno. E n el ámbito mundial, Alemania 
declaraba la guerra a Rusia el 21 de junio de 1941. 

E n este mismo mes, el Colegio Niilitar mandaba delegaciones 
de básquet a que jueguen partidos en Loja y El Oro. En Quito 
se enfrentaban a la delegación de Costa Rica. E n el centro de 

formación de oficiales no pasaba nada. 

26 Comunicado del minis tro de Re laciones Exteriores del Perú a las 
canci llerías de América . 
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Todo estaba perfectamente planificado por el Perú. Los Estados 
Unidos, nuestro vecino en el norte y el resto de países americanos 
sabían c¡ue la invasión peruana estaba en marcha, y gue era cuestión de 
días para gue esta se produzca. Sólo el gobierno de Arroyo del Río lo 
ignornba. Una vez más el Perú arremetía contra sus vecinos. 

"A diferencia de las demás naciones indo-españolas, en 
efecto, el Perú no es solamente desordenado en su suelo, sino 
insolente, desleal, injusto y ' riolento con los extraños, en especial 
con sus colindanrcs. Lo diga el Ecuador, su mayor víctima, para el 
gue valen todas las camorras buscadas a La Gran Colombia en el 
primer tercio del siglo pasado ... Lo diga Bolivia, haciendo memo ria 
<le los antecedentes del Tratado de 1831 ... D e la invitación a Chile 
a hacerle la guerra en 1840; sobre todo la contienda pcruano­
boliviana de 1841, cuando el Yecino traicionero invadió sus cierras 
sin previo ª'-iso de guerra ... Que lo diga Chile con la guerra del 
Pacífico en 1879 y finalmente gue lo diga Colombia, gue siendo 
parte de la Gran Colombia lo enfrento en Tarqui" 27

. 

Julio d e 1941: la invasión p eruana se concreta . 

En los inicios del mes, la prensa destina su mayor espacio 
a informar y comentar el desarrollo de la guerra en Europa. El 
editorial <le El Comercio concluye c¡ue los graves acontecin1ientos 
ele esta guerra han de jado en un segundo plano Jos relacionados con 
el conAicto sudamericano, y recaba de los ciudadanos ecuatorianos 
un mayor fervor y más entusiasmo, para consegL1ir nuestros 
derechos ante la conciencia de América. D estaca la importancia de 
la mediación en el conAicto. 

Ni siguiera las noticias de la guerra pudieron levantar el 
espíri tu combativo de la nación. E n grandes titulares se publica 
las declaraciones de Stalin cuando dice: "Que no guede piedra 
sobre piedra, ni una libra de trigo, ni un tambor de gasolina. Que 

27 A rango Vélez ,Carlos. ex ministro de Guerra de Colombia. Lo que yo sé de 
la guerra. Publicación aparecida en el Comercio de Quito de 28 de mayo 1941 
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en las zonas ocupadas se organicen unidades para una guerra de 
guerrillas" o hubo en el país un líder que conduzca a la nación. 
El gobierno estaba empeñado en develar los golpes de Estado. E l 
general E nríquez G aUo fue acusado de este intento, no faltó su 
intervención para desmentirlo. El 5 de julio se denuncia una nueva 
agresión peruana en la provincia de E l Oro. Se informa que se ha 
abierto fuego sobre la guarnición de Huaquillas y luego se amplió 
a Chacras, Carcabón y Q uebrada Seca. E l ataque fue apoyado por 
aviación y artillería. 

"Esta acción de las Fuerzas Armadas peruanas, por la forma 
como ha sido realizada, no puede tener el aspecto de un mero 
incidente de frontera, sino el de una agresión en el aspecto político 
y el de un ataque preparado desde el punto de vista mifüar. El 
gobierno ha tomado las medidas aconsejadas por las circunstancias 
y las seguirá tomando con la decisión que el patriotismo impone"28

. 

''El gobierno cumplirá su deber y lo ha de cumplir sin 
debilidades"( . .. )" E l Ejército nacional respalda al gobierno". "Hemos 
sido grandes en los campos de batalla y en la conquista de nuestros 
derechos. f~I gobierno será digno del pueblo al cual representa"29• 

Oratoria de barricada. Inicio de una traición a la patria. 
Cuando el Perú inició las operaciones militares que 

con figuraba n una invasión al territorio ecuatoriano, las unidades 
del Ejército se mantenían en sus guarniciones de paz, de las cuales 
nunca salieron. En la provincia de El Oro se había organizado un 
Escalón de Seguridad, que en ese momento estaba al mando del 
teniente coronel OctaYio Ochoa Ochoa30• 

E l Escalón de Seguridad estaba conformado por el batallón de 
Andinos Cayambe31

, batallón de Andinos Montecristi, compañía de 

28 Comunicado del ministerio de Defensa Nacional del día 7 de julio de 1941 
29 Intervención del Presidente de la República. 7 de julio 1941 
30 Se gradúa en e l Colegio Militar como subteniente de Infantería en agosto 
de 1921. En octubre de 1939 es nombrado comandante del batallón Jaramijó, 
desde donde se le traslada al comando del Escalón de Seguridad con fecha 23 
de abril de 1941 . 
3 1 La especialidad de Andinos se crea en septiembre de 1937, en el gobierno . 
de Federico Paéz. 
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carabineros del batallón Iachala, el batallón de Ingenieros General 
Córdova, bateria de Artillería Sucre. Los efectivos eran 6 jefes, 35 
oficiales y 868 de tropa. En el sector oriental, los efectivos ecuatorianos 
estaban constituidos por tres batallones dependientes del ministe1io 
de D efensa acional: Patria, Ecuador y Oriente, con sus respectirns 
destacamentos en Rocafuerte: Redondo-Cocha, Lagartococha, 
J\ rcadia, Yaswú y Jibarias; en Purumayo: Puerto l\ Iontúfar, Cuyabeno y 

Jiba.rías; en Huachi: Andoas, Tonegrama; en Yaupi: Santiago y Morona; 
en Jjmón: Indanza, Unión; en Zamora: Na.ngaritza, Chaguar, Chito y 
Zumba. Se dispone la contratación de médicos para las jurisdicciones32. 

" Pido al pueblo del Ecuador que tenga confianza en el 
gobierno, ya que aquí en el Palacio de Gobierno hay un grupo 
de hombres patriotas, de hombres resueltos a hacer que la 
dignidad nacional no sufra mengi.1a y que el terri torio patrio no 
sea jamás hollado"33, dice en tonces el p residente. Mentiroso: la 
d ignidad nacional estaba po r los suelos y el territorio venía siendo 
invadido desde meses atrás. Se refiere también al servicio pasivo: 
"El Ecuador necesita de vuestros importante servicios, de vuestra 
presencia, para que cuando llegue el mornento opor tuno sepáis 
refrescar las filas del ejército activo ... " 34

. 

El presidente aún no conocía cual era el momento oportuno; 
sin embargo, la provincia <le El Oro estaba siendo bombardeada. Las 
Guardias acionales estaban conformadas y pedían su u·aslado al 
frente de batalla, pero claro, no era el momento oporruno. Así lo 
confirma la comunicación dirigida al embajador peruano en Quito, 
por parte del Canciller Julio Tobar Donoso, el 9 de julio de l 941: " ... 
N o pudo ni puede ser agresor un país como el nuestro que, poseído 
de intima convicción, contrajo con los gobiernos de Argentina, Brasil 
y Estados Unidos, el compromiso formal de no dar paso alguno que 
perjudicara las relaciones existentes entre los dos países; que llevado 
de su espíritu pacífico y de su confianza en el Derecho, no ha querido 
aumentar los elementos gue de ordinaiio conserva en la Provincia 

32 R.O. 248 de 26 de junio 1941 
33 Intervención de ArTOyo del Río. 8 de julio de 1941 
34 Ibídem 
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de E l Oro, para la defensa local; y que se ha negado a corresponder 
a la acumulación de fuerzas hechas por el Pertí, antes y después de 
ese compromiso, a lo largo de la frontera". El espfritu pacífico y la 
confianza en el derecho le mutilaron al país. 

A pesar de que todas las fuerzas políticas, económicas, 
laborales, estudiantiles y de todo orden se presentaron unidas en 
defensa del país, como se puede observar en las noticias de prensa 

de este año, el gobierno no fue capaz de canalizar el fervor cívico en 
defensa de la patria. " Los pueblos están pidiendo al gobierno que 
despl.ieguc su actitud de firmeza y por eso se agrupan, en unánime 
anhelo y en una sola voluntad" f ... ] "Es preciso o rgan.izar la nación 
contándose con todos los buenos elementos, Jo que no se hace 

posible cuando prevalecen las distancias, originadas todas o casi 
todas en el azar de la política ..... " 35

. 

E n el país las marchas de adhesió n al gobierno )' el ped.iclo 
de formar unidades de reserva se multiplican; incluso se p ide 
con formar batallones de mujeres. La marcha cívica del 9 de juLio 

fue la mayor exp osición de patriotismo y solidaridad jamás vista 
en el p ais. "única en la historia ecuatoriana, fecunda en brotes de 
en tusiasmo, en desbordamiento cívico, de nobleza de aspiraciones, 
en sentimiento de dignidad y de justicia"36

• 

La prensa americana dedicó extraordinaria atención a las 
noticias referentes a los choqu es ocurridos entre Ecuador y Perú, 
destacando en sus comentarios una evidente inquietud acerca de 
las posibles influencias no americanas en la situación (se refiere al 
supuesto manejo de Hi tler para iniciar un conflicto que afecte la 
unión americana ante la guerra mundial). Se insinúa desde Guayaquil 
la necesidad de forma.r un gobierno de concentración nacional para 
enfrentar la invasión peruana. 

Se presenta la propuesta tripartita de mediació n, con fecha l O 
de juLio por parte de E.s tados U n.idos, Brasil y Argentina, orientada 
a gue las fuerzas de los dos países se retiren 15 kilómetros de la 

35 Editoria l de El Comercio de Quito de 1 O de j ulio de 1941 
36 El Comercio de Quito, l O de julio de 1941 
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línea del sla/11 t¡110. Como obsen·adores se propone a los agregados 
mil itares de los países en conflicto. t\ criterio del gobierno esta 
propuesta no llena las expectatirns pacifistas del Ecuador, por 
cuanto no consulta la solución global del problema. El Perú se 
complacía con la demora. e publica un manifiesto del partido 
conserrndor pidiendo a sus miembros trabajar junto al gobierno 
para ir a la \' ictoria. J\1 final la propuesta fue en el sentido de crear 
una zona neutral de 30 kilómerros; 15 a cada Indo. 

Las noticias de la prensa eran las únicas gue mamcnínn 
informados a los ccu:uorianos sobre la siniación <lel país. De parre del 
ministerio ele Defensa había un silencio LOtal; de parte del gobierno, 
de vez en cuando la oratoria untuosa defendiendo el derecho gue le 
asiste al Ecuador y su permanente apego hacia la paz. J ,os mandos 
militares haciendo coro al presidente. "IM1 acticud de los soldados 
ccumorianos debe encuadrarse en la acticud pacífica de América" 
afirma el coronel Luis Rodríguez al felicitar a sus soldados. 

El 12 de julio, mientras los aviones peruanos ,-olaban en 
la frontera, el Perú aceptaba con reservas la mediación de los 
eres paises. En este mi mo día, el gobierno de Arroyo establece 
mediante decreto "La Junta Patriótica de Cooperación para la 
Defensa Nacional". La componen entre otros: presidente del 
Congreso; presidentes de los partidos políticos; Arzobispo de 
Quito; presidente de la Junta Consultiva de R R. EE.; Comandante 
Superio r del Ejército; Gral. Angel Chiriboga; presideme de los 
mi li tares en senricio pasiYo, coronel Carlos Guerrero; presidenre de 
la Cámara de Industriales; directores de los diarios. 

La función de la Junta, asesorar al gobierno en temas de 
defensa, recaudación, custodia e inversión de las erogaciones 
realizadas y elaboración de reglamentos. En el campo de la defensa, 
el comandante del Ejérciro era juez y parte del problema. En los 
otros campos, que asesoramiento podían dar si la decisión del 
gobierno era permanecer con los brazos cruzados, hasta t1ue su 
aliado y amigo, los 1--'.sta<los nidos, le resuch'a los problemas en 
aras de la defensa continental. 
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Posiblemente la presencia del general Chiriboga debe haber 
in íluido en el mando militar para que "solicite" la creación de una 
brigada de infantería que pueda emplearse en la provincia de El 
Oro. La solici tud aceptada por el gobierno se transforma en o rden 
telegráfica remitida por el Comandante Superio r del Ejérciw : "Ante 
siruació n gobierno decide crear V brigada c.¡ue comandará coronel 
Luis Rodríguez"r. 

En el telegrama se (jjspone la con formación de b brigada, con 
un batallón de carabineros tomado de G uayaquil , dos batallones de 
in fantería que marchanín desde Quito, el grupo de artillería t'.fariscal 
Sucre (menos la batería que ya se encontraba en E l O ro). Además, se 
subordinan a la brigada, los escalones de seguridad de El Oro y Loja. 
Se nominan en este 1clcgrama los mandos de las ruferenres unidades. 
E n realidad, esta brigada no llegó a materializarse nunca. El resto de 
unidades estaban en el in terior del país; es decir, el 301

"0 tratando de 
combatir y el 70°ó cuidando tJUe el Presidente de la República no 
se caiga del puesto. ¡Qué ironía! La con formación de Ja V brigada 
fue un fracaso del mando militar, al igual que la conducción del 
conAicto y la absoluta subordinación al mando político c.1ue les llevó 
al incumplimiento de su deber para con In Patria. 

Al hablar del cumplimiento del deber, El Comercio decía: 
"En un Estado que reconoce una organización c.1ue tiene un 
sentido político y social, las fuerzas no pueden marchar dispersas; 

es el Estado que tiene su representnnte legítimo, el gobierno, el 
que asumfr:í, l.a grave responsabilidad de la ho ra, pero también la 
necesa1ia unificación del c.leber" ·18

. 

"Armarnos: o es un grito de guerra, es una voz de 
previsión", dice el edi torial de El Comercio de 13 de julio. " Hasta 
ahora hemos confiado demasiado en que la justicia c.1ue nos asiste 
sea suficiente argumentación para defender la causa y el derecho 
del Ecuador ... D ebemos percatarnos de (1ue la necesidad que 
tenemos de c.¡ue el enemigo nos encuentre preparados .. . Tene'.nos 

37 Comandante de la Zona Mili tar de Guayaquil. 
38 Editorial de El Comercio de Quilo. 12 de julio 1941 
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que armarnos, tenemos que recibir la agresión sin la desproporción 
de que han querido abusar ahora los peruanos y gue ha encontrado 
su justo castigo en la \Talen tía de nuestras tropas .. . Enronces una 
consecuencia se desprende de todo lo aconrecido y es la de que 
no es un gobierno ni es un régimen, sino una nación que tiene 
que tomar medidas para su defen sa". Termina diciendo "r\rmarnos 
debe ser la divisa de los ecuatarianos ahora". 

E n el campo internacional, Chile, un país históricamenre 
identificado con el Ecuador, aprobaba, en algún momento, los 
puntos de vista pernanos. E l resentimiento nacía del hecho de 
no haber sido tomado en cuenra por los Estados Unidos en la 
conformación de los países mediadores. El l mpaTcial de Chile 
decía: " 1 ada pudo impedir que nuestro país hubiera, siquiera, 
merecido el honor de ser consultado, como lo ha sido en toda 
ocasión, circunstancia esta gue hubiera dejado a salvo su prestigio 
en el continente:". 

Posiblemente la posición chilena puesta de manifiesto por la 
prensa hace que desde Brasil se ponga en conocimienro de Chile 
la propuesta de los países para prestar sus amistosos sen ·icios. 
El gobierno chileno manifiesta que antes de proponer a los dos 
gobiernos, el retiro de sus tropas a 15 kilómetros de la línea del slt1!1t 

rp10, se recomiende la adopción de medidas adecuadas para e\Ítar 
la reiteración de actos hostiles circunstanciales como los que se 
han cometido. En definitiva, propone la util ización de los acuerdos 
interarnericanos ya existentes para este tipo Je siruaciones, en u·e 
ellas, la Com·ención de J\ [ayo de Santiago de Chile, la Com·ención 
Interamecicana de Concil iación y Arbitraje de enero de 1929 de 
Washington, Ja Conferencia de Paz ele Buenos Aires de 1936. 

La prensa insiste en la necesidad de armar inmediatamente 
al Ejército. "Los grandes aconrecimienros no se hacen solamenre 
a base de enrusiasmo, ni siguiera de deber, sino con la prep:tración 
conveniente que debe anteceder a toda acción t1ue sea resultado 
también de la inreligencia"' 9

• Sobre el comportamiento del país y la 

39 El Comercio de Q uito, ¡ .¡ de julio de 1941 
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entrega total del pueblo a su causa, sin la respuesta del mandatario, 
Benjamín Carrión decía en una de sus cartas c:¡ue se publican en 
rn Comercio: "Esta lección urgente, imperaurn, importa uoa 
correlación de deberes, que vaya un poco más aUá de Ja pa labra 
sonora, del cliscurso numeroso, con periodos prolongados en tres 
rebotes tí.ricos, c:¡ue se extienden como los círculos de la piedra en el 
lago, como los remas musicales en la fuga". 

El cí.rculo de la información se cierra mucho más, la ccnsurn 

de toda actividad mili tar se pone de moda en la po lítica del gobierno. 
"El pueblo ecuatoriano, este pueblo c.1ue lo da todo, quisiera c:¡ue no 
se le oculte sistemáticamente, todo lo que ocurre en torno a su 
existencia, como en una logia masónica o una o rganización de Ku 
Klus Klan, el pueblo inruye c:¡ue para nada le sirve el secretismo. 

Además, lo ha comprobado ya. EJ pueblo adivina gue, tras el 
secretismo, siempre hay algo inconfesable y nubio. Que esta 
inmensa puesta de pie del pueblo, sirva parn algo más c:¡ue para 
tener auclirorio propicio- no conseguido anres- para pronunciar 
discursos, sabidos antes de escuchado. El pueblo está listo para el 
sacrificio, Listo pa.ra la salvación de Ja patria. Entréguensele verdades, 
dénsele con6anza. Y en la hora, dénsele armas"411

• 

Se incorpora a la J unta Pauiótica el general Telmo Paz y 
Mi.ño41

, el mismo c:¡ue, junto al general Angel Chiriboga, lideraron el 
Ejército en !:is décadas del 20 y 30. Se hace público el procedimiento 
propuesto por los mediadores para el retiro de las tropas, en tanto c:¡ue 
el Perú sigue acumulando fuerzas. En el ámbito internacional, el Petú 

había logrado crear w1 ambiente adverso al Ecuador, consolidando la 
idea de guc la justicia estaba de su lado; nuestra Cancillería acumuJaba 

notas de protesta. 
40 Benjamín Carrión. Artículo de opinión publicado en El Comercio de Quilo. 
14 de julio 194 1 
41 Nace en Quito el 15 de abril de 1884. Se gradúa de subteniente de artillería 
en 1904. Precursor de la cartografía nacional. Junto a la misión mil itar italiana 
organiza la Escuela de Oficiales Ingenieros. Presidente de la Junta Suprema 
Militar en la Revolución juliana. Diputado por Pichincha. Inspector del 
Ejército. Jefe del Estado Mayor General. Autor de varios libros de carácter 
técnico, científico y literario. Miembro de la ational Geographical Society. 
Miembro de la Academia aciana! de Historia . 
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Se acepta po r parte del Perú el retiro de tropas, por cuanro 
-dice en su comunicado- este se refiere simplemente a fuerzas 
mili tares acumuladas en las fronteras e.le Zarumilla y Cazaderos. 

Entre líneas, el Perú guería fijar la fro ntera Orienral, por ello solo 
habla de Lo ja y el Oro, y quería anular por completo cualquier 
intención de mediación de los tres países americanos. Trata de 

suplantar al Ejército presente en la frontera bajo el dis fraz de una 
Guardia Civil, con el fin ele mantener sus mismos cfecti,·os. 

El Perú busca conseguir gue la zona neutral propuesta por los 
mediadores esté delimitada por líneas ocupadas en 1936, refiriéndose 
de esta manera al .Acta de J ,i.tna de dicho año, según la cual los dos países 
se comprometían a respetar sus posiciones, es decir, la ubicación de los 
puestos avanzados c1uc habían alcanzado las incursiones en la región 
oriental. Piden gue las posiciones para el rearo de las tropas lo fijen 
comisiones de los dos países, lo cual, en otros términos era imposible. 
Por su parte la Cancillería ecuatoriana con demasiada ingenuidad (o 
disposiciones del presidente) acepta dar todas las facilidades del caso 
para que se realice la separación de las fuerzas. EJ 20 ele julio, el Pe1ú 
pretende la indefinida postergación del arreglo limítrofe, para lo cual, 
busca eliminar toda intervención de los mediadores. 

Recién el 22 de julio se reüne por primera ocasión la 
Junta Patrió tica para la Defensa acional. Se conforman algunas 
comisiones: Información y Propaganda, en la cual se incluye el 
coronel Francisco Urrutia Suárez; es deci r, el Comandante Superior 
del Ejército en una comisión que no podía ser cumplida, debido 
a la prohibición expresa del gobierno de entregar información de 
cadcter militar sobre el conflicto. Y, ¿propaganda de gué? En la 
comisión de defensa constan: general Telmo Paz y l\w1o, coronel 
Carlos Guerrero y nuevamente el coronel Urrutia. En la comisión 
de Relaciones Exteriores el general Chiriboga. 

La Provincia de E l Oro en manos de los peruanos. 
El 23 de julio a las 02 y 30 de la madrugada se reinician los 

fuegos en la frontera, haciendo caso omiso de cualquier presencia 
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mecliadora. /\1 día siguiente se emite el primer comunica<lo oficial de la 
Cancilleóa ecunrmiana informando "que ya tenía conocimiento sobre los 
preparativos de un nuevo ataque de artilleda r aviación, consumándose 
ésrc con un atac¡uc repentino r simultaneo, sin mOtÍ\'O ni pretexto alguno". 
Efectivamente, el gobierno conocía desde hace tiempo que el Pe1ú 
preparaba la agresión. L1 prensa nacional y extranjera lo hicieron público, 
el Cónsul del Ecuador en Paita hada conocer pormeno ri.zadamente, día 

a <lía, los mO\i mienros de las tropas peruanas; sin embargo, el gobierno 
siguió creyendo en el apoyo <le los IJstados Unidos y los man<los mili tares 
no movili7.aron unidad alguna desde el interior de la república. 

A Loja llegó el batallón Carchi recién el día jueves 24 de julio, 
con personal acuanclado cuatro meses atrás. D esde rgenti.na, país 
comprometido en 1:1 mediación, se envía un telegrama pidiendo al 
Ecuador c¡ue "cese sus hostilidades". D cfinitiv:irnenre, la información 
del conAicto, desde el Perú, estaba adecuadamente cllnalizada. En 
nuestro país, " la critica com·ertida en sistema político, hace del 
problema limíb·ofe tema de conversación rnllejera, que no se detiene 

en el comentario que implicaría el enmsiasmo del ciudadano por las 
cuestiones que le arañen tan íntimamente, sino que se convienen en 
cornidiUa y hasta en intriga políc:ica de la peor especie cuando no en 
calculo estratégico que confina en lo ridícu1o"~2 • 

Pa ra respaldar su ataque al Ecuador, el Perú, oficialmente 
informa c¡ue en un frente de 50 kilómetros, las tropas 
ecuatorianas han atacado, produciendo numerosas bajas en las 
tropas de su país. El corresponsal de gue rra de El Comercio 
hace conocer telegráficamente de Ja muerte del capitán Galo 
}. [olinaH en Quebrada Seca y advierte la presencia de tropas 
japonesas en el frente. Oficialmente no hay inform:ició n, en su 
defecto, el gobierno dispone a la Poljcía que controle los precios 
especulativos del mercado. 
42 El Comercio de Quito. Editorial del 24 de julio de 1941 
43 Se gradúa en el Colegio Militar en 1927. como subteniente de lnfancería. 
Su primera unidad es el batallón Carchi . En julio de 1933 es colocado en 
disponibilidad por panicipar con el bata llón Carchi en un alzamiento en 
armas contra el presidente Juan de Dios Marrínez, propiciado por Vanguardia 
Revolucionaria Socialista, de la cual era miembro el coronel Larrea Alba . 
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El 25 de julio, la prensa informa sobre el llamamiento al sen'icio 
activo a los ciudadanos nacidos entre 1916 y1919. En el decreto ejecutivo 
que no se publica en el registro oficial, se dice que el llamamiento es para 
fines de instrucción. El subsecretario de Defensa, coronel Heliodoro 
Sáenz, lee el decreto a través de radio Quito y manifiesta "que el gobierno 
ha tenido que hacer w1a labor callada, una bbor que por el bien del país, 
no debía pregonarse a los cuatro vientos ... '>+1. 

La cohesión es un imperativo en estos momentos. La ,-ida 
civil ecuatoriana es en tiempo ordinario, demagógico, arbitrario y 
desorganizado. Cada ciudadano es un caudillo y cada partido u n 
elemento de desorden. H a llegado la hora de tomar conciencia 
del deber ciudadano45

. El I ew York T imes decía: " la guerra 
en tre dos naciones americanas es una amenaza para todas. Y de 
hecho -agregaba- hay fundados motivos para creer c1ue los nazis 
esparcieron las chispas del conflicto". 

El 26 de julio, la esposa del presiclence Arroyo (Elena) es 
nombrada " madrina de guerra" . Había c.1ue celebrar el acontecimiento 
bélico. El cañonero Calderón fue atacado por buques peruanos a la 
altura de Jambelí. Se inicia el éxodo de la población fronteriza por 
disposición del mando militar. 

El sábado 26 ele julio, a las seis de la tarde, el jefe de la V 
Zona 'Mili tar recibió la disposición de cesar el fuego en todo el 
fren te, así lo disponían los países mediadores. El mensaje telegráfico 
del coronel Urrutia al comandante de la Zona 1'.fili ta r, coronel 
Rodríguez: "Ahora que usted tiene relativa tregua, quiero expresarle 
mi cordial admiración a usted , sus oficiales y tropa que se han 
p ortado fieles hasta último momento. Serán citados con honor en 
Orden General. Las angustias del mando las hernos compartido, sin 
poder improvisar lo que el Ecuador en 120 años dejo de hacer para 
capacitarse para la defensa armada de su territorio. En mis órdenes 
fui tenaz en exigir sacrificios para salvar el honor del Ejército ... "46

. 

D esparpajo del comandante: ¿Cuales fueron sus ordenes? 
¿Acaso no se capacitó para la defensa del país? ¿Acaso no conoció 

44 El Comercio de Quito. Viernes 25 de julio de 1941 
45 Editorial de El Comercio. 25 de j ulio 194 l 
46 Titular de El Comercio de 27 de julio de 1941 
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la historia del Ejército antes de mandar a la institución? ¿/\caso 
no se acordó de la moYilizació n de 14.000 hombres reaLizacla por 
Alfaro en l 910? 

"¿A dó nde hemos ido con esta política ele imprevisión 
eterna empujada por las pasiones mas malsanas ele la vida 
cívica ele un pueblo?", se pregunta la prensa, y se respo nde, " a 
presentarnos hoy en el campo de combate adonde nos ha llevado 
arteramente Ja as rucia de nuestros enemigos, en manifiesta 
in ferioridad de condiciones que hacen más ad mirable el espíritu 
ck sacri ficio de nuestros bravos soldados ..... . Traición a la Patria 
han siclo las continuas alteraciones del orden público que n o nos 
ha dejado tiempo para armarnos, organizarnos, prepararnos. Las 
'reivindicacio nes' patrióticas han desparramado los fo ndos de 
la nación en gastos que han ido a p roducir la riqueza de unos 
cuantos logreros po líticos que abusaron de la candorosidad de 
este público nuestro, mientras la nación quedaba cada vez más 
escueta, más desamparada y a merced p or lo mismo ele todas las 
audacias"''-. Clara radiografía de la realidad del país. 

E n una crónica ele episodios nacionales se dice sobre Arroyo: 
"D esde Córdova, pasando por el 9 de julio, has ta r.fa rtínez l\[era, 
la personalidad de Arroyo del Río queda desdibujada. Permaneció 
cubierto de su escafandra. Alguna vez ponía el dedo en el tapete y 
lo retiraba tan pronto como empezaba la estridencia del cubileteo, 
ora acelerando, ora deteniendo el espíritu, sin arriesgar ni exponer 
h cabeza hacia adelante o hacia atrás. Con recelo, con marcada 
desconfianza, como pensando que, en la vida de la humanidad no 
se realiza nunca la fi nalidad que el hombre se propone en sí misrno, 
se espera en el auxiLio de los demás. Por eso el Dr. Arroyo no ha 
sido nunca el personaje de su propia fantasía"48

. 

Se publica la muerre de dos o ficiales carabineros en 
Quebrada Seca: subtenientes Antonio Górnez y H éctor Corclovez. 
El 30 de julio las tropas peruanas volvían a bombardear las 

47 Editorial de El Comercio de Quito. 27 de julio 194 1 
48 El Comercio de Quito. 28 de julio 1941 
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ciudades de Machala, Pasaje ~ Puerto Boli,·ar. obre Guayaquil 
sobrevuelan aviones peruanos realizando actividades <le 
operaciones psicológicas a través de hojas ,-ol:rntes t1ue incitaban 
al pueblo a c¡ue se levante contra el gobierno constituido (a esta 
altura del conflic to, ya no era necesario). "La a\'iación fue tomada 
por los ecuarorianos como una adquisición útil gue Seffiría para 
aligerar las comunicaciones y disminuir distancias; no había de 
ser instrumento para la destrucción. Pacifistas candorosos hemos 

comprendido dolorosamente \' tardíamente el error en c¡ue nos 
encon trábamos" .. . 4 '>_ 

"... lo es tampoco totalmente culpable un país por haber 
depositado su confianza en los ideales americanos de paz, en 
las resoluciones firmadas por las 2 l naciones americanas en las 
diferentes conferencias realizadas últimamente, en las pa.labras 
de amistad y fraternidad americanas gue tantas Ycces se han 
escuchado en los últimos años, en los últimos meses, en esros días. 
Reconozcamos que todos hemos pecado contra la Patria en una u 
otra forma, por comisión u omisión'º. 

El presidente del Brasil Getulio \ 'argas lamenta los 
acontecimientos. Edward Tomilson historiador americano escribe: 
''ecuador, Colombia y Venezuela son para el canal de Panamá, lo 
c.¡ue Egipto es para el Canal de Suez. Cualquier influencia politica 
o económica que afecte a estos países, de cualquier parre hostil a 
los Estados Unidos será un puñal gue amenace el corazón del Tío 

am". Se complace p orque las misiones m.ilirnres de ltalia hayan 
sido reemplazadas por los americanos. 

Sin lugar a dudas, la campaña de información cliplomática, 
militar y de la prensa peruana estaba destinada a con\'encer al mundo 
de que el Ecuador era el país agresor y vaya que lo lograron. Recién, 
el 30 de julio se acuartelan los ciudadanos de acuerdo a decreto 
e jecuti\'o. ¿Cuántas de estas le-.:as fueron mo,;Jizadas a la frontera? 

Pero había que guardar la imagen de país am ante de la 
paz: "El Ecuador consecuente con su conducta internacional, 

49 Editorial de El Comercio de 3 1 de julio 1941 
50 Editorial de El Comercio de 30 de julio 1941 
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agotó los med ios pacíficos y puso fe en la gestión de los países 
amigos que o frecieron sus amistosos servicios, y, en el afán de 
cumplir la palabra dada a clidws países de no hacer nada que 
agravara la situación internacional, no ha rea li zado hasta ahora 
la movilización, pues, para el servicio de seguridad ele frontera 
destacó unidades del Ejército permanente que antes del 5 de 
julio no llegaban a mil hombres" ... "con do lor debo declarar 
que hemos perdido aproximadamente, unos cien hombres, entre 
muertos, heridos y desaparecidos frente a un número muchas 
veces mayor ele bajas en las fila s enemigas" 51

. Vergonzoso 
comunicado. 

La información militar que debía ser puesta en conocimiento 
del país había desaparecido; la censura de prensa es un hecho por parte 
del gobierno, quien afirmaba que las comunicaciones con la frontera se 
habfan cortado. La traición a la patria estaba consumada. El Congreso 

acional autorizaba al EjecutiYo para que expida los acuerdos, ordenes 
)' decretos de carácter militar y económico que las circunstancias exijan, 
para que tome tocias las medidas preventivas y coercitivas en el control 
de las publicaciones y noticias emitidas en cualquier forma y para el 
mantenimiento del orden público, para remover, nombrar empleados 
y funcionarios de cualquier orden o naturaleza, sin consideración al 
periodo ele su duración que fijare la ley52

. 

Pero claro, el Congreso, políticamente no puede quedar mal 
con el país. Acuerda "rendir a nombre del pueblo ecuatoriano un 
tributo ele gratitud y admiración para esos patriaras y valerosos 
conciudadanos que han dado prueba elocuente de amor a la 
patria" . Igual acuerdo en homenaje a las provincias de E l Oro y 
Loja y protesta ante los hombres libres demócratas del mundo 
por la injusta agresión peruana, por los bombardeos, cañoneos y 
ametrallamientos a ciudades abiertas del litoral ecuatoriano y por la 
ocupación mi li tar ele la provincia de El Oro. Protesta por el ataque 
a la Cruz Roja, ultraje a prisioneros de guerra, incendio de Macará. 

5 1 Comunicado del Comando Superior del Ejército, publicado en la prensa 
nacional 
52 R.O. 282 de 6 de agosto de 194 1 
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J\ signa 50 mil sucres para los huérfanos y viudas de Los 
soldados. Decide lanzar un manifiesto a la nación y a América. 
Abrir un Libro de oro en el :Ministerio de D efensa para llue consten 
los donatiYOS realizados para la defensa nacional; y, ponerse unos 
instantes de pie en memoria de los muertos, a más de repatriar los 
restos del subteniente de reserrn GustaYo Ledesma, fallecido en 
Talara, po r heridas de guerra"''· Pura politiquería, nunca fueron 
capaces de exigir al Ejecuti,·o que se defienda la Patria. Gusrarn 
T .edesma fue ascendido pos morten a tenieme de la Guardia 
Nacional. 

Se coloca en d isponibilidad al coronel Francisco Urrutia54
, 

Comandante Superior del Ejército, el 4 de agosto de 194 l. Nunca 
estuvo a la altura de las circunstancias, no fue capaz de mm·ilizar 
las unidades a la frontera, al haber adoptado una actitud totalmente 
sumisa al Presidente de la República. El 6 de agosto se nombra 
ministro de D efensa acional al coronel Carlos Guerrero55

. E l 8 
de agost0 se reinteg ra al servicio activo a los coroneles r\lberto 
Romero, César i\Ialdonado y José Suárez56

. Al primero se le nombra 
Comandante Superior del Ejército, con fecha 11 de agosto. 

Se reincorpora al coronel lng. Ricardo Astudillo y se le 
nombra comandante de la IV Zona Militar. Se organiza la V Zona 
l\Jilitar con asiento en Loja al mando del coronel H eliodoro Sáenz, 
quien se dcscmpe11aba como subsecretario en el ministerio de 
D efensa. El nuevo mando militar logró conseguir que las unidades 
militares inmovilizadas por el gobierno, se desplieguen con algú n 
sentido de empleo militar. En Guayaquil se elaboraba un plan de 
defensa de la ciudad. 

Se nombra una comisión especial iiwestigadora compuesta 
por los generales Juan I7rancisco O rellana y Luis Telmo Paz y ~ liño, 

y doctor Luis Fernando J\Iontal\'o5
- . o conozco de ningún informe 

53 R.O. 3 11 de 9 de septiembre 1941. 
54 R.O. 316 de 15 de septiembre 194 1 
55 Ministro de Defensa en el gobierno de l Dr. Ayora. Inspector del Ejérci to. 
senador funcional, vocal del directorio del Partido Liberal Rad ical. 
56 R.O. 3 18 de 17 de septiembre 1941 
57 R.O. 319 de 18 de septiembre 1941 
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de dicha "comisión especial", posiblemente estén en los documentos 
reservados. La frontera seguía ocupada por a-opas peruanas. 

En el mes de agosto, con mediadores r todo, son atacadas 
las guarniciones orientales. En ucvo Rocafuerte son tornados 
prisioneros y trasladados al Perú los médicos de la unidad Héctor 
Fabara y Luis CarcagenoYa, los tenientes \X'ashingmn Baquero 
~Ionge58, Ignacio A.guirrc, Luis Acosta, Víctor I'reire; subtenienres: 
Alberto Vinueza, Alfonso Licrurna y alférez Galo Andrnde. "Por 
sobre aquellos coroneles, o prescindiendo de eUos, las hostilidades 
continúan. Lo único lJUe obtm·ieron fue que el Ecuador desmovilizara 
sus reservas, con las cuales po r lo menos hubiera defendido varias 
posiciones sobre las Llue avanzan las tropas peruanas";9

• 

En la provincia de E l Oro, ocupan la población del Guabo 
e intentan incmsionar sobre Cuenca. Porotillos, como antes el 
Po rtete de Tarqui, fue el cementerio de los peruanos, "26 muertos 
peruanos victimados a mansalva en plena tregua, son la más 
ílagrantc acusación de la alevosía ecuatoriana que tan tas veces ha 
denunciado el Perú" (')· 

México plantea la reunión de una Conferencia Tntcramericana 
para tratar el asunto limítrofe. Colombia apoya la moción. Perú 
protesta y llama a sus reservas, decret:t la movilización de ciudadanos 
entre 20 y 25 años. Ecuador calla. 

Se nombran delegados de los dos países para establecer una 
zona desmilitarizada. Po r Ecuador viaja a Talara el teniente coronel 
Cristóbal Toledo. Se entiende por desmilitarizada., la ausencia de 
fuerzas de aire, mar y cierra en esta zona, excepto la Policía Civi.I 
vigilada por los observadores. La definición de la :wna no implica 
reconocimiento presente ni futuro de título a.lguno de soberanía 
o justilicarivo ulterior para derechos de posesión. E l acuerdo 
entra en '' igencia a parcir de las 12 horas del 5 de octubre de 
1941. La zona desmilitarizada será administrada por autoridades 

58 Prisionero de guerra en 1941 . Permanece un año y medio en !quitos. 
Comandante General del Ejército. 
59 Declaraciones procedentes de Colombia 
60 Comunicado de la Cancillería peruana, el 14 de septiembre 1941 
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ci,·iles ecuatorianas, bajo un régimen especial supervisado por los 
obsen-adores militares. El acuerdo fue firmado el 2 de octubre. 

El límite en el lado ecuatoriano quedó así: Punta Ianclinga -
Balao - Tengt1el - río Tengucl - Pucará hacienda J\bañin - Guanazán 
Buena Aventura - Celica - Gua~'acán - Zosoranga - Cariamanga -

maluza - Zumba - Chito. La invasión peruana había conseguido 
sus objetivos, la firma de un Tratado de Paz sería cuestió n de meses. 
El Comercio de Lima cinila "La i.niciatirn de J\ léxico y los buenos 
oficios de Argentina, Brasil f los E stados nidos tienen el pecado 
o riginal de la parcialidad" 61 • 

Se asciende pos morten al inmed iato g rn.do superior, 
por merito de guerra, al cap itán Galo J\ fo lina, teniente César 
Chiriboga, subteniente Hugo Ortiz y subteniente J\[aximiliano 
Rodríguez62

. 289 ciudadanos ecuatorianos tomados prisioneros 
por el Perú regresan al p aís. Observadores militares de los tres 
países supen-isan la zona. La prensa destaca la incautación de 18 
avio nes bo mbarderos que el Perú compró a r oruega en 1939, 
por parte de los Estados Unidos, a fin d e manda d os a Rusia. 
P rotestas airadas de los peruanos. Al día s ig uiente afirman que la 
compra se realizó en agosto del 4 1. A lemania apoya la protesta 
de Pe rú por los avio nes bombarderos. Publican en la prensa 
peruana a oficiales ecuatorianos recibiendo instrucció n técnica 
en los Estados Unidos63

. 

En la parte adminis tra tiva d e Fuer ;rns Armadas, que 
pnícticamente pasa desapercibida en los registros o ficiales de 
1941 , se reincorpora al sen ricio ac tivo el capitán de navío Juan 
F. Anda y se le nombra Comandante General de J\farina64. e 
convierte en reparto mili ta r al Sen-icio Geográfico J\lilicar y se 
asimila a la categoría de o ficiales y tropa a codos los empleados 
civilesr'5• 

6 1 Lima, 5 de octubre de 194 1 
62 R.O. 336 de 8 de octubre 194 1 
63 En la foto aparecen los tenientes Telmo Vargas y Alejandro Agurto. 
64 R.O. 330 de 1 de octubre 1941 
65 R.O. 336 de 8 de octubrt: 1941 
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Por sobresaliente actuación en la guerra se asciende al 
inmediato grado superior a los siguien tes oficiales: mayor Miguel 
A. Estrella, capitanes Gabriel Mogrovejo, l\Ioisés Oliva, Nelson 

Chiriboga, J ulio Cabrera, tenientes Jorge Gortaire, Leonidas 
Plaza, Angel Z urita, A lfredo Zurita y Víctor Aulestia66

. El 
teniente Plaza que pasó toda su carrera milirnr en el exterior, 

realiza declaraciones en las cuales afirma que el Ejército 
"estaba totalmente armado y equi pado y que ha ganado todos 
los combates". Sus declaraciones fueron publicadas con la 
aprobación ele la censura que manejaba el gobierno67. 

Surgen otras prioridades. 

El 26 ele noviembre fallece en Santiago el Presidente ele Chile 
Dr. Pedro Aguirrc Cerda. Días antes, los Cancilleres ele Argentina y 
Brasil le habían pedido que su país se una al grupo de mediadores 
del conflicto, a fin ele tratar el tema en la Conferencia Americana 
prevista reunirse en Buenos Aires. Ecuador acepta la mediación. La 
posibilidad de que el tema limítrofe se trate en una conferencia de 
países americanos le lleva al Perú a movilizar grandes contingentes 
de hombres y armas a Túmbez. En la ocupada provincia de El Oro 
se dedican a construir una carretera entre el Guabo y Sabalucal, a 

1 O kilómetros de Tendales. 
El 8 de diciembre Japó n declara la guerra a los Estados 

Unidos y Gran Bretaña, luego del ataque a Pearl Harbor. E l 
co nflicto limítrofe pasó a un segundo plano. La prensa informa gue 
las fuerzas militares del Ecuador darán seguridad a las terminales 
aéreas de Panagra (compañía aérea americana). Todos los gobiernos 

de América respaldan a los Esrados Unidos. 
E l gobierno ecuatoriano afirma que está decidido a cumplir 

todos .los deberes de cooperación panamericana; sin embargo, el 
litigio con el Perú -se dice- podría no ser tratado en la Co nferencia, 
la misma que ya no se realizaría en Buenos Aires, sino en Río 

66 R.O. 365 de 13 noviembre 1941 
67 El Comercio. Quito, viernes 7 de noviembre de 194 1 
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: · .... 

Mapa de la posición de las fuerzas peruanas en la provincia de El Oro 

de Jaoeiro, bajo la presidencia del Canciller . \ranhn. "Estoy bien 
informado de las diversas pruebas por las que se ha manifestado 
la resolución ecuatoriana de fortalecer a base de los compromisos 
existentes la solidaridad entre las repúblicas americnnas en la 
comunidad ele sus propósitos, lo gue probará ser uno de los más 
fuertes pilares de la defensa de nuestra libertad", dice Roosevelr al 
contestar la carta de adhesión del presidente ecunroriano. 

Un:i evidencia se po ne en claro, a .Estados nidos le urge 
la reunión de los países de América, la guerra con el Japón es una 
guerra contra América. Perú se complace con el retardo para tratar 
su rema. La opinión pública, a cravés de la prensa pide a la Cancillería 
que actúe. Es necesario que culmine el conflicto entre Ecuador y 
Perú afirma el canclidaro a la Presidencia de Chile. Se planifica La 
Conferencia de Río sin incluir en ella ningún aspecto relacionado 
con la agresión peruana. La Cancillería hizo mutis por el foro. 

A finales de diciembre, sin importar lo que venia sucediendo 
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en El Oro, en donde los peruanos se dedicaban a incendiar 
instalaciones en G uabo )' Pasaje, los partidos policicos buscaban 
enfrentar a policías y militares. Pedro Saad es detenido. Con mucho 
acierto se ha dicho, que la democracia es la doctrina más expuesta 
a la inestabiljdad, que es la conductora de los mayores males que 
pueden sufrii· los pueblos. Se aprueba el presupuesto del Estado 
para 1942, en el rubro ~ finisterio de D efensa se asigna un monto 
similar al del año de 1941 ; es decir, 24,6 millones. Parn el estadista 
t\rrO)'O, en este campo no había pasado nada. 

E.1 a.ño de 1941 estaba terminando, la tragedia polícica del país 
a lo largo de la historia, )' muy especialmente a partir de 1930, le habfa 
conducido a que su suelo sea invadido, ultrajado y desmembrado. La 
falta de concatenación de deberes y responsabilidades entre quienes se 
preciaban de dirigentes, la presencia de partidos que proclamaban la 
exaJtación patriótica, pero que buscaban la revuelta que les (liera réditos, 

la absoluta sumisión y d temor e.le los mandos militares al gobierno de 
turno, un Congreso elegido frnudu.lenramentc, fueron entre otras, las 
causas (¡ue precedieron a la impunidad J e la invasión peruana. 

i bien es cierto que América se sorprendió por la for ma en 
que el Ejército peruano procedió con la población civil y con los 
bienes de los habi tantes de El Oro, no fue nunca contundente para 
intervenir en apoyo de un pais, cuyo gobernante creyó, con ceguera 

absolurn, que su "amigo", la primera potencia del mundo, impediría 
la agresión peruana; lo que es más, establecido el choque armado 
en la frontera, la itwasión formal se efectuó cuando los países 
"amigos" convinieron en la cesación de hostilidades, gue respernda 
por el Ecuador clio paso a la o cupación de la provincia de El Oro. 

La políi.ica del gobernante fu e de siJencio absoluto, de 
enclaustramiento, de sometimiento, incapaz de viajar r hacer 
conocer la situación del país en el ámbito internacional, incapaz 
de hablar con quien le prometió seguridad, incapaz de disponer 
la moviljzación nacional por el temor de ser sacado del poder. 
Los informes militares, la prensa nacional, el fervor cívico de sus 
ciudadanos, los hechos sucedidos en la frontera, especiaJmence en 
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la región Oriental, Jesde 1936, por parte de los peruanos, no fueron 
suficientes para que el gobernante entienda que la invasión venía 
siendo preparada y anunciada desde 1938. 

Su despropósito lo quiso endilgar al E jército acional a 
través de su "lacrimoso"68 libro que lo tituJó "Por la pendiente 
del sacrificio"69

, al cual con la altura y conocimiento de la historia 
lo contestó el general J\farcos Gándara Enríquez, en su obra "El 
Ecuador del año '1941 y el Protocolo de Río". Con sobrada razón 
el general Gándara lo encuentra "gran culpable de abandono del 
cumplimiento de su deber, como gran culpable había sido, antes, de 
omisión de la preparación de la Defensa acional, susceptible, por 
tanto, de ser juzgado por Traición a la Patria en grado má.""imo"-0

. 

Después de la agresión. El Tratado de Río de Janeiro. 

El año de 1942 se inicia con un reconocimiento a la acción 
naval de Jambelí, mediante el ascenso, por mérito de guerra, a 
capitanes de corbetn: Rafael Moráo Valverdc y Abraham Game; 
a alférez de navío: César Endara Peñaherrera, t\fanuel r ieto 
Cadena, Humberto Game Piedra, Efrafo Cornejo Sánchez y 
Sergio Pazmiño Egas -i. Por acciones de guerra se asciende al 
grado de teniente a Carlos i\leneses; a subtenientes, l\ [anuel Pinto 
y Oswaldo lontaño -i. 

Con fecha 27 de enero de 1942 se nombra como ministro 
de Defensa acional a.l coronel Alberto Romero, en reemplazo 
del coronel Carlos Guerrero, quien en su renuncin aconseja al 
presidente firmar el Protocolo de Río, dacias !ns circunstancias 
68 Calificativo dado a su obra por el general Marcos Gándara Enríquez. 
69 El Banco Central del Ecuador, con oficio No 950-754-24-1 de 24 de julio 
de 1995 pedía autorización al Comando Con jumo de las Fuerzas Armadas para 
publicar e l libro de Arroyo. Fue aprobado y documentadamenle rebatido por el 
general Marcos Gándara. Sobre este tema referirse a .. El Ecuador del año 41 . ... 
Introducción del Autor. 
70 Gándara Enríquez Marcos. General. El Ecuador del año 1941 y el Protocolo 
de Río. 
71 R.O. 414 de 12 de enero de 1942 
72 R.0.418de 16 decnero 1942 
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de ocupació n de la provincia de E l Oro y la absol uta fa lta de 
presupuesto para las Fuerzas Armadas. (Era de su responsabiLidad 
conseguir asignaciones presupuestarias acordes a la situació n 

existente) . Corno Comandan te Superior del Ejército se nombra al 
coronel Ricardo i\srudillo73

. En el aeropuerto de Salinas se crea la 
Escuela Ivlilitar de Aeronáutica con fecha 26 de enero de 1942-4• 

La absoluta falta de respo nsabilidad de Arroyo para defender 
el país, convencido de que "su amigo" los Estados Unidos impediría 
cualyuier acto de guerra contra el Ecuador, nos llevó a la nrma del 
P rot·ocolo de Río de Janeiro. " El Ecuador ha cumpLido basta hoy 
(25 de julio 1941) su palabra dada a las tres nacio nes americanas 
c1ue, en nombre de la frate rnidad continental, le picLieron no hacer 
nada que pudiese perjudicar la armonía del nuevo mundo"75

• 

E stos mism os países mediadores, a la cabeza de los cuales se 
encontraba Estados Unidos, se olvidaron de la agresión peruana. 
Le recordaron al Ecuador que "era imposible dejar de tener en 
cuenta ciertos hechos" [ .. ·l y que "sería inamisto o ocultarnos la 
imposibilidad de prescindir de las realidades"76

, con lo cual, se dio 
paso a que el tema limítrofe sea tratado al margen de la Conferencia 
lntcramericana y se obligó a nuestro país a ceder a las pretensiones 
peruanas, manteniendo co mo garantía de cumplimiento al territorio 
ocupado de la provincia de El Oro. 

A las dos de la mañana del 29 de enero, como colofón de 
la Tercera Reunió n de Consulta, se firmó el Protocolo de Río de 
Janeiro. Las consecuencias de su firma llevaro n a la pércLida de 
nuestro territorio, respecto al establecido en 1936, al uso de su 
infamia en beneficio de una política bara ta y mentirosa, al conflicto 
de 1981 )' al famoso "Pacto de Caballeros" que fue en última 
instancia el documento sobre el cual se trabajo en la firma de la paz, 

73 R.O. 457 de 3 de marzo 1942 
74 R.O. 458 de 4 de marzo 1942 
75 Escrito que Arroyo dirigió a los jefes de Estado de los paises mediadores. 
Tobar Donoso. La invasión peniana y el Protocolo de Río. Banco Central del 
Eciador. Quito 1982 
76 Palabras del subsecretario de Estado de los EE.UU. señor Wclles 
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luego del triunfo militar ecuatoriano en el conflicto del "Cenepa". 
El doce de febrero de 1942, a las 3 y 25 ele la tarde se suscribió 
en l\facha1a el J\ cta de D evolución de El O ro. "r\guello gue pudo 
pensarse c1ue constituiría una asamblea de la solidaridad hemisférica 
gue empezaría por restablecer el derecho vulnerado casa adentro, 
se tornó para el Estado ecuatoriano en el antro de una innoble 
conjura"--. 

El Congreso Naciona l aprueba el Protocolo ele Río de 
Janeiro, con fecha 26 de febrero de 1942-8. En la Cámara del Senado 
Yotaron en contra, el coronel ingeniero Sergio J átiva, el mayor Luis 
Benigno Gallegos y el Dr. Luis E. Vela. En la Cámara de Diputados 
hubo 9 votos en contra, entre ellos, el del coronel Humberto J\lbán. 

Los años posteriores al conflicto. 

La firma de un infame Protocolo de Pn, luego ele un 
conflicto en el cual nunca pudo emplearse el Ejército en su 
plena capacidad, debe haber dejado huellas muy pro fundas 
en los o ficiales y tropa; sin embargo, las actividades gue se 
desarrollan a partir de su firma, al interior de la instirución 
militar, no re\·elan un deseo de mejora sustancial en cuanto a su 
organización, funcionamiento y preparación ele sus miembros 
para el cumplimiento de la misión dispuesta en la Constitución 
de la República. 

En el área de preparación de las resetTas se organiza dos 
cursos para o ficiales de infantería y caballería, ~- dos cursos para 
sargentos de artillería e ingcnieros-9. 

En la legislación mfütar se decreta una nueva Ley e.le 
Situación i\filitar y Ascenso80

, con muy pocos cambios respecto 
de la anterior. Una Ley de Guardias Nacionales con la finalidad de 

77 Bossano Luis: Lo que acontec ió en Río de .Janeiro. Ecuador y Perú: Futuro 
de paz. Fundación El Comercio. Pág.1 12. 
78 R.O. 459 de 5 de marzo 1942 
79 R.O. 460 de 6 de marzo 1942 
80 ibídem 
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instruir a los ecuatorianos c1ue no hayan sen·ic.lo en la insti tución 
militar'º, la Ley Orgánica de J usticia J\Iilitar y el Código Penal 
Militarx2

, una Ley de Servicio y Trabajo Obligatorio en las 
Fuerzas Armadas con fecha 4 de mayo83, un reglamento parn 
Cursos lntcnSÍ\'OS ele Lnformación para oficiales de Sanidad114

, y 
un reglamento para el E mpleo y Adicsmunjento de los -Cenares 
Repartos de Infantería. 

e publica la Ley Orgánica para las I'ucrzas t\rmadas, e n 
la cual se mantienen los mismos órganos de mando y las mismas 
funciones y respo nsabilidades del Comando uperior del Ejército 
y la A"iació n, del Estado l\Iayor General y de las Zonas Militares85

; 

es decir, no se realizó ninguna evaluació n de los hechos ocurridos 

en la frontera, ele los que ranro se que jaba el coronel Urrucia. 
Entre lo des tacable está la graduación del primer curso de pilo tos 
en la E scuela Militar de Aviación , con sede en Salinas, bajo la 
supen·isió n técnica de la i\fisión Mili tar de los Estados Unidos, 
en enero de 1942; en junio se gradúa un segu ndo curso y en julio 
se ini cia un tercero en la ciudad d e Quito. 1\ finales de aüo se 
aprueba el presupuesto pa ra el i\finis terio de D efensa acional 
por 35,9 millo nes de sucrcs. 

En los primeros días de enero de "! 943, llegan desde los 
E stados nidos, tres aviones 1\T-6 adqwridos por el gobierno, aJ 
mando de pilotos ecuatorianos entrenados en d icho país, en base al 
acuerdo de cooperación vigente. A la ciudad de G uayaquil llcgru1 por 
vía marítima 12 tanques Marmo n Harrington " de doble comando 
y motor de seis cilindros a gasolina"l!ó. E l arribo de este material da 

lugar a la formación del p rimer curso de caballería mecanizada para 
o ficiales y trop a, a funcionar en el grupo de Caballería o 2 Gral. 
D ávalos. Sus instructores son o ficiales preparados en los Estados 
8 1 R.O. 504 de 29 de abril 1942 
82 R.O. 5 13 de 11 de mayo 1942 
83 R.O. 515 de 13 de mayo 1942 
84 R.O. 556 de 2 de julio l 942 
85 R.O. 564 de 13 de julio 1942 
86 Andrade Piedra, Jorge. Historia de las Fuerzas Blindadas en e l Ecuador. 
Quito. Abril 2008 
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Unidos: renientes Reinaldo Varea, Carlos rregni, Andrés Arrara, 
J\lberto Serrano. ~nrre los alumnos consta el subteniente Alberto 
D on oso. La duración del curso fue de cuatro mesesK-. 

U n segundo curso solo para tropa se inicia en julio, con una 
duración de cinco meses. e o rganiza Ja Escuela de Transmisiones, 
anexa a la Escuela de i\ rcillería e Ingenieros, con personal de rropa y 
civiles.1!8 El 4 de junio <le este año, ingresan al puerto de Guayaquil, 
dos unidades navales que se incorporan al servicio de la l\Ia1i na 
de Guerra, entregadas por los Estados Unidos parn funci ones de 
patrullaje. Pasan a denominarse como 9 de ocrubre )' 5 de junio89

• 

Los Estados Unidos halagaban al gobierno de J\rroyo con estos 
dooati,·os, luego de haberle ciado las espaldas en los cooAicti,·os 
días dt la inYaSiÓn )" J e Ja firma de] protocolo. 

La inAuencia de la Misión l\I.ifüar <le los Estados nidos, más 
la participación de esta nación en la TI Guerra [\[undial da lugar a 
disposiciones gue se emanan desde los altos organismos de defensa, 
con sede en los Estados Unidos. En el Registro Oficial 800 de 28 de 
abril 1943 se publica el siguiente decreto: "Por resolución de la Junta 
lnteramericana de Defensa se prohíbe que ningún departamento 
gubernati,·o ecuatoriano publigue, transmita o emi ta noticias gue 
se relacionen con la defensa continental o con las Fuerzas 1\rmadas 
nacionales". O rganismos supranacionales gobernando el país. 

l\Iediante decreto ejecutivo, se declara obligato ria la 
instrucción prcmilitar para todos los establecimientos públicos o 
particulares de educación durante los periodos lectivos del primero 
al cuarto curso, con alumnos de doce años en adelante''º; mientras 
tanto, por los malos resultados obtenidos por el Colegio l\lilitar, 
como colegio <le enseñanza secundaria, y no haber correspondido 
al fin único de formar subtenientes, se deroga el decreto supremo 
de 7 de agosco de 1937. Se mantiene el nombre y pasará a ser el 

87 R.O. 729 de 1 de febrero 1943 
88 R.O. 957 de 9 de noviembre 1943 
89 R.O. 836 de 12 de junio 1943 
90 R.O. 956 de 8 de noviembre de 1943 
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J nstituto de reciura miento de oficiales para las Puerzas Armadas91• 

La misión militar pasa a asesorar a este instituto. 
La materialización de la E scuela de Aviación en Salinas, 

la graduación d e algunos cursos d e pilotos, y las necesidades 
administrativas para su funcio namiento, d eterminan la necesidad 
de desligar del Ejército a la Ins pectoría de Aviación, la mi sma que, 
conjuntamente con el Deparramento ele Aviación del Ministe rio 
de D efensa, pasan a constiruir el Tercer D epartamento, con el 
nombre de Comandancia General de Aeronáutica, mediante 
decreto ejecutivo 2091 de 31 d e diciembre de 1943. rue 
nombrado como comandante, el o fi cial del Ejé rcito, mayor 
Bayardo Tobar t\lbuja. 

El 16 de diciembre de 1943, d gobierno de Arroyo, que nunca 
se preocupó siquiera de evaluar las consecuencias del conflicto con el 
Pctú, decreta la formación de una Comisión acionaJ " que se encargue 
de examinar los prob.lemas de La pos guerra mundial que concierne al 

Ecuador, tanto desde el punto de vista particular como en relación 
con Los demás países americanos y con los de otros continentes"'12

• Se 
constituye con los ministros de RR. EE, Hacienda y Previsión Social. 
Un ddegado de La Corte uprema de Justicia, presidente, un delegado 
ele la Junta Consultiva, ex ministros de Relaciones Exteriores, Hacienda 
y Previsión ocial de los regímenes constitucio nales que hubieren 
ejercido sus funciones en Los seis últimos años. 

También se integran el rector de la Universidad Central, el 
Presidente de la Comisión Ecuatoriana de Cooperación lncclectual, el 
presidente del llaneo Central, un delegado de los bancos particulares, 
consultor juríd ico de Relaciones Exte1iores, un miembro ele La Comisión 

acional ecuat0tiana para la codificación del D erecho Internacional, 
el Presidente del 1 nsrituto acional de Previsión y un delegado del 
Consejo acionaJ ele Economía. ¿Qué cinismo, verdad? El análisis de 

la guerra mundial y sus consecuencias en manos de la burocracia. 
t o contento con ello, en contribución a la defensa continenrnl, 

permite el alistamiento de voluntarios ecuato rianos para enrolarse 

91 R.O. 979 de 4 de diciembre de 1943 
92 R.O. 1002 de 1 de enero de 1944 
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en las fuerzas armadas norteamericanas, previa autorización 
dd ministerio de Defensa lacional'13

. Que contradicción del 
mandatario, en la guerra con el Perú, no permitió el empleo de 
las unidades militares. Se aprueba el presupuesto de las Fuerzas 
Armadas para el año próximo, en 49. 2 millones de sucres. 

La caída del gobierno traidor. 1944. 

J .os registros oficiales correspondientes al mandato de 
A rroyo del Río se publican hasta el 1 O de mayo de 1944. En este 
lapso, no hay noticias importantes relacionadas con las Fuerzas 
Armadas. La reYolución de mayo da al traste con el gobierno traidor 
a la patria, comandado por Carlos 1\ lbeno Arroyo del Río. 

El alzamiento ele armas se inicia en Guayaquil, el domingo 28 ele 
mayo. El grupo de J\.rcilleda Villamil y el batallón de lnfantelÍa Carchi, 
atacaron el cuartel de carabineros, el 1nismo que opuso una cerrada 
y planificada defensa. 1\poyaron el ataque, el batallón de l ngenieros 
Chimborazo y un reparto de la infantería de farina. E n Riobamba 
plegaron el batallón de ingenieros Gral. Córclova y el grupo mecanizado. 
En Cuenca se pronunciaba el batallón de ingenieros Esmeraldas. 

El martes 30 se constituye una Junta civil y militar en 
Guayaquil. Por el Ejército se nombra al capitán Sergio Enrique 
Girón, del batallón Carchi. El coronel Humbcrto Rosales, jefe del 
Estado i\fayor General de las FF.AJ\., nombra al coronel Aquilino 
Vásconez como jefe ele las fuerzas militares con la misión ele 
develar el golpe en Guayaquil. Se intentó llevar tropas desde el Oro 
y Riobamba para contrarrestar el alzamiento, pero nunca se logró 
conseguir que escas tropas sean trasladadas hasta Guayaquil. 

Enfrentamientos entre militares y carabineros se produce 
en varias ciudades del país, al igual que enfrentamientos de 
ciudadanos ci,•iJes con los carabineros, en los cuales se dan muertos 
y heridos. Arroyo <limite ante el Consejo de Estado. E l ministro 
de D efensa, a nombre de las Fuerzas Armadas hace conocer al 

93 R.O. 1003 de 3 de enero de 1944 
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país sobre su renuncia. e estima que d rcsulmdo de la to ma del 
cuartel de Carabineros en Guayaquil causó 120 muertos )' 200 
heridos; de estos, 7 muertos y 34 heridos correspondían a las 
Fuerzas J\n nadas91

. i\fuertos y heridos que podían haberse evitado 
si el principal wlpable de la tra ició n a la patria hubiese dimirido su 
cargo, luego de su ruin papel en la defensa nacional; en YCZ de ello, 
los carabineros y los pesc1uisas, cumpliendo las órdenes cliccatoriales 
del Presidente de la República, persiguieron a tirios y troyanos. 

Inicio de la época velasquista. 

"Que el Ejército ecuatoriano interpretando el unánime deseo 
del pueblo, destruyó un aparente orden legal, basado en el decreto 
legislativo de facultades omnímodas, violato1io de la Constin1ció n de la 

República, en el que se apoyó un gobierno, fruto del fraude clcccoral, 
para atentar cona·a las libertades políticas y preparar el más escandaloso 
escru:nio del sufragio, Ueganclo a impedir que uno de los candidatos 
a la Presidencia de la República enm1se al Ecuador .. .'~'5, reza uno de 
los consideranclos que contiene el decreto mecliante el cual, asume la 
jefanira suprema de la r ación, el Dr. José l\Iaría Velasco lbarrn. 

Com·oca a una Asamblea Constituyente para el lO de 
agosro y pone en ' ' igencia la Co nstitución de 1906. ombra 
como ministro de D efensa e acional al teniente coronel Carlos 
J\ lanche no. Se cla de baja a dos generales, 11 coroneles y 4 tenientes 

coroneles, inicialmente. Se derogan las leyes expedidas por Arroyo, 
relacionad:is con la institución militar. e ponen en vigencia las 
leyes <le 1938 y el Código ele P rocedimiento Penal ele 1923. 

e desconoce el grado de general a los señores Alberto 
1 ~nríquez G, Alberco Romero, Ricaxdo J\ srudillo, Ca reo León, 
1\urelio Baquero, Ricardo Villacreces y Guillermo f reile. Igual 
camino para l l coroneles, entxe ellos Ocravio Ochoa, Virgilio 
Cuerrero. Se c1ui ra pensió n militar por un año a varios o ficiales, 
se declaran desleales a las fFJ\A. a los ex miembros de la Corte 

94 Diario "El Comercio" de 3 de junio 1944 
95 R.O. 1 de 1 de junio de 1944 

• 2015 1193 



Academia Nacional de Historia Militar 

de Justicia Militar y se les quita las condecoraciones recibidas a 
partir de 193596

. Estos distinguidos oí-iciales se opusieron al intento 
dictatorial de Velasco en 1935. El general Enríquez sacó varios 
remitidos en la prensa nacional, poniendo en orden a quienes 
intentaban desmerecer sus actuaciones. 

Se crea mediante decreto, una comisión investigadora 
de manejos punibles en los que se incluye asuntos de cankter 
político y militar. Se crea uo Tribunal de Justicia Especial pai-a su 
juzgamiento. El 6 de junio se transforma el Cuerpo de Carabineros 
en Policía Civil. E l 21 de junio el ministerio de Defensa informa 
que se enjuiciará al comando militar que actuó en los "incidentes 
de la frontera". Anuncia la detención del coronel Urrutia y la 
eliminación de generales y coroneles "para poder emprender en 
la reestructuración del Ejército con oficiales jó,·enes". Se procede 
a detener a Julio Tobar Donoso, Vicente Santisteban Elizalde, 
coronel Aquilino Vásconez. Fueron llevados al cuartel del g rupo 
de caballería Dávalos y al grupo de Artillería l\fariscal Sucre. Se los 
coloca a órdenes de la comisión investigadora. Fueron puestos en 
libertad días después, con prohibición ele salir de la ciudad. 

El decreto afirma que la Puerzas Armadas han sido víctimas 
de la traición y deslealtad de un grupo de sus propios miembros, 
quienes desde sus altos puestos ele mando entraron al campo vedado 
de la política para obtener grados )' prebendas. Que permitieron 
el abandono de las guarniciones militares. Al ser tan general la 
acusación, es difícil entender hacia donde se di.rigen los dardos de 
la política. Arroyo del Río salió del país hacia Bogotá el 1 de julio 
acatando el derecho de asilo que le corresponde. 

Se dispone mediante decreto, el juzgamiento de todos los 
ciudadanos que participaron en la dirección de los acontecimientos 
militares y diplomáticos que culminaron con el desastre sufrido por 
el Ecuador en 1941, a cargo del presidente de la Primera Sala de 
la Corte Superior ele Jllsticia. Se nombra un Tribunal Supremo de 
Honor integrado por los presidentes de la Segunda y Tercera Salas, y 

96 R.O. 33 de 10 de julio de 1944 
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por los señores Angel Modesto Paredes, Manuel Benjamín Carrión, 
Pedro Saad, y por los coroneles Pedro Concha y Rafael Puente9

-. 

Se suprime Ja Jefatura de Seguridad ele El Oro98
. Se decreta 

la Ley Orgánica de las Fuerzas Arma<las99, en la cual se incluyen, 
por primera vez, las tres fuerzas: E jército, l\Iarina y Aviación. 
Las Fuerzas Armadas están constituidas por ruerzas Armadas 
Permanentes, Reservas, Guardias Nacionales, Guardia Territorial. 
Se consideran como armas al Estado Iayor, Infantería, Caballería, 
Artillería, Ingcni<::ría y Tropas Especiales. Como sen-icios: 
Intendencia, Sanidad, Justicia, Veterinaria y Remontas, Químico y 
l\faterial de Guerra. 

Se mantiene la Comandancia Superior del Ej ército y el Estado 
Mayor General. Como centros de formación y perfeccionamiento: 
Academia de Guerra, escuelas de armas, Colegio "tvlilitar, Escuela 
de Suboficiales y Clases. Como organismo adscrito, el Sen-icio 
Geográfico 1ili tar. Como organismos de colaboración del 
l\Iinisterio de D efensa acional: Juma Consultirn, Corte Suprema 
1'vUlitar, Auditoria G eneral de Guerra, Junta Calificadora de 
Servicios. Si comparamos con la anterior Ley Orgánica, no ha~· 
cambi.os sustanciales producto de un análisis serio de Jas Fuerzas 
Armadas después del conAicto con el Perú. 

Se crea un Consejo Táctico en el .Ministerio de D efensa 
acional bajo la presidencia de Luis ] ,arrea Alba, a guien se le 

reconoce el grado de general100
• Se crea el grupo de Caballería I o. 

2 G eneral D ávalos, compuesto por el escuadrón de Caba.llei-ía o 
2 G eneral D ávalos y el escuadrón Sables creado por decreto 236 de 
30 de junio de 1944. 

Mediante decreto de 14 de julio, se declara gue los grados 
adquiridos por los oficiales generales, superiores e inferiores gue 
pertenecieron al Cuerpo ele Carabineros no podian ni pueden ser 
reconocidos como grados militares, de aquellos que forman la 

97 R.O. 41ele19 de julio 1944 
98 R.O. 49 de 29 de julio 1944 
99 R.O. 72 de 26 de agosto de 1944 
100 R.O. 76 de 31 de agosto de 1944 
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escala ·~onstirutiva de la jerarquía de las Fuerzas Armadas. Años 
más tarde, un gobierno mil itar les devolvería los grados militares. 
To ma :lllge el nombrnrnienro de oficiales asimilados para ocupar 
las vac:lntes de profesiones civiles. Las dos primeras antigüedades 
del cur o de perfeccionamiento de tropa de las d iferentes armas se 
hacen acreedores al ascenso a la categoría de oficiales de arma. 

Con fecha 1 O de agosto de 1944, el doctor J osé J\far ía 
Velasen lbarra asume el cargo de P residente Constitucional de la 
República. Se nombr:in fiscales del upremo Tribunal de l Jonor 
r acio oal a los señores: corone l José Góme:l Gon zález, Dr. E mi lio 
Usc:ítegui y r. Leopoldo Benítez. Se declara día de la l\Iarina de 
Guerra acio nal, el 25 de julio, fecha en que se libró el combate 

naval de Jambelí1º1 
• 

.. uevamente se reorganiza al Colegio lilirnr para el bachilleraco 
fundarnental de ciencias y letras, con el cuarto, quinto y se.-.;to curso 
de ens~ñanza secundaria y curso militar posterior al bachillerato, bajo 
la exclusiva dependencia del 1 finisterio de Defensa acional. Los 
alumnos serán becados y supernumerarios. Los supernumerarios no 
podrá11 hacer el curso militar, salvo casos excepcionales 102

• 

Iedümte decreto se concede amplio indulto por el resto del 
tiempo de las respecLivas condenas a todos los miembros de las 
f-uerzas Armadas que hubieren sido sentenciados por la comisión de 
infracciones mil.itarcs ocasionadas en los meses de julio y agosto de 
194 1, duranre los incidenres fronterizos. No siempre es conveniente 
ampar:ttse en procedimkncos de esta naturaleza, dejando en 
su interior, aspectos que podrían haber merecido las condenas 
corrcs¡Jooclientes. 

E l 1 de agosto de t 94+ se reincorpora al servicio actiYo al 
general Luis Larrea y se le nombra Ad junto l\lilitar a la Embajada 
del Ecuador en Washington. e reincorporan oficiales al Ejército, 
en todo s los grados.103 En realidad , estas reincorporaciones, 
todas ellas de carácter poütico, le hicieron mucho daño al 
1O1 R.O. 8 1 de 7 de septiembre 1944 
102 R.O. 83 de 9 de septiembre 1944 
103 R.O. 84 de 11 de septiembre 1944 
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E jército, al igual que los nombramientos de adjuntos mifüares 
luego de haber sido separados de cargos importantes, por parte 
del gobierno de turno. 

Se crean con los nombres de mayor Galo Malina, capitán 
Cesar Chiriboga, capitán Carlos Díaz, tres batallones de infantería, y 
las gue se o rganizaren en el fururo, con los nombres de teniente Hugo 
Ortíz, teniente 1 Iaxirn.iliano Rodríguez, sargento Juan Torres1

().¡ . Se 
crean en el Ministerio de D efensa Nacional, las subsecretarias de 
Marina y Aviación. Se nombra Comandante Superior del Ejército al 
teniente coronel Ángel Vaguero. 

Los Estados Unidos de,ruelven la base miLitar de Salinas, 
prestada po r Arroyo del Río, a inicios del año 1942. Sus instalaciones 
construidas con el carácter de temporal serían ocupadas por los 
repartos del E jército hasta el advenimiento del gobierno mili tar 
del general Rodríguez Lara, guien dignificó la permanencia de sus 
miembros en dichas instalaciones, y en otras de igual procedencia 
en diferentes repartos del país. 

Se organiza con carácter de estable el curso de la Academia 
de Guerra, bajo dependencia del 'Ministerio de D efensa. En lo gue 
concierne a nombramiento de alumnos, con decreto ejecutivo, y 
la parte económica bajo dependencia del Estado Mayor General. 
Empieza a funcionar e] 15 de octubre de 1944w5

, Se aprueba un 
nuevo reglamento de uniformes para el Ejército 106

• 

Por ser gestores del movimiento de reivindicación y 
reconstrucción nacional, llevado a cabo el 28 de mayo de 1944, 
se condecora los estandartes de los batallones: grupo de Artillería 
No 5 Villamil, batallón de Infantería -o 10 Carchi, batallón de 
lngenieros r o 2 Cbimborazo y grupo de Reconocimiento, con la 
medalla de "Servicios Republicanos 28 de mayo de ·¡ 944"1º·. Carlos 
Mancheno, ministro de Defensa Nacional, es ascendido al grado de 
coronel, el 7 de octubre de 1944. 

104 R.O. 92 de 20 de septiembre 1944 
105 R.O. 11 7 de 2 1 de octubre 1944 
106 R.O. 122 de 27 de octubre 1944 
107 R.O. 129 de 7 de noviembre 1944 
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En octubre, un nuevo curso de fuerzas bbndadas es 
organizado por la misión militar, con una duració n de seis meses. 108 

El Comandante Superior del Ejército, Ángel Vaquero Dáv:ila r el 
jefe del Estado Mayor G eneral, Benjamín Aguirre Sánchez son 
ascendidos al grado de coroncJ. H19 En el orgánico del Ejército se 
crea el cargo de Intendente General de las Fuerzas Armadas. 

La doctrina mili ta r de los Estados Unidos comienza a ser el eje 
sobre el cual se organizan los cursos y se eL'lboran los reglamentos; 
entre otros, curso de artillerfa antiaérea, cursos en las escuelas de 
in fantería y cabaUería, con una duración de 1 O meses, reglamento de 
saludos )' honores militares, reglamento para el Servicio Sanitario. 
Los pases de Jos oficiales se comiem an a dar mediante acuerdo 
ministeria l. El 5 de marzo de 1945 se aprueba la nueva Constitució n 
de la Repúbbca 110

. 

La Asamblea acional, en acto que le dignifica, deja sin efecto 
el decreto ejecuti\TO mediante el cual se desconocía los grados a 
oficiales generales y coroneles de la Repúbbca. e publica en el Registro 
Oficial, la cana remirjda por Enríquez Gallo al presidente del Perú, en 
su calidad de Jefe Supremo de la República, sobre asunros limítrofes. 
Por esca razón hay objeciones del Ejecutivo para reconocer su grado, 
y de otros o ficiales, excepto Vaquero. Además le acusan de haber 
puesto al Ejército nacional en un plano de inferioridad frente a los 
Carabineros convertidos más tarde en fuerza de sustentación de la 
oprobiosa tiranía que concluyó el 28 de mayo, y que además, ellos no 
dieron prueba de sacrificio e iniciativa y con tribuyeron al fracaso de 
la patria en 1941 111

• Las cosas de la po lítica. 
D esde enero queda vacante el cargo de Comandante 

Superior del E jército, c.¡uien es trasladado a Washington como 
segundo adjunto militar a la embajada. La función es encargada al 
ministro de D efensa t acio nal. E l 23 de junio se nombra al coro nel 

108 R.O. 175 de 2 de enero 1945 
109 R.O. 19 1 de 20 de enero 1945 
11 O R.O. 228 de 6 de marzo 1945 
11 1 R.O. 238 de 17 de marzo 1945. El general Enríquez fue e l creador del 
Cuerpo de Carabineros en 1937. El 4 de marzo de 1938 creó la Escuela Militar 
de Carabineros. 
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Abelarclo J\ gujrre Sánchez como Comandante Superior del Ejército 
y al teniente coronel César Augusto Alfaro Alarcón como je fe del 
EMG. El 18 de jul[o este oficial es colocado en disponibilidac.l ,112 

y reemplazado el 12 de abril del año siguienre, en forma interina 
por el teniente coronel J osé Frechou. 11

' Que poco impo rtantes se 
voldan estas funciones desde el punto de Yisra militar, pero difíciles 
de llenar sus Yacantes desde la óptica po lícica del prus. 

Es de destacar la organización, con carácter de estable, de una 
E scuela de Clases para todas las armas, con una duración de seis 
meses para cada curso. E L perfeccionamiento de la tropa siempre 
había sido dejada de lado por las autoridades militares"·~. Se nombra 
corno Director Técnico de esta escuela, al mayor Lawrence Lahm 
de La Misión ~Ii.litar de los Estados Un.idos. 115 E l grupo de Caballería 

o 3 Afüajuela cambia su nombre por el de Cazadores de los Rios116
• 

Por resolución de la Asamblea acional, se condena ante la 
historia, al régimen de Arroyo del Río, como arentatorio a los más 
elevados intereses de la patria, e ingrato por tanto, al pueblo ecuaco1iano. 
Impone al Dr. Arroyo la pena de reclusión mayor extraordinaria, de 
16 años, la perdida de los derechos e.le ciudadanía r la confiscación 
de todos sus bienes. Aurelio Aguilar Vásquez, ministro de Gobierno, 
recibe la pena de 4 años y suspensión de sus derechos por 16 años. 

Impone dos años ele prisión, suspensión de derechos de 
ciudadanía por 8 ai'ios y multa de 200.000 sucres a: Carlos Roca 
Carba, Vicente Illingworth, coronel t\lberto Romero, Roberto 
\'(/right Vallarino, comandante f-Iéctor Salgado, Pedro Hidalgo 
González, J osé Ricardo Chiriboga V, Fausto layarro, Catón 
Cárdenas, Luis Caljsto, Manuel Benigno CueYa, por mantenedores 
y usufructuarios del régimen de Arroyo. 

Estas sentencias no podrán ser revocadas y tendrá valor de 
sentencia ejecutoriada en última instancia 11 7

• inguna e.le ellas se 

11 2 
11 3 
114 
115 
116 
11 7 

R.O. 476 de 9 de enero 1946 
R.O. 590 de 22 de mayo 1946 
R.O. 297 de 1 de junio 1945 
R.O. 679 de 6 de septiembre 1946 
R.O. 367 de 24 de agosto 1945 
R.O. 370 de 28 de agosto 1945 
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cumplió. E l falso patriotismo de los po liticos de turno en su intento de 

quedar bien con el pueblo c¡ue se senóa defraudado luego del Pro tocolo 

de Río. Esta resolución fue derogada mediante decreto legislativo de 17 
de agosto de 1946. Los bienes incautados a Arroyo fueron devueltos en 
su totalidad, incluido dinero por un \•alor de S 20. J 45,0511~. 

e reforma el reglamento de Ja Ley de Sirnación Militar y 
Ascenso en el sen tido de que los oficiales superiores, previo a su 

ascenso, deben presenrar una tesis, la misma que debe ser defendida 
en un plazo ele 30 días. 11 9 Se aprueba el reglamento de los altos ó rganos 

de mando ele las Puerzas Arm adas y el Reglamento Orgánico de las 

Fuerzas. E stos reglamentos pasan a ser documentos reservados y 
como tales, dejan de ser publicados en el Registro Oficial. 

Se organiza la Escuela de Comando y Estado Mayor, bajo la 
dependencia directa del l\Liniscerio de D efensa Nacional. l nicia sus 

acti,·idades el 1 de marzo de l 94CP 1
• Se rebaja el tiempo de servicio 

para obtener pensión de re tiro, a 12 :ufos para oficiales y 15 :iños para 
la tropa. En el caso de los pilo tos, su tiempo se rebaja a JO a11os. Un 
tema de seguridad social tratado po líticamente. e crea el Cuerpo de 

Señales de las ruerzas Armadas, con fecha 15 de julio de 1946. 

Dictadura de Velasco !barra y nuevo período 
constitucional. 

El 30 de marzo de 1946, Vclasco Jbarra se proclama d icrndor, 

al interrumpir el orden legal y convocar a una Asamblea I acional 

Constirnycncc que se encargue ele elaborar una nueva Constitución. 
Se expulsa del país, por atemar al orden constinicional, entre o tros, 
al genera l Alberto Enríguez Gallo1 ~ 1 • 

La Asamblea r acional reunida en agosto de este año, 
resuelve designar al Dr. Velasco com o Presidente Constitucio nal 

ele la República hasta el 1 de septiembre de 1948. Además, concede 

118 R.O. 259 de 29 de julio 1948 
119 R.O. 488 de 2 1 enero 1946 
120 R.O. 559 de 13 de abril 1946 
121 R.O. 547 de 30 de marzo de 1946 
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amnistía general a todos los enjuiciados, detenidos y expatriados 
por causas políticas122

• El 21 de octubre se nombra un nuevo 
Comandante Superior del Ejército en la persona del teniente 
coronel Jesús Ordóñez Grijalva123

. 

La misión militar mantiene la especialización de Comisariato 
para los oficiales y organiza bajo su d irección, nuevos cursos de 
especialización. En el Registro Oficial 773 de 31 de diciembre de 
1946 se publica la nueva Constitución de la República, la número 
16. Por primera ve;,:, la Constitución asigna a la fuerza públ ica, una 
representació n fu ncional en la Cámara del Senado. El presupuesto 
para la Defensa se aprueba en 69,1 núllones de sucres. 

F..l año de 194 7 se inicia con la renuncia del coronel Carlos 
Mancheno a su función de ministro de D efensa acional. En su 
reemplazo se nombra al coronel Alfonso Jaramillo Zumárraga124

. 

Se deja sin efecto la baja de oficiales dispuesta por Velasco l barra al 
asumir el mando de la nación, el 28 de mayo de 1944. Se tiene que 
reincorporar al servicio acriYo a 70 oficiales•:?..>_ Por lo general, las 
decisiones tomadas políticamente luego de producirse la ruptura de 
regímenes democráticos o dictatoriales, generados por una elite política 
defensora de sus intereses partidistas y muchas veces personales, 
acababan por desestabilizar la organización y disciplina de la clase 
mili tar. El Velasquismo fue siempre proclive a tomar decisiones que 
por lo general dejaban sin mandos a las Fuerzas Armadas, sin entender 
que la formación de los mismos es un asunto de mucho tiempo. 

1 ~ l 2 de julio se acepta la renuncia del ministro de Defensa y 

vuelve al cargo el coronel Carlos l\fancheno Cajas. Se nombra como 
miembros de la Corte de Justicia Militar al general Angcl I. Chiriboga y 

coronel Pcderico Gonaire. e cambia la insignia del Cuerpo de cñales 
por la utilizada en el Ejército de l~s Estados lJnidos; es decir, dos 
banderas cruzadas y unidas por una antorcha':!<·. 

122 
123 
124 
125 
126 

R.O. 657 de 12 agosto 1946 
R.O. 717 de 23 de ocrubre 1946 
R.O. 785 de 16 enero 1947 
R.O. 848 de 1 de abril 1947 
R.O. 950 de 4 de agosro 1947 
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Golpe de Estado del coronel Carlos Mancheno. 

E l nombramiento del teniente coronel E mest0 Villacis, ex 
miembro del Consejo de Estado, como subsecretario interino del 
ministerio de Defensa, realizado por el ministro de esa cartera, coronel 
Carlos Mancheno, produce un estado de tirantez con el Presidente de 
la República. El 23 de agosto i\Iancheno ordena el arresto del docmr 
Velasco !barra en el Grupo Mecanizado y le obliga a renunciar a su 
cargo de Presidente de Ja República127

. Parte rumbo a Colombia. 
1'.Iancheno se encarga de la presidencia y además continúa como 
ministro de Defensa. e declara vigente la constitución de 1906.128 

Mancheno gobierna el país. 
E l coro nel Angel Vaquero D ávila, recogiendo el pensar 

de Ja institución armada, se pone al mando de las fuerzas gue 
partiendo de Quito, traban combate en Yambo, contra un 
batallón al mando del teniente coronel Ernesto Villacís. 

Se declara acción de armas para las fu erzas que defendieron 
la Consti tución, en el combate del Socavón, jurisd icción del 
cantón Amba to, librado el 1 de septiembre de 1947. "En las 
inmediaciones de J\mbato hubo un pequeño combate, casi un 
simulacro" dice Alfredo Pareja; sin embargo, fallecen el capitán 
Juan Ignacio Pareja y teniente Ángel Eudoro D onoso Arias, del 
grupo i\Iecanizado o. 1 y del batallón de 1 ngcnieros Ricaurte. 
La prensa habla de 12 muertos y 24 heridos. El 3 de septiembre 
Mancheno se refugió en la embajada de Venezuela. 

Se eleva a categoría de Instituto al Servicio Geográfico 
Militar, con fecha 15 de agosto de 1947. Sus es tatutos so n 
publicados en el Registro Oficial. Se suprime el destacamento 
naval del Oriente, con fecha I de julio, y lo trasladan n Galápagos. 

El 1 de septiembre, el Consejo de Estado dispone gue el 
Vicepresidente de la República, Dr. ·Mariano Suárez Veintimilla 
asuma el cargo de presidente, por :ibandono de cargo del Dr. 

127 E.O. 1 de 25 de agosto de 194 7 
128 R.O. 5 de 29 de agosto de 1947 
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Velasco129
• e nombra como min.isu·o dt: Defensa Nacional al coronel 

Angel Vaquero Oávila11
" . El 17 de sepáembre, es decir, 17 días 

después, añorando quizá la polírica de los años m~inta, un Congreso 

Extraordinario acepta la renuncia del Presidente de la República y 
coloca en ese puesto a Carlos Julio Aroscmena Tola. e manáene en 
el cargo al ministro de D efensa, y se coloca en disponibilidad a Carlos 
Mancheno Cajas. 

El gobierno de Carlos Julio Arosernena Tola. 

El gobierno de Arosemena Tola nombra como jefe del 

l ~stado Mayor General de las Fuerzas Armadas al coronel ~Iiguel 
Angel Esm.:lla Aré,·alo; ni sin embargo, pocos días más tarde escc 

cargo es ocupado por el general Luis Larrea 1\lba. E l coronel Estrella 
pasa a ocupar el cargo de Comandante uperio r del Ejérciton2. 

e crea en Quito, anexa a la Escuela de 1\rtillería e Ingenieros, 
la E scuela de anidnd ;\lilicarm. lo hay razón para esca nncxión. En 

el ámbito de Fuerzas Armadas, es importante la incorporación a la 
L\farina de G uerra, de la fragata PF-56 adquirida en los Estados 

Unidos, a la misma c¡ue se le bauáza con el nombre de Guayasrn. 

Pocos días después, se incorpora el remolcador de procedencia 
americana, de nombre coronel Richard Ellis, al mismo (¡ue se le 

bautiza con el nombre de Cotopaxi135• 

En la promoción de oficiales que se gradúa el 18 de 
diciembre de 1947, en el Colegio f\Iilitar, se incluye por primera 

vez el juramento colectivo de los nuevos subtenientes: "¿J uráis 

por \-ucsu-o hono r y prometéis a la Patria defender su bandera, 

129 R.O. 1 de 3 de septiembre 19-17 
130 R.O. -1 de 6 de scp1iembre 19-P 
13 1 R.O. 2 de 18 de septiembre 19-17. El mayor Estrella panicipó como parle 
del batallón de Ingenieros "Montúfar". en la acción de Cune o Porotillo el 11 
de septiembre de 19-1 1. 
132 R.O. i 2 de 30 sep1iembre 1947. El coronel Estrella participó en el combate 
de Porotillos en 194 1. 
133 R.O. 23 de 1-1 de octubre 1947 
134 R.O. 38 de 31 de octubre 194 7 
135 R.O. 40 de 4 noviembre 19-17 
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la Constitución r las leyes de la República, la integridad nacional 
y no abandonar al que os está mandando en acción de guerra o 
predisposición para ella? De igual manera se dispone el juramento 
individuaJ1Y·. El presupuesto del ministerio de Defensa para 1948 se 

aprueba en 77 millones de sucres. 
El 7 de enero de 1948 se acepta la renuncia del ministro 

de Defensa Nacional, coronel Ángel Vaquero, en su lugar se 
nombra al l ng. fanucl Ad1·ián avarro G ard[n. El coronel 
Vaquero es nombrado adju nto militar en \X/ashjngton n-. Como es 

un procedimiento normal, se aprueba el Reglamento Orgánico de 
Formaciones de Paz para las Fuerzas Armadas1

\8. 

Se adquieren rres aYiones D ouglas C-47 para la Fuerza 
Aérea, en los Estados U rudosm. 1\ sume el m:rndo del Ejército el 
general César lfonso Jarnmillo, en reemplazo del coronel Estrella 

1\révalo, quien es designado adjunto militar en Argentina 140
• El 

general Larrea Alba <leja su cargo de Jefe del Estado Mayor General 
de las f'uer7.as Armadas y se Je designa adjunto mili tar en Chile. Con 
fecha 11 ele mayo se nombra Comandante Superior del Ejército al 
coronel Julio J\ ligueljátiva León 141

• 

Galo Plaza, Presidente de la República. 

Asume el mando de la República el Sr. Galo Plaza Lasso142• 

r ombra co mo ministro de D efensa acional al Sr. J\[anuel Díaz 
Granados141, Comandante Interino del Ejército al teniente coronel 

136 R.O. 99 de J 5 de enero 1948. Consta en el Reglamento de Disciplina 
Mi litar. 
137 R.O. 98 de 14 de enero de 1948 
138 R.O. 119 de 7 de febrero 1948 
139 R.O. 18 1 de 23 de abril 1948 
140 Ibídem 
141 R.O. 208 de 28 de mayo 1948 
142 Galo Plaza nace en New York , el 17 de febrero de 1906. Hijo del general 
Leonidas Plaza Gutiérrez y Aveli.na Lasso Ascázubi. Ministro de Defensa en el 
gobierno de Mosquera Narváez en 1938. 
143 R.O. 1 de 1 de septiembre de 1948 
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Presidente Carlos Julio Arosemena Tola 

Presidente Galo Plaza Lasso 

Primer semestre • 



Bole tín • Nº 8 

José Félix Vega Dá\-ila 144
• En noviembre asume el cargo como titular. 

E l Congreso resuelve señalar el 27 de octubre de cada año como día 
de la Fuerza Aérea, en vista de que el decreto legislativo de 27 <le 
octubre de 1920 crea la primera Escuela de Aviación 14

' . Se in stituye 
Ja condecoración Cruz de Guerra en honor a Ja campaña de 1941 y 
dispone se enu·eguen condecoraciones al personal combatiente y Los 
fallecidos tengan sus retrntos en el museo militar146

. E l presupuesto 
del Estado para el Ivfinisterio de D efensa acional asciende a la 
suma de 80, 1 rnillones de sucres. 

1949 es un año de penuria para las fuerzas Armadas, el 
presupuesto no rermin:i por cubrir los gastos primordiales de 
vestuario y eguipo. Los miembros de In institución se ven obligados 
a aporrar el 1 % de su sueldo para sostener al Servicio Sanitario 
l\[ilitar. 14

" En su org:inización se declara compai'iía independiente de 
la Escuela de Artilleros e Ingenieros, a la compañía de 1 ngenieros 

o 7 Chimborazo destacada en Riobamba1411
• e crea con fecha 13 

de mayo, la Escuela de Caballería Mecanizada para oficiales y tropa, 
adscrita al escuadrón Mecanizado o 3 Azuay149

• Se crea la Escuela 
de Perfeccionamiento de Oficiales de Transmisiones, adscrita a la 
Escuela de J\rülleros e Ingenieros, con fecha 3 1 ele octubre150

. 

Para regular la reincorporación de oficiales, gue se había 
convertido en cuota política que desvirtuaba la carrera militar, 
se dispone mediante decrero, que solo el Ejecutivo, p revio 
cumplimiento de la ley que para el efecto se reforma, pueda autorizar 
las reincorporaciones de generales y coroneles 151

• Se establecen Las 
jerarquías de grumete y marinero en la Fuerza aval. Se crea el Seguro 

144 En e l grado de mayor fue el Comandante del bata llón "Montecristi". cuyo 
puesto de mando estuvo en Quebrada Seca, en julio de 1941 
145 R.O. 53 de 5 de noviembre 1948 
146 R.O. 6 1 de 15 de noviembre 1948. A la presente fecba no existe un museo 
mi litar. 
147 R .O. 103 de6deenero 1949 
148 La compañía de ingenieros formaba parte del orgánico de la Escuela de 
Ingenieros. 
149 R.O. 236 de 14 j unio 1949 
150 R.O. 403 de 2 de enero 1950 
15 1 R.O. 350 de 28 de octubre 1949 
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de Cesanáa para el personal de tropa del Ejército y /\viación 151
. El 

presupuesto general del fatado para el año ele 1950, en el rubro del 
ministerio de Defensa, es aprobado en 75,6 millones de ucres; e 
decir, se disminuye en 5 millones respecro del año anterior. 

El 28 de febrero de 1950 se crea la Escuela de rtillería, 
adscrita al grupo de Instrucción r o 3 Mariscal ucre y se aprueba 
su reglamento internom. Su creación da origen a la separación 
de los ingenieros y su transformación en la Escuela Técnica de 
Ingenieros. n decreto de 24 de marzo de 1950 dispone que la 
Escuela de Comando y Estado Mayor lleve el nombre de "General 
franci sco de Miranda""~. El 23 de octubre el Congreso aprueba el 
Tratado Tnreramericano de Asis tencia Recíproca (fll\R) 155

• 

Como un homenaje más a los héroes del 41 y con el fin de 
solventar las necesidades de sus familiares, se dispone la asignación 
de un sueldo integro que corresponde a los militares de su jerarquía 
en actual servicio, a los deudos de los oficiales y tropa fallecidos en 
combate o a consecuencia de ello156. E l presupuesto para el año de 
1951 se aprueba en 83 millones de sucres. 

A m anera de conclusiones: 

• En su fo rma más simple, la teoría sicuacional del liderazgo 
sostiene qt1e la siniació n crea e l líder ap ropiado. La 
permanente penetración peruana en territorio nacional 
no tuvo la vir tud de crearlo, ni siquiera cuando la agresión 
era una realjdad, ni en el ámbito militar y peor en el ci,·il. 

• El gobierno de 1\rroyo del Rio estuvo convencido, a pesar 
de que todos los eventos p revios a la i1wasión peruana 
demostraban lo con trario, c.1ue los Estados Unic.los no 
iban a permitir jamás un ataque al Ecuador. Empeñó su 

___ _.J:.p.:;_al.:;_a.;;b..:..ra;;...ante los países mediadores, de no hacer nada que 
R.O. 391 de 19 de diciembre 1949 152 

153 
154 
155 
156 

R.O. 454 de 2 de marzo 1950 
R.O. 503 de 2 de mayo 1950 
R.O. 654 de 3 1 de octubre 1950 
R.O. 68 1 de 5 de diciembre 1950 
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enturbiara las negociacio nes c1ue se habían propuesro. 
e abstUYO de mO\' ilizar al Ejército, cumpliendo así su 

compromiso, en aras de la confrn tt:rnidad americana 
)' en desme<lro de su Patria. Pretendió escudarse en el 
pasado afirmando que su gobierno se preocupó en todo 
mome nto por la defensa nacional, haciendo todo lo que 
estaba a su alcance, "aunque es de lamentarse que no se 
haya podido hacer mucho o nada en 10 meses, cuando 
anres tampoco se hizo nada"is-. Le faltó la ética que 

caracteriza a un líder, c uando se tiene que adoptar e n 
algún momento, las más difíciles decisiones que puede 
enfrentar un ser hwnano. 

• La guerra, si se puede llamarla así, había terminado y sus 
resultados fueron acordes a la forma en que el gobierno 
ecuaroriano había sido capaz de responder desde los 
campos político, diplomático y militar. E l conAicto no 
fue e\'aluado en ninguno de estos campos del poder, ni se 
hizo empeño alguno para enmendando errores, empezar 
a prepararse convenientemente para defender la patria. 
De este conflicto bas ta l 98 1 pasaron cuarenta años en 
que la despreocupación de los ecuato rianos respecto de 
las cuestiones esenciales de la nació n, alentaron en gran 
medida el proceder de la política internacional peruana. 
El conAicto del 8 1 Yolvió a desnudar nues tras debil idades. 

• El análisis de los hechos desde el punto de vista político, 
diplomático r militar, llevan a concluir que el gobierno de 
Arroyo del Rfo fue responsable por error u omisió n del 
deliro de traición a la P atria. 

• "Las cn11.:ntas y, también, las incruentas convulsiones 
po líticas q ue han aquejado al Ecuador durante casi todo 
el tiempo de su vida autónoma, ha n empequeñecido r 
debili tado la contec-; tura, inicialme nte menguada, de 
Ja nació n ecuatoriana: ni g ran po blación, ni fu erte 

157 Discurso del Presidente en el Congreso acional. al fina lizar el conflicto. 
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economía, ni cultura cívica hemos podido oponer a los 
dos vecinos que desde 1824, han venido cercenando 
en su provecho el territorio de la Audiencia <le Quiro, 
base históricamente legítima de nuestra nacionalidad. 
Sin población cívicamente organizada, la economía tiene 
que ser deficiente; sin riqueza en marcha no es posible el 
fortalecimiento de un país y, por tanto, de su ejército; sin 
patrimonio bien aprovechado y ejérciro respetable, nunca 
ha sido eficaz la acción diplomática" 158 

• "Solo una mínima parre de nuestra población forma la 
nacionalidad: el resto es peso muerro, \Talla continua, rraba 
indefectible de la acción de los estadistas y conductores 
de esta desvennirada tierra" [ .... ] "La contro,·ersia 
limítrofe exigía tres cosas, a mi ver capitales: 1° creación 
de un ejército, que fuese la encarnación ,;va de la Pauia; 
2° atención solícita del elemento posesorio, para robustecer 
con los hechos la fuerza inmanente de nuestros tirulos; )' 
3º, estudio integral del derecho ecuacoriano y de los medios 
diplomáticos para ponerlo en ejecución, lo que, a su vez, 
demandaba el conocimiento preciso de los elementos, 
acti rud r procedimientos de nuestro rival" [ ... ] "de cien 
años de indisciplina solo podía resultar la decadencia de la 
patria, su postración moral, su invalidez militar"159

. 

158 Cana del Dr. Leonidas García a Julio Tobar Donoso. Heridas abie11as. 
1941. El protocolo una larga pesadiUa. 
159 Respuesta del Dr. Julio Tobar Donoso a l Dr. Leonidas García. 
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La presencia de la mujer en crónicas de la historia mili tar si 
bien ha sido una constante en la colonia, en la independencia y en 
la RcpúbLica, está poco documentada, relatada e incorporada, lo 
que ha determinado una deuda histórica de reconocimiento social 
y generacional. 

Situación yue cambió en la década de los ochenta, gracias 
a que los movimientos feministas pusieron en el debate público la 
discusión sobre diferentes temáticas enrre las que se encontraba 
la posibilidad de lograr espacios de inclusión en las instituciones 
que a-adicionalmente se vinculaban al imaginario masculino, las 

que incluían las del ámbito ele la seguridad y defensa, incicLiendo 
en la visibilización de la presencia de la mujer y contribuyendo al 
debate en relación a su presencia en espacios de toma de decisión, 
el abordaje de temas de derechos humanos y la problemática de 
género desde el más alto nivel. 

r\ la mujer, signada como madre y esposa, se le endilgaro n 
una serie de virn1des y ro les que de manera fáctica la alejaban de 
la mi licia; al considerar que no podría asumir un rol militar, visió n 
excluyente que está siendo uperada desde una perspectiva de 
democracia inclusirn en construcción, con mucha fuerza en el 

último quinquenio, c1ue ha fa,·orecido el incremento del numérico 
del personal militar femenino r la expedición de mecLidas de acció n 
afirmativa que el Ministerio de Defensa acional y las Puerzas 
Armadas han adoptado y promovido para alcanzar la igualdad de 
oportunidades entre hombres y mujeres. 

Este proceso inclusi,·o tiene una ' ' isión no restrictiva de 
derechos, se encuentra articulado con esa demanda exógena de 
cambio en los patrones culn1rales y reivindicación histórica, c.1ue 
exhortan a las instituciones a ser más igualitarias, equita tivas y 
paritarias, donde las mujeres no sean parre de la memoria percLida 
en el tiempo; sino que debe existi r una interlocució n y cLiálogo 
auténtico de igual a igual que se traduzca en un sentido de 
pertenencia, dirigido a consolidar su "razón de ser" : la protección 
de Jos derechos de las y Jos ciudadanos. 
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Las Fuerzas Armadas al ser una de las institucio nes del 
Estado que tiene el monopolio del uso de la fuerza en lo referente a 
la defensa nacional, fue concebida como masculina por la analogía 
que se ha realizaba en ere la fuerza requerida para el combate que ern 
incompatible con el imaginario en relación a la figura femenina que le 
dotaba de atributos de dulzura, fragilidad, dependiente del hombre 
cuyo ro l básico e ra J e madre y esposa1

• Este posicionamiento de 
la mujer en la sociedad fue re,risado de forma gradual a rraYés de 
diferentes organismos e instituciones que abrieron el camino para 
una inserción clara y efectiva no sólo en el ambiente laboral sino 
en todo el entramado social, el gue se patentiza en los principios 
constirucionales, que al consagrar la igualdad de género : la 
necesidad de que en el proceso de lograr una mayor justicia social, 
visibilizando a grupos relegados, se incluya como una política de 
E stado, impacta a todo ni,·el social, incluyéndose en este contexto 
las f'uerzas Armadas ecuarorianas c.¡ue deben dar paso a un proceso 
sistemático p1irnero de aceptació n a la mujer en sus filas y en un 
scgunúo momento tratando de con~truir un vc.:rdadero espacio 
democrático participaúvo al interior de su institución para aceptadas 
como sujetas de deberes y derechos en igualdad de condiciones y 
oportunidades que el hombre. 

La incorporación progresiva y paulatina de la mujer en 
todos los ámbitos constiruye una reparación histórica frente a un 
requerimiento social c.¡ue se ha ido forjando como resultado de 
corrientes de pensamiento que han demandado el reconocimiento 
de derechos al igual c.¡ue de oportunidades, sin que esto Libere a 
ninguno de los gnipos c¡ue la reclama de los deberes gue dicha 
igualdad exige de manera implícira. 

Lo anterior dentro del ámbito empírico J e su desempeño, es 
imperativo señalar que más aUá de sus ejecutorias profesionales, se 
encuentra el hecho indiscutible de que la sola presencia de la mujer 
ha demandado un proceso de humanización que si bien es cierto al 

1 GOETSCHEL, J . 01>. Cit. p. 25 citando a Handclsman (1978:9 1) " las 
femi nistas ecuatorianas no ansiaban mejores oportunidades para abandonar sus 
roles tradicionales, s ino más bien para llevarlos a cabo con mejores resultados'·. 
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inicio podía haberse relacionado con la mera cortesía militar, en el 
devenir del tiempo se ha tenido que asumir su presencia como parte 
del grupo, proceso que en sí mismo es un beneficio no sólo para 
las Puerzas Armadas, sino también para la sociedad que cada vez 
demanda y exige de manera permanente la posibilidad de verdaderos 
procesos de ciudadanización, en los cuales los diferentes grupos 
que por cualquier situación de alguna manera hayan sido cxc!Lúdos 
de la posibilidad de ejercer su realización plena, sean incorporados 
a través de acciones efectivas. 

Particular mención merece el ingreso de la mujer a las Fuerzas 
Armadas, en calidad de oficia.! y personal de tropa. Por considerar 
que las primeras han log rado un espacio de mayo r atención, 
difusión y visibilización dentro de la sociedad civil, y para guardar 
el equilibrio, la racionalidad y la justicia, se hace necesario hablar de 
las mujeres militares del personal de tropa y de mujeres civiles que 
tuvieron una especialísin1a incursión en la milicia; razones por las 
cuales supieron ganarse un espacio en circunstancias adversas, que 
merece ser recordado vehementemente. 

En la Puerza Terrestre en relación al personal de tropa, el 
ingreso de la mujer a filas militares ocurre el 1 de enero e.le 1957 con 
la presencia de ·l\faría Emilia Isolina Vásquez i\fales, quien alcanzaría 
al finalizar su carrera el grado de sargento segundo de sanidad. 

Luego de una pausa, el "Ejército volvió a convocar mujeres en 
1975, invitando a aquellas que tengan interés en ingresar a la carrera 
militar en calidad de suboficiales. En esa oportunidad ingresaron 250 
damas que se dcsempenaron principalmente como administrativas, 
mismas que debían aprobar u11 curso de militarización pero que 
penosamente fue clausurado ese mismo a11.o por problemas 
asociados a la incorporación femenina. Para compensar el cierre 
del curso, algunas ele ellas fueron contratadas como secretarias"2

. 

Quizá esto ob1..:deció a la falta de políticas públicas, patrones 
culturales machistas arraigados, cultura o.rganizacional y manejo 
para enfrentar los cambios socioculturales a los que se enfrentaba 

2 Fuente: Mayor N. Chiluiza, citado por María Belén Cuesta (2008) . 
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la institución, que hoy por hoy están siendo superados para camirnu: 
hacia la inclusión plena de la mujer militar. 

l ue,·ameme, en 1980, se reapertura el ingreso <le mujeres, 
pero el proceso de formación no pudo ser culminado con éxito, 
razón por La gue muchas abandonaron La filas milüares y, solo 
algunas de ellas finalizaron sus carreras, obteniendo ese año 
el grado de suboficial primero sólo 3 mujeres en la especialidad 
de intendencia, 9 en sanidad y 4 en ayudanóa general, dando un 
total ele 16 suboficiales mujeres; su presencia evidenció una serie 
de confl ictos para los cuales no se encontraban preparados ni el 
personal militar ni la misma sociedad, pues los prejuicios de antaño 
resurgieron de alguna manera1

• 

En el caso de la Fuerza Na,·al, una sola mujer obtuvo un sitial 
en el personal de tropa, ingresando el 16 de agosto de 1953 para 
obtener el grado de cabo segundo de sanidad y desempeñarse como 
ayudante <le laboratorio en el Centro i\fédico aval, prestando 
sus servicios hasta el 30 de abril ele 1969, habiendo alcanzado 
el grado de suboficial segundo. Luego, en 1965, se incorporaron 
mujeres que cumplieron cursos de militarización en la Escuela 
de Grumetes (Escuela de Tripulación o de Tropa) de la f\rmada 
y se graduaron como suboficiales rripulantes especialistas de 
sanidad (enfermeras)4

• Estas mujeres actuaLnente se encuentran 
en servicio pasivo, pertenecen a las Fuerzas Terrestre )' l aval, 
porque la Puerza Aérea no cuenta con personal militar femenino 
en esta situación militar. 

Del numérico total de 70 mujeres militares de las Fuerzas 
Armadas en servicio pasi,·o, 55 pertenecen al Personal de Tropa, 
entre 50 y 98 años de edad, algunas de ellas con cierto grado de 
discapacidad, pero todas son pensionistas del Instituto de Seguridad 
Social de las Fuerzas Armadas, ISSPA. 

3 Entrcvis1as personales realizadas a personal militar femenino en servicio 
pasivo y que pertenecieron a ese primer grupo de personal de tropa al interior 
de la Fuerza Terrestre. 
4 Enlre ellas, la primera, Ana María Puenie. el 1 º de septiembre de 1965 
(Cuesta: Op. Cit., p. 15). 
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C uadro No. 1.- Resumen del personal militar femenino de las Fuerzas 
Armadas en servicio pasivo. 2014 

Fuerza Oficiales 
Personal 

'fo tal 
de Tropa 

f-uerza Terrestre 08 41 49 
Fuerza r aval 07 14 21 
fuerza J\ érea 00 00 00 

Total 15 55 70 

F uente: l nstituto de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas - ISSFA. 
Elaborado por: Dra. Rosita Chacón Castro. 

Cuadro No. 2.- D esagregado del personal rnilitar femenino de .la Fuerza 
Ten estre en serv icio pasivo. 2014 

Grados Total 

Coronel 04 

Teniente Coronel 02 

i\Iayor 01 

Teniente 01 
Suboficial Primero 03 
Sargento Primero 04 

Sargento Segundo 21 
Cabo Primero 10 

Cabo Segundo 03 
Total 49 

F uente: 1 nstiruto de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas - lS .rA, 

E laborado por: O rn. Rosita Chacón Castro. 
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Cuadro N o. 3.- D esagregado Je! personal mili tar femenino de la Fuerza 
NaYal en servicio pasivo. 

Grados 

Capitán de r avío 

Capitán de Pragata 

Capitán de Corbeta 

Subofici al Mayor 

Suboficial Primero 

Suboficial Segundo 

Sargento Primero 

Total 

Total 

03 

03 

01 

01 

06 
03 

04 

21 

Fuente: lnsátuto de Seguridad Social de las Fuerzas r\rmadas - TSSFr\ , 
2014. 

E ste personal militar femenino hoy en serv1c10 pas ivo5 

que en su mom ento supieron encontrar el equilibrio entre la 
vida familiar r la carrera milirar,6 que por su propia naturaleza 
es tán expuestas a separaciones, encuentros, reencuen tros que 
Yienen a al terar ese equilibrio, ya que esas ausencias temporales 
o prolongadas podrían inAu ir en el desempeño profesional; pero, 
c¡ue la mayo ría de ellas con crvaron su familia cerca, per mitiendo 
afrontar de mejor manera el riesgo de su profesión. 

El contacto profesional entre miembros de una misma 
familia, genera esas naturales vocaciones o empatías, sea po rque 
se identifican con los mismos valores y aspiraciones; o po rque, 
comparten día a día vivencias y afinidad es. f\dicionalmente, tienen 

5 Ver Anexo "A". 
6 Entrevisté e l 17 de mayo de 2014 a la dama MARIA ENRIQU ETA ROMO 
ARCOS, sargento segundo de sanidad del Ejército en servicio pas ivo, en las 
instalaciones de l Centro Geroato-geriátrico del HE-1 su segundo hogar. como 
ella manifiesta. lugar al que ingresó el 17 abril del 2006. Esn1vo casada por 45 
aiios y luego enviudó con tres hijos. Nació en San Pedro de Huaca, Carchi el 18 
de mayo de 1923 y a sus 9 1 aiios, es una persona alegre y carismática. 
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algo en común, ellas escogieron la carrera militar como una opción 
de cumplir su proyecto de vida, y en muchos casos heredadas de 
sus anteriores generaciones. 

Ese es el caso de las damas cuya trayectoria, con enorme 
gusto, presentamos a continuación: 

Nadya Augusta Rosario Palacios guien ingresó corno 
enfermera hasta alcanzar el grado de sargento segundo de sanidad7 

del Ejército. Nacida el 18 de agosto de 1937 en Loja. Fue dada de 
alta como soldado el 1 de julio de 1956 y permaneció 23 años, 4 
meses y 28 días de servicio activo hasta el 30 de noviembre de 1979. 
D urante su permanencia en la carrera militar prestó servicios en 
el Hospital Militar No. 6 de La 9na. Brigada de Infantería "Loja" 
y Luego presentó la baja volumaria. H ermana del célebre lojano el 
maestro Edgar Palacios, ilustre ex- director musical de la Banda 
I'vlilitar Integrada de las Fuerzas Armadas; la dama 

GuiUermina Hortencia Valdivieso Arias que alcanzó el 
grado de suboficial primero de sanidad8 del Ejército. ació el 14 de 
noviembre ele 1933 en Lo ja. Fue dada de alta como soldado el 1 de 
julio de 1958 y trabajó en el H ospital M ili tar de la Brigada "Loja". 
Permaneció en la institución armada 26 años, 9 meses de senricio 
activo, incluidos 2 años y 8 meses de servicios civiles. Hermana 
del general dt: cfürisión lojano José Javier AJfredo Valdi,·ieso Arias 

y cuñada <le la doctorn en genealogía Marcia Stacey de Valdivieso. 
E lvfa M aribel Lima Iglesias, alcanzó el grado de sargento 

segundo Je sanidad de::! Ejército. acida el 3 <le marzo de 1937 
en Cuenca-t\zuay. Se desempeñó como enfermera laboratorisra 

7 Archi vo del ISSFA, caja 290.- Expediente Ministerio de Defensa Naciona l 
de la Junta Calificadora de Servicios Mili tares.- A la fecha de calificación de su 
pensión de retiro, 3 de noviembre de 1979 estaba vigeme la Ley de Pensiones 
de las FF.A/\ . y los Decretos Nros. 137-R, 2078-D y 3 13 del 29 de enero de 
1976. 22 de diciembre de 1977 y 16 de abril de 1979, respectivamente. 
8 Archivo del lSSFA. caja 127.- Expediente Ministerio de Defensa acional 
de la Junta Calificadora de ervicios Mil itares.- A la fecha de calificación de 
su pensión de retiro. 5 de mayo de 198 1 estaba vigente la Ley de Pen iones de 
las FF.AA., el Decreto R~servado Nro. 137 del 29 de enero de 1976 y la Ley 
Reformatoria de la Ley de Pens iones de las FF.AA., publicada en e l Registro 
Oficial No. 287 de 16 de julio de 1982. 
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en la Comandancia General del Rjército9 
. Prestó servicios en la 

institución armada durante 23 at1os, 2 meses incluidos 1 año y 3 

meses de sen-icios ci\·iles, hasta el 31 de julio de 1982. H ermana 

del general de divisió n Joffre G aitán Lin1a Iglesias y del sargento 
primero Segundo Washington Lima Ig lesias. 

El personal tnilitar femenino citado anteriormente sobrepasó 

los 20 años de servicio acti\·o y efectivo y hoy son pensionisras, 
pasan la supervivencia 111

, anualmente y son beneficiarias ele las 

prestaciones, serv icios y asistencia sociales gue brinda el Instituto 

de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas -ISSFA- a sus afiliados. 
Pero, no necesariamente este numérico significa que es el número 
de mujeres militares c1ue formaron parte de las filas de las Fuerzas 

Armadas, ya que no es posible precisar cuántas de ellas por no 
haber cumplido el tiempo de servicio mínimo no alcanzaron la 
condición de pensionistas militares, por lo tanto únicamente se las 

podría considerar como ex militares. 
T .as historias de otras mujeres inspiran y motivan a sus pares 

y esas historias se expanden y cont.agian por el m undo entero. Pue<le 
haber ocurrido gue la historia de las mujeres militares haya inspirado 
a una mujer ecuatoriana en 1964, al conYerúrse en la primera mujer 

en saltar de un avión , sin ser militar, policía o p ertenecer a ningún 

cuerpo uni formado, era una profesora. 
Para ese entonces el paracaidismo militar ya se había iniciado el 

29 de octubre de 1956, con el "pionero del paracaidismo ecuatoriano", 

el capitán Alejandrn Romo E scobar, quien conjuntamente con 7 
oficiales y 27 voluntarios, entrenados d urante 31 O días por instructores 

del Ejército de Estados Unidos de América, liderados por el Sargento 

James Roger, salt.'lron desde un avió n C-47 lo. 505 ele la :ruerza 

9 Archivo del ISSFA, caja 247.- Expediente Ministerio de Defensa acional 
de la Junta Calificadora de ervicios Mil itares.- A la fecha de ca lificación de su 
pens ión de retiro. 1 de agosto de 1982 estaba vigente la Ley ele Pensiones ele 
las FF.AA .. el Decreto Reservado ro. 137 del 29 de enero de 1976 y la Ley 
Reformatoria de la Ley de Pensiones de las FF.AA .. publicada en el Registro 
Oficial o. 287 de 16 ele julio de 1982. 
1 O A la supervivencia actual se la coDocía como Revista de Comisario. 
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Aérea Ecuatoriana, en cúpulas paracaicfütas T-711 en los salitrales de 
l\Iuey en Salinas, provincia del Guayas. 

iguiendo esa lógica, parecería que fueron las mujeres 
militares las primeras c¡ue realizaron el curso de paracaidismo ~, 

salearon de un avión, pero se adelantó en el tiempo la dama Beatriz 
Aurora Salazar Venegas12

, quien a sus 24 años se convierte en 
la pi:imern mujer pan1caidista del Ecuador y la sexta mujer en el 
mundo, en saltar de un avión con paracaídas. 

r lay historias de vida de mujeres militares que las 
desconocemos, pero que sin duda han contribuido a construir 
un est:ido soberano, una p::itria grande y una institución militar 
honrosa y digna del pueblo ecuatoriano. Pero, en la contrnparticla, 
hay mujeres militares reservadas, que prefieren permanecer en el 
anonimato, criterios por demás resp etables, pero que qui7.á en algún 
momento van a ser develadas, para ser reconocidas como merecen. 

Una forma de :ilcanzar el buen vivir es recuperar la memoria 
histórica, particularmente Ja relacio nada con la presencia de b 
mujer militar en la institución armada, quienes rompieron con los 
paradigmas de esas épocas, apertura.ocio la posibilidad real de que 
en el futuro o tras mujeres ing resen a la carrera militar; de ahí, la 
imporrancia de releer la historia desde otros abordajes, para que Las 
historias de omisión, discriminación o de exclusión no se repitan 
y se corrijan posibles errores históricos, reivindicando la presencia 
de la mujer en la justa medida, de la mano de figuras masculinas 

visibles en los procesos histórico-militares. 
¡Loor a las mujeres militares del pasado, del presente y del 

futuro! 

11 Libro de Oro del Paracaidismo 1956-2006. Autor: Fuerza Terrestre. Quito 
2006. IMPREFEPP. 
12 Ver Anexo "B". 
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Anexo "A" 

r ómina del personal militar femenino en servicio pasi,·o: 

Apellidos y Nombres Fuerza Grado 
1\lor1.:no Sanchez 1\fagdalcna Del 

Fuerza Terrestre C:oroncl 
Pilar 

l lidalgo GaUegos NeUy Raquel f-uerza Terrestre Coronel 

1\ lorn Quinteros Aura Cecilia Fuerza Terrestre Coronel 

Vclastegui Ramos J\nira Priscela Fuerza Terrestre Coronel 

J\forilJo Suarez Norma Tomasa Fuerza Narnl Suboficial Primero 

Gonzalcz Lastre Zoa !llarlenc Fuerza Nm·al Suboficial Primero 

Sanchez C. laldonado Carmen Leo-
Fuerza ~a,·al Suboficial Primero 

no r 

;\Iesias Remache Modesta Bea1riz FuerLa Naval Capiran De Fragara 

Vasqucz Perez Jacquelinc Cecibcl Fuen:a Narnl Capitan De Fragata 

Cast illo t\lmeida Margarirn Cecilia Fuerza Na,·al Suboficial Primero 

Zca /\lvarndo Leticia Elizabcrh Fuerza ª'ªl (api tan De 1 :\\iO 

Larrca 1\ lendcz Nelsida ,\Inria De 
Fuerza Nn,·al Capit:lll De Nmio 

Los t\ ngclcs 

Gaibor Baño Blanca Dolores Fuerza a\·:U uboficial Primero 

1\ lalo 1\ guirre :'.lanba Celeste Puerza Karnl Suboficial , cgundo 

Yancz (; ucrrero Aracelly Alicia Fuerza t\ :¡, -a[ Capiran De , avio 

Ruiz l.udcna Fadua Felicita Fuerza Kaval Subolicial :'.layor 

Garcia Bonilla Elvia Marina Fuerza , a,·:¡J Capirnn De Frngara 

Sacarello Rodríguez Angel a Fila-
Fuerza Na\·al Suboficial Primero 

delfia 

¡ iet0 Guzman Mercedes Fabiol:i Fucr7.a Terrestre Cabo cgundo 

CtmlcH':l To rres Blanca Coral Fuerza Tcrrcsrrc Cabo Segundo 

Uerena Lcon Ana :\lana Fuerza Terrcscre Sargento Prirnc:ro 

Z urira Campos Elna E~rhcla Pie-
l'uerza Terrestre Teniente 

dad 

Robaiino Orriz l\[aria Luciia Fucr;:a Terresrre Sargento Segundo 
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Llrardo Rodriguez Blanca G loria Fuerza Terresrre Sargen to Segundo 

Escobar Maria Magdalena Puerza Terrestre Cabo Primero 

Romo Arcos Maria Eru:iquera Fm:r.rn Terrestre Sargento Segundo 

Vinueza Ponce Olinda Esperanza Fuerza Terresu·e Sargento Primero 

Valdivieso 1 lidalgo Eisa Maria Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Aguilera Gonzalez !\Iarcia !\laria Puer¿a Terrestre Sargento Segundo 

Palacios ad )'ª Augusta Rosario Fuerza Terrestre Sargenw Segundo 

Viver Plor Rosario J\merica Fuerza Terresrre Suboficial Prim ero 

Pazmino Vega L'lura M:uia Fuerza Terrestre Cabo Primero 

Vargas Fusúllos l lilda J\!arina Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Ce\' aUos ovoa Ana i\ [argarira Fuerza Terrestre Cabo Primero 

Clúriboga Ortiz Madene Fuer,1,a Terrestre Cabo Primero 

Lopez Pcrez Carmelina Fuerza Terrestre Cabo Primero 

fierro i\Ioncayo Luz H ermi1úa Puerza Na\"al Suboficial Segundo 

i\lora Bejarano Raquel ¡\facia Fuerza Terresrre Cabo Primero 

Catrion Hcrmida Panny Graciela fuerza Te rrestre l\[ayor 

Lima Iglesias Elvia i\laribel Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Reinoso Guillen Luz ¡\[:u.ia Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Valenzucla Bonifaz Bercha Rosario Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Vasquez !\1al<:s Maria F.milia l soli-
na 

fuerza Terrestre Sargento Segundo 

PadiUa Gomcz Lla Floralba Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Sarango Cabrera Amada !\lira Ro-
Fuer¿a Terrestre Sargemo egundo 

sario 

Celleri Vasql1ez i\laria Light Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Pacheco Ruiz Rarnona Fuerza Terrestre Cabo Segundo 

Villalta Torre~ Orfa Nelvia Fuerza Na,,aJ Sargento Primero 

Armas Soto l\laria Tesaura Dolores Fuerza Terrestre Cabo Primero 

Armijos J\rmijos Delia Evangclina Fuer..m Terrestre Cabo Primero 

Valc.:ncia Saona Berc1úce Esmeralda Fuerza Terrestre Sargento Primero 

Romero Romer(> Eka Fanny Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Chavez Diaz Ana Zeneida Fuerza Na,·al Sargento Primero 
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J\rbito Cordova Ruth Macia fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Bustan .Mcjia Sih-ia Consudo l 'uerza Narnl Sargento Primero 

Arruijos l\larcinez Edilma t\ures-
Fuerza Terrestre Sargemo Segundo 

tela 

Gavilanes Sal ros l\ fercedes Dalila Fuerza Naml Capitan De Corbeca 

Martinez Paz Clemencia Amcrica Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Velez Crespo Blanca Leonor Fuerza Terrestre Cabo Primero 

Pozo Macias Dolores Judith Fuerza Terrestre Cabo Primero 

Mendieca Placencio Segunda Cris-
Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

tina 

Valarezo Larrea Emma Piedad Fuerza Terrestre Sargento Primero 

Jimencz Ramirez Rosa Bersabed fuerza Naval Sargento Primero 

Valdivieso Arias Guillermina l lor-
Fuerza Terrestre Suboficial Primero 

tencia 

Agama Pesantes ~laria Norma Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Alvarado Carrion Leonor Empe-
Puerza Terrestre Sargento Segundo 

ratciz 

Ruiz Ludena Tralda Enriquera Fuerza Na\Tal Suboficial Segundo 

Segarra Vera Bella Ninfa f uerza Terrestre Teniente Coronel 

Salvador Diwila E nrna Cecilia Fuerza Terrestre Teniente Coronel 

Batallas Ruiz Lw. America Fuerza Terrestre Sargento Segundo 

Anexo "B" 

Bearriz Salazar o riunda de Saquisilí. Trabajaba en la escuela 
"Pedro Sabio", ubicada atrás del cuartel "Mariscal Sucre'', 
donde funcionaba la "Escuela de Paracaidistas". Comenta 
que mientras caminaba a su lugar de trabajo, veía como Jos 
militares trotaban y hacían ejercicios físicos, saltaban de la torre 
y descendían a gran velocidad, lo que la emocionaba. E l trabajar 
como profesora en una escuela regentada por el Ejército, le 
permitió un acercamiento con los mili tares, inclusive p orque sus 
hijos eran sus alumnos. Contacta al capitán Raúl Pérez Bedoya 

Primer semestre • 



Boletín • Nº 8 

y le manifi esta su deseo de "saltar desde un avión" . El capitán 
consulta al mayor Sergio Jij ó n, Comandante de la Escuela de 
Paracaidi stas (1964), señalandole c¡ue luego de haberla visto 
saltar de la torre la podían entrenar para que se convirtiera en la 
primera mujer paracaidista. Al principio el mayor Jijón se opuso, 
pero luego de entrevistarse con ella personalmente, decidió 
apoyarla y tramitó la autorización por parte de la Comandancia 
General del Ejército. Superado los trámites administrativos 

internos comenzó el entrenamiento, durante 17 días. Quien la 
acompañaba era su sobrino, que en ese en tonces ten ía 9 años y 
hoy es el ge neral de brigada Carlos Medina Salazar. 

Cuando se acercaban las celebraciones por el Día del 
Ejé rcito, repentinamente le comunicaron c¡ue iba a saltar ese día 
clásico. El teniente Marco Parreño la recogió de su casa el día 
del salto (miércoles 27 de febrero de 1964) y se trasladaron basta 
e l D estacamento de Paracaidistas. Inmediatamente proced ió a 
cambiarse y ec¡uiparsc con prendas militares. Conjuntamente 
con sus compañeros revisaron el eguipo incluido el paracaídas 
de reserva. Beacri ?. en compañía de la TX Promoción e.le 
Paracaidisras (aproximadamente 25 oficiales hombres) subieron 
a un autobús para dirigirse a l aeropuerto de Quito, donde los 
esperaba un avión de la Fuerza Aérea Ecuatoriana. Empezó el 
conteo ... siete, ocho, nueve, diez mil pies de altura, sobre el Valle 
de los Chi llos. Era el momento indicad o para e l salto. Se la n?.Ó el 
primero y Beatriz era la última de los alumnos porque cerraba el 
Jefe de Salto, el capitán Pérez. 

El momento del aterrizaje llegó y " ... a medida que 
descendía no veía nada, cuando me fui acercando a tierra 
empecé a ver a la gente y aterricé sin novedad, de pie, no 

necesité la ayuda de nadie, porgue el sal to Jo realicé co n éxito . .. 
después vinieron los soldados a recoger mi paracaídas" . Regresó 
al cuartel del Pintado, conjuntamente con sus compañeros 

milirares, para entrega r las prendas, cambiarse de ropa r regresar 
a su casa. H izo dos saltos más, en l barra y en Ambaro, en esta 
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última ciudad el mal tiempo le jugó una mala pasada porque al 
momento del aterrizaje el viento la empujó contra unos espinos. 
Posó sus pies sobre la tierra, pero parar a esa velocidad era casi 
imposible, así que seguía rodando entre los matorrales hasta que 
un compañero la sujetó. D espués de esa hazaña, siguió con su 
vida normal de profesora, hasta su jubilación. 

En la entrevista hizo una revelación conmovedora: 
"quiero que cuando fallezca me vistan de camuflaje y me cremen; 
y, mis cenizas reposen en la Brigada de Fuerzas Especiales No. 9 
Patria, como una muestra de mi vocación y admiración al militar 
paracaidista porque me considero uno de ellos". 

(Entrevista realizada por la suscrita el 18 de mayo de 2014. 

Anexo "C" 

Beatriz Sala.zar y la IX Promoción de Paracaid istas, 
27 de febrero de 1964 
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Beatriz Salazar y los instructores de la Escuela de Paraca idistas. 

Ascenso de Cbop. a Sgos. en d Cuartel Vencedores 1965 . 
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Fase de t:naenamiento del curso de ascenso a sargento segundo, en 
Aycbapichu. Ena e oaas: ila Briones, Inés Ponce, Inés l.,luevedo, 

G loria Cevallos y ¡ adya Augusta Rosario Palacios 

Graduación de mujeres soldado, 1 de julio de 1956. 
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Ascenso de Cbos. a Cbop. de Sanidad 1960 . 
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Hace algunos años hubo un p erioclista y escritor, que exageró 
el sacrificio del teniente Abdón Calderón en la batalla del Pichincha, 
el 24 de mayo <le 1822, cuando publicó la obra ti tulada " Leyendas 
del tiempo heroico" . 

Justamente, como los e pisodios históricos trascendentes 
deben tener un tratamiento analítico serio y, po r lo menos, 

aproximados a la verdad, en esta oportu nidad se en focará, apegado 
a esa realidad del pasado, la fulguran te, efímera pero gloriosa vida 
y sacrificio del "H éroe iño," capitán Abdón Senén Calderón 
Garaycoa. 

ació en la ciudad de Cuenca el 30 de julio de 1804; fue 
bautizado el año siguiente en la catedral; apadrinado po r el 
reverendo Dr. ~ Iauricio Salazar y sirvieron de tes tigos Pablo Torres 
y ~ fonue!:i. 1\ lontúfar. 

La casa donde nació el héroe, según versión del doctor 
Ricardo Márc.1uez, fue "en la esquina sureste del templo de San 
Alfonso, intersección ele las calles Bolívru· y presidente Barrero, ésta 
conocida anteriormente con el nombre de La Victoria", ubicación 
que coincide con la versión de o tro historiador cuencano, el doctor 
Alberto .Muñoz Vernaza. 

D e acuerdo con la costumbre <le aquel entonces, el nombre 
adoptado fue por haber nacido un martes 30 de julio, día consagrado 
a san Abdón. 

Fue su progenitor el ciudadano cubano Francisco García 
Calderón, designado contador de las Cajas Reales de Cuenca, por lo 
que en 1799 se traslada a G uayaguil en donde se unió en matrimonio, 
en el año de 1800, con la aristocrática damita Manuela Garaycoa. El 
padre de Abdón fue uno de los mártires de la independencia. 

Su m:idre pertenecía a la sociedad guayaquilcña, ern miembro 
de la familia Garaycoa Llaguno, tenía d iecinueve hermanos, inclusive 

algunos comprometidos con la emancipación de nuestro pueblo. 
D oña Manuela Garaycoa nació en 1783, en un hogar formado por 
Francisco Ventura de Garaycoa y Romay y doña J\Iaría Eufemia de 
Llaguno y Lavayen. 
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Abdón Calderón cuvo de hermanos a Baltazara, esposa 
de Vicente Rocafuerte; Maria Mercedes, hija primogénita; Maña 
del Carmen, quien subyugó con su belJeza al libertador Simón 
Boüvar; )' rrancisco, el hijo menor, alumno de La Escuela I áutica 
de Guayaquil, protagonista del bloqueo del puerto peruano del 
Callao, con el propósito de someter a La última resistencia española, 
después de la batalla de J\yacucho. 

1\ bdón Calderón tuvo familiares pau·iotas y personajes 
ilustres de aquel entonces. Su tío mo nseñor rrancisco Xavier 
Garaycoa y Llaguno fue el primer obispo de Guayaquil y el 
segundo arzobispo de Qui to. Otro tío por ünea materna, el coronel 
Lorenzo Garaycoa y Llaguno fue uno de los destacados próceres 
guayaquileños, que participó activamente en la revolución del 9 ele 
octubre de 1820, y posteriormente estu\'O en el grupo que enfrentó 
al comodoro Brown cuando se lo confundió como uno de los 
cabecillas de los piratas. E l ilustre presidente Vicente Rocafuerte 
fue también su cuñado, aunque el joven mártir no supo de este nexo 
familiar, porque su hermana Baltazara se unió en matrimonio con 
Roca fuerte el 1 O de febrero de 1842, casi veinte aiios después del 
holocausto en Pichincha. 

Los primeros años de su nda los pasó en la ciudad natal, 
gozando de la bonanza espiricual y material de su farn.ilia, gracias 
a los ingresos económicos c¡ue como conrador de las Reales Cajas 
obtenfa su progenitor. 

o obstante, al conocer en Cuenca el mo,·imiento 
independentista del 10 ele agosto de 1809, varios patriotas, 
entre ellos el padre de J\bdón Calderón, se inclinaron por la 
confrontación ideológica y luego por la lucha armada contra la 
tiranía española. 

En ese estado ele cosas, con el grado ele coronel, el patriota 
francisco García Calderón comandó a varias unidades militares del 
sur y centro de la Real Audiencia de Quito, hasta ser finalmente 
derrotado y capturado en lbarra y luego, el 3 de noviembre de 18 12, 
impune y arbitrariamente fusilado. 
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Busto del capitán A bdón Calderón - 1804 • 1822 
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Apenas terúa nuestro héroe ocho años de edad cuando ya el 
destino le señaló el triste camino de la orfandad. El intempestivo 
fallecimiento del padre de familia, moti,-ó que doña Manuela 
Garaycoa y Llaguno y sus pequeños hijos se trasladasen a la 
ciudad de Guayaquil. 

E l sacrificio y la sangre de tantos y cantos mártires de la 
independencia no había sido en vano: cuando el jovencito Abdón 
Calderón fri saba los 16 años de edad, se gesta en la "Perla del 
Pacífico" un nuevo movimiento independentista. Pue el futuro 
héroe de Pichincha uno de los entusias tas adeptos de la revolución, 
y como tal participó en actividades que su corta edad le permitían 
realizar. 

Su vocación militar. 

Cuando Guayaquil se proclamó independiente el nueve de 
octubre de 1820, la Junta de Gobierno presidida por José Joaquín 
O lmedo, para asegurar el éxito y evitar la reacción de las autoridades 
españolas, dispuso la creación de la División Protectora de Quito, 
unidad comandada por el coronel Luis Urdaneta, quien tenía la 
misión de conducir las operaciones militares hacia el interior de la 
Real Audiencia de Quito. 

Entre los jóvenes oficiales que se presentaron para 
integrar a la división que se encontraba organizando, sobresalía el 
subteniente Abdón Calderón Garaycoa. 

E l primer combate en que intervino fue en Camino Real, 
el 9 de no,riembre de 1820. Su actuación decidida )' heroica hizo 
que el propio coronel Crdaneta, en informe enviado a la Junta 
de Gobierno de Guayaquil," recomendase el ascenso de nrios 
oficiales al grado de teniente, entre ellos Abdón Calderón. 

Este es un fragmento del informe referido: "Ciudadanos de 
la Junta de Gobierno: Po r el nlor y patriotismo que en la gloriosa 
jornada del 9 de noviembre (en Camino Real), han manifestado 
los ciudadanos que contienen esta relación ... propongo a VS. 
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Para el grado de teniente a los subtenientes: f\bdón Calderón, 
1vfanuel Salcedo y f\fariano Soto. 

E l siguiente combate del que fue protagonista el. flamante 
teniente cuencano se escenificó en Ja llanura de Huachi, el 22 de 
noYiembre de 1820. Esa acción de armas resultó fatal para los 
patriotas: pagaro n su extremada osadía y resolución con un alto 
porcentaje de muertos, heridos y prisioneros. Fueron pocos los 
combatientes que pudieron milagrosamente emprender la retirada 
y ponerse a buen recaudo, enrre estos estaba Abdón Calderón. 
No obstante de sufrir la terrible experiencia de haber estado muy 
cerca de la muerte, cuando logró entrar a Guayaquil se presentó 
nuernmente a sus superiores para ser parre de la organización del 
ejército patriota. 

Entre canto, había llegado ya al puerto principal el general 
Antonio José de Sucre, que fue designado por el libertador imón 
Bolivar para que dirigiera la campaña libertadora de Quito. 

AJ reiniciarse las operacio nes, el tenien te Calderón era 
integrante del batallón Libertadores, comandado por el mayor Félix 

Soler. Actúa en el combate de Cone o Je Yaguachi, con resultado 
f:l\·orable a la causa de la independencia. 

I uevamente en Huachi, el 12 de septiembre de 182 1, estuvo 
a punto de perder Ja \ricia, pero otra vez pudo salvarse con un 
pequeño grupo de compañeros encabezado por el genera l Sucre, 
en esa ocasión el mismo general José Mires constaba entre los 
prisioneros de guerra. 

A nte los reveses sufridos, el general Sucre decid ió 
reorganizar y reforzar a sus tro pas y concibió además el cambio 
de icinerario, considerando la dirección general de Samboro ndó n­
GuayaguLI- Puer to Bolh·ar- i\Iachala- Pasaje- Yúlug- Saraguro­
Cuenca. 

Para el joven teniente pauiora se le presentaba la gran 
oportunidad Je regresar después de varios años a su ciudad natal. 
En la població n de Yúlug fu e creado el batallón Yaguachi con 
alícuotas de los batallones Tiradores y Voluntarios de la Patria, el 
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5 de febrero de 1822. E.I teniente Abdón Calderón fue designado 
abanderado de la tercera compañía del flamante batallón. 

T n'I ciudad de Cuenca constituyó para el ejérciro patriota el 
centro de acuartelamiento de voluntarios, de abas tecimiento de 
vestuario, alimentos y de asistencia logística en general. Luego de 
prudencial descanso, el ejército patriota abandona Cuenca rumbo a 
la ciudad de Quito, su objeti,·o final. 

El 21 de abril se desarrolla el victorioso combate de encuentro 
entre la caballería patriota comandada por el comandante argentino 

.Juan! .avalle y reforzada por un pelotón de Dragones de Colombia 
del Tcrn. Diego l barra, y la caballería española del coronel Carlos 
Tolní. 

El avance del ejérciro paufota resultaba incontenible, 
inclusi,·e, para no trabarse en combate improducÚ\'O, eludió las 
posiciones defensivas de los españoles organizadas en Tiopullo. 

in contratiempos significatiYos, luego de permanecer 
pocos días en el valle de los Chillos, el ejército de Sucre llega a 
Chillogallu el 22 de mayu, y el 23 en la noche inicia el mu,·imienro 
con el propósito de ubicarse en el Ejido de lñac.¡uiro, para evitar 
c¡ue unidades de refuerzo españolas, pro,·enienres del no rte, se 
incorporaran a las tropas del presidente J\lelcho r Aymerich. 

El 24 de mayo de 1822 se desarrolla la histórica batalla del 
Pichincha, c¡uesignificó la libertad de nuestro pueblo. Pero repre enrn 

también la exterforizació n evidente de aquello que la naturaleza 
humana es capaz cuando p revalece la entrega y el sacrificio sobre el 
temor y la misma muerte, por eso constituye un imperatiYo y deber 
moral, retrotraer a la memoria el comportamiento heroico del joven 
oficial ecuatoriano. 

E l héroe. 

Para no caer en Ja exageración y encuadrarnos en la ,·erdad 
histó rica, que algunos irresponsables pretenden desco nocer, 
el mismo general Sucre da a la posteridad el cestimonio de tan 
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ejemplar sacrificio. E n un fragmento del informe de guerra consta: 
"Los cuerpos todos han cumplido su deber: jefes, oficiales y tropa 
se disputaban la gloria del triunfo ... Hago particular memoria de 
la conducta del tenieme Abdón Calderó n, que habiendo recibido 
sucesivamente cuatto heridas no quiso retirarse del combate. 
P robablemente morirá, pero el G o bierno de la República sabrá 
compensar a su familia los servicios de este oficial heroico". 

Es comprensible sin embargo, c1ue los cuatro impactos de 
bala no terminaron de inmediato con su vicia, pues el limitado 
alcance del arma, el reducido poder de penetración del proyectil y 
su pcc1ucño calibre, no tenían los efectos mortales que poseen en 
la actualidad. 

l~ l libertador Simón Bo lívar fue más allá de los elogios y 
dispone: "Q ue la tercera compañía del Yaguachi no tenga otto 
capitán; sjempre pasará revis ta como vivo el capit.án Abdó n 
Calderón, y que en las revist'ls de comisario, cuando fuese !Jamado 
po r su no mbre toda la compañía responderá: "~Iurió gloriosamente 
en Pichincha, pero vive en nuestros corazones'', y que "a su madre 
se le pagará mensualmente el sueldo que hubiere disfrutado el hijo". 

Para confirmar la actitud sacrificada de nuestro héroe, qué 
mejor c¡ue el testimo nio de un co mpa11ero que combatió a su lado. 
E l teniente Ianucl Amo nio López, años después, ya con el g rado 
de coronel, escribió en Bogotá un interesante artículo c¡uc expone 
la realidad de los hechos en esa memo rable bata!Ja. J\I re ferirse al 
mártir de Pichincha narra: "Al comcm:ar el combate po r el centro, 

el teniente J\ bdón Calderó n que mandaba la tercera compañía del 
Yaguachi, recibió un balazo en el brazo derecho, éste lo inhabili tó 
para to mar la espada con ac.1uella mano y la tomó con la i?.quierda 
y continuó combatiendo con impertmbable serenidad; cuando a 
pocos momentos recibió otto balazo en aquel brazo, afectándole 
un tcnJón y fracturándole el hueso del antebrazo, lo que le obligó 
a soltar la espada. Un sargento la recogió del suelo, se la colocó a 
la cinrura y le ligó el brazo con un pañuelo colgándoselo del cuello. 
El joven guerrero con el estoico valor de Lm espartano, siguió a la 
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cabeza de su compañía, y arreciando el combate por la indomable 
resistencia de los españoles, al forzar su última posición en la falda 
del cerro, recibió otro balazo en el muslo izyuierdo un poco más 
arriba de la rodilla que le desastilló el hueso .. . Inmediatamente 
los enemigos empeiiaron su reserva, y con esto llegó el instante 
supremo y decidido de la batalla. Calderón cayó con su compañía 
haciendo un esfuerzo superior a su estado dcsfallecienrc, y al 
alcanzar la '-icroria recibió otro balazo en el muslo de Ja pierna 
derecha yue le rompió completamente el hueso, y lo hizo caer en 
tierra postrado, exangüe )' sin movimiento". 

Realmente, y al margen de alardes patrioteros, la conducta 
ejemplar y hero ica del joven cucncano debería constitui r el 
monumento a la heroicidad y el sacrificio levantado en el escabroso 
escenario de la Libertad americana; la decisió n imperturbable de 
continuar en combate; la temeridad sin regateo; la magnificencia y 
desprendimiento juveniles; la actitud impertérrita de seguir adelante; 
la obsesión de comulgar con la gloria y dar libertad a su pueblo, sólo 
podría compararse con el generoso sacrificio de Ricaurte en San 
l\Iateo, Girardot en el monte Bárbula y illapol en El Cah-ario. 

La actuación heroica de Calderón tiene el mérita sobresaliente 
de que dos genios de la libertad americana, el general ucre y el 
libertado r Bolívar, admiraron y reconocieron su valor y sacrificio. 

Hoja de vida militar. 

A pesar de su juventud y muerte prematura (no cumplía 
aún los 18 años de edad), el capitán Abdón Calderón dejó una 
imborrable huella de realizaciones; su incachable hoja de sen ·icios 
es digna de un militar pundonoroso )' heroico. 

• En octubre de 1820, cuando apenas tenía diez y seis años 
de edad, ingresa al serYicio de la causa emancipadora. Su 
primera unidad fue el batalló n Volunrarios de la Patria, 
cuyo comandante era el coronel Ignacio Salazar. En esa 
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unidad asciende a subteniente, pocos días después del 9 
de octubre de 1820. 

• Cuando miLitaba en el mismo batallón y al mane.lo del 
coronel Luis Urdaneta, después del combare de Camino 
Real, fue ascendido a teniente. 

• El 22 de noviembre de 1820, participa en d primer 
combate de l luachi. 

• Fue protagonista del combate de Yaguachi (19 de agosto 
de 1821) conformando el batallón Libertadores al mando 
del mayor Félix. 

• l~ I 12 ele septiembre del mismo año, intervino en el 
segundo combate de H uaclú. 

• Pormando parte ele las fuerzas republicanas real iza la 
fatigosa marcha de Guayaquil a Cuenca. 

• Organizado el batallón Yaguachi en Yúlug, fue asig nado a 
la tercera compañía de este batallón, con el nombramiento 
de abanderado. 

• A mediados ele abri 1 de 1822, formó parte de la vanguardia 

del grueso de las t ropas de Sucre. 
• 1 ~124 de mayo ele 1822, en las laderas del \'Olcán Pichincha, 

y al frente ele la tercera compañía del Yaguachi, combate 

con inusual denuedo hasta caer g ravemente herido, hecho 
que más ra1·<le le causará la muerte. 

• rue ascendid o al grado de capitán, por méritos de 
g uerra. 

Misterio del lugar y fecha de la muerte. 

Cuando no existen probanzas serias y documentos 
correlacionados con determinados temas o episodios históricos, 
entonces, los investigadores e historiadores tienen que realizar 
verdaderas acrobacias mentales para interpretar indicios, textos o 
narraciones de fuentes secundarias, que no siempre gnrantizan la 
verdad de los hechos . 
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Esto sucedió justamente con prestigiosos historiadores 
dedicados a estudiar la vida y la muerte del capitán Abdón Calderón, 
pues sus aseveraciones Uegaron, por desgracia, a ser erróneas e 
.inconsistentes, por no tener documentos en que basar sus estudios. 

Respecto al lugar y la fecha de la muerte del héroe cuencano, 
mucho se elucubró y discuáó sin que por lo menos se sostuviesen 
argumentos coincidentes. 

El historiador Luciano Andrade Iarín, por ejemplo, dice al 
respecto: "Me informé de que Abdón Calderón, bajo tesámonio 
de testigo presencial, fue llevado al hospital San Juan de Dios y que 
murió allí, sin determinarse, empero, donde fue enterrado". Para 
afirmar tal hecho, es posible que Andrade i\farín haya calificado de 
confiable a la fuen te que le " informó". 

Algunos autores han catalogado de \·aledera esta hipótesis, 
que murió en el hospital an Juan de Dios; por consiguiente, han 
deducido que fue enterrado en el pequeño cementerio de dicho 
hospital; pero estas deducciones van más allá todavía: que desde 
este cementerio los restos fueron trasladados a G uayaquil. 

La Yersión gue establece que Abdón Calderón murió en el 
convento de E l Tejar, podemos encontrar su origen en lo que según 
Pr. Luis Octavio Proaño había dejado escrito, "para la posteridad", 
el P. maestro Fr. Rafael Jarnmillo: "Tres de nuestros padres lo habían 
bajado (a Calderón) desde la pendiente del monte en una ruana, y 
Jo trajeron hasta este nuestro conven to (del Tejar); aún estaba con 
vicia y hubo que admi nistrarle los sacramentos ... Le ungí con los 
santos ó leos y luego comulgó muy devotamente ... Cuando era las 
dos y media de la madrugada ya había muerto ... Los religiosos de 
este com·ento que son quince, le sacaron al joven militar Abdón 
Calderón desde la celda en gue murió y se lle\'aron a la ciudad ... " 

En solo estas dos hipótesis existen ,·arias contradicciones: 
J\ndrade J\Iai-ín sostiene gue murió en el hospital San Juan de Dios; 
el padre Jaramillo, en cambio, dice que expiró en una de las celdas 
del convento de El Tejar, inclusive precisa la hora en que murió 
(las 02h30 del 25 de mayo); es más, asegura que desde el convento, 
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cuando había ya fa llecido, fue llevado "a la ciudad". ¿A dónde? 
[ adíe lo sabe con precisión ... 

Es decir, no se pudo establecer con seriedad la fecha de la 
muerte del capitán Calderón. De lo que sí se puede estar seguro es 
que no falleció el mismo día en que fue herido. 

Las suposiciones sobre Ja fecha de este infeliz acontecimiento 
han dado amplia libertad a la imaginación. lnclusiYc, el mismo 
coronel Manuel Antonio López, protagonista de la magna 
epopeya, no coincide con el criterio de varios investigadores. En 
uno de Jos párrafos que escribe dice: "Su esrado de postración 
requería auxilios eficaces para al menos calmar su dcvorante sed 
y darle algún alimento; un amigo se encargó de prestarle aquellos 
servicios, porque el desclicbado joven no podía hacer uso ele sus 
brazos, ni mover las piernas. Corno Ja última herida era mortal y no 
se prestaba a la amputación, murió al día siguiente". 

Es posible que el coronel López, por los ajetreos del triunfo 
y por estar el día siguiente en el Panecillo, en Ja ceremonia de 
arriada de la bandera espaiiola e izada del emblema de Colombia, 
no conoció con certeza sobre el tratamiento del herido y la fecba 
de su muerte. 

El general Sucre, en cambio, en el informe del 28 de mayo 
que envía al ministro de Guerra de Colombia especifica: "Hago 
una particular memoria de la conducta del teniente Calderón, que 
habiendo recibido consecutivamente cuatro heridas, jamás quiso 
retirnrse del combate. Probablemente morirá; pero el Gobierno 
de la República sabrá compensar a su familia los servicios de este 
o ficial heroico". 

Es decir, hasta el 28 de mayo estaba todavía con vida el 
teniente Calderón; y para emitir un informe de esa naturaleza, 
Sucre debió recibir primero los partes y novedades de las 
diferentes unidades. Conocía, eso sí, de la gravedad del h erido, 
por eso expresa: "probablemente morirá", lo cual ocurrió, 
"probablemente" como sostienen algunos autores, el 29 de mayo 
o en la madrugada del 30 . 
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Lo mismo sucede cuando se ha intenrndo establecer el lugar 
de su muerte r en donde estarían enterrados sus restos. ~fediante 

estudios analíticos varios im·estigadores han emitido suposiciones 
que podrían estar en Yaguachi Viejo, población desaparecida 
muchos años atrás; en la catedral de Guayaquil , en la capilla San 
José del co nvento de l ~I Tejar de Quito, es decir, \'arias hipótesis sin 
una afirmación real y definitiva. 

El valor de los documentos. 

Si los historiadores dispusieran con facilidad de estos 
testimonios escritos, la verdad histórica prevalecería con claridad 
meridiana. 

l nnumerables fueron los años en que se calculaba o 
interpretaba el lugar y la fecha de la muerte de Abdón Calderón. 
Estas apreciaciones erróneas hubiesen seguido en un juego de 
simples hipótesis de no haber aparecido fi nalmente, el documento 
que dilucidó el meollo del misterio. 

EfectiYamente, el destacado historiador de la Fuerza laval, 
comandante l\fariano Sánchez, en la re\-ista de las Fuerzas t\rmadas 
de diciembre del año 2000, publicó fragmentos de un documento 
manuscrito que establece claramente, el lugar y La fech a de la muerte 
de Abdón Caderón. 

Este manuscrito se relaciona al acta de defu nción presentada 
por Manuela Garaycoa de Calderón, con el propósito de certificar 
el fallecimiento de su esposo Francisco García Calderón ~- su hijo 
i\ bdón. E n el referido documento, el padre Pedro Albán, provincial 
de la provincia de Q uito, cerrifica que " falleció en la casa del señor 
doctor José Félix Vnlclivieso, el joven Abclón Caderón Garaycoa, 
hijo legítimo del finado seño r don Francisco Calderón y de la señora 
Manuela Garaycoa del \•ecindario de Guayaquil. Que encargado 
esta comunidad de hacer las ecsequias ~- funerales del expresado 
jm·en Calderón se trasladó su cadá\~er con roda solemnidad y 
acompañamiento a la iglesia de este mi convento macsimo, donde 
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fue sepultado. .. E n cumplimiento del superior mandato que 
precede, certifico en toda forma que me es constante que el seti.or 
Abdón Calderón murió en casa del doctor José Félix Valdivieso el 
siete de junio de mil ochocientos veinte y dos, y al día siguiente fue 
conducido con la mayor pompa ... a esta iglesia convento macsimo 
en donde se le hicieron las ecsequias y fue sepultado su cadáver . . . 
D oy en este convento macsimo de San Nicolás de Quito, a diez 
de octubre de mil ochocientos treinta y dos, Fray Ramón Carrillo, 
Presiden te Comendador. (Se resp eta la redacción y la ortografía 
originales). 

Finalmente se conoció el lugar y la fecha de la muerte del 
héroe, pero aún sigue sin clarificarse con exactitud si sus restos 
reposan en el mausoleo de la familia Garaycoa en el cementerio de 
Guayaquil o en la catedral de la ciudad mencionada; pero al margen 
de conocer en donde se encuentran sus despojos mortales, sería 
lógico y justo que estuvieran en el Templo de Ja Patria, en la Cima 
de la Libertad, lugar de su consagración de héroe, para que fuesen 
venerados con unción patriótica por todos los ecuatorianos que 
estamos usufructuando de la libertad definitiva, conseguida a costa 
de la sangre generosa de nuestros antepasados. 
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Retrato imaginario de Agualongo, del maestro José Ordóñez 

Agusún Agualongo isneros, militar realista y líder 
mestizo conocido como el "León de Pasto", durante la guerra de 
independencia de la ·ueva Granada 01oy Colo mbia). fue y así se 
dice: "ídolo de un pueblo aguerrido y exaltado, es hoy símbolo 
de esperanza de un pueblo defraudado". Durante trece años 
hizo férrea oposición armada a los ejércitos republicanos en los 
territorios del sur de Colombia; sus fuerzas se batieron con las deJ 
propio Libertador, en la cruenta Batalla de !barra, en la que salió 
perdiendo, hasta perderse en su propia muerte ... 

Hijo de Manuel Agualongo y Gregor ia Sisneros Almeida, 
nació el 25 de agosto de 1780 en el pueblo de indios de J\ngaooy, 
muy cerca de Pasto. A los tres días, fiesta de San Agusán, fue 
bautizado por el padre Miguel Ribera en la pila de la Iglesia de Sao 
Juan Bautista. La ciudad está situada en el denominado Valle de 
Atriz, al pie del Yolcán Galeras, en medio de la Cordillera de los 
Andes en el macizo montañoso denominado nudo de lo. Pa tos, 
en d sur occidente de Colo mbia. Regió n andina con una altitud de 
2530 msnm y una temperatura promedio de 14° C. La prccipiLación 
y la nubosidad son bastante altas, teniendo un promedio de 211 días 
lluviosos al año . 
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o existe certeza entre los historiadores y cronistas sobre 
el fundador y la fecha exacta de fundación de la ciudad que 
inicialmente se llamó Villmriciosa de la Concepción de la Prm·incia 
<le Hatunllanta. Lo más aceptado, basados en lo anotado por el 
cronista Pedro Cieza de León y la información en el Libro Verde de 
Cabildos de Quito, es que el fundador fue el adelantado Sebastián de 
Bcnalcázar en 1537 en el sitio que hoy es ocupado por la población 
de Yacuanquer y su traslado posterior a su situación actual la llevó 
a cabo Lorenzo de Aldana cuando llegó a pacificar la región en 
1539. Otros historiadores mencionan a Pedro de Puelles como el 
fundador, quien es el primer teniente de gobernador de la ciudad y 
se menciona también al capitán Rodrigo de Ocampo. 

Aunque el historiador Emiliano Díaz del Castillo menciona 
que "el poblamiento se lle,·ó a cabo entre el 20 de febrero y el 16 de 
marzo de 1537 y la fundación fue el 19 de agosto de 1537",el Concejo 
Municipal de Pasto, por razones prácticas, ante la proximidad de 
la conmemoración del cuarto centenario de fundación, mediante 
Acuerdo l o. 30 del 23 de agosro de 1938, resolviú aceptar el 24 
de junio de cada año, día de San Juan Bautista santo patrono de la 
ciudad, como fecha oficial de la conmemoración. 

Pasto durante las guerras de la independencia adoptó la causa 
realista. Una vez obtenida la. independencia de España se mantu,·o 
aislada, configurándose una actitud conservadora, tradicionalista y 
de ensimismamiento cultural con respecto al resto del país. 

Agustín Agualongo, según sus escasos e imaginativos biógrafos, 
en su infancia y juventud desempeñó diversos oficios propios de su 
clase y raza, tales como aguatero o 'pintor de brocha gorda', aunque no 
falta quien haya intentado "blanquearlo" y mejorar su estatus social. De 
este modo se ha pretendido metamorfosear al "cholo casi analfabeto" 
que desCLiben los generales patriotas, en un gallardo mestizo, dedicado 
a la pintura artística al óleo, con el cual disque se empieza a ganarse la 
vida en un taller de Pasto. (En el convento de las Hermanas Conceptas 
en Pasto, e.'{Íste un cuadro de formato grande y sin fuma, titulado "La 
huida a Egipto" y atribuido a Agustín Agualongo). 
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Cuando terúa 2 l años de edad, contrajo matrimo nio con 
la señora Jesusa Guen ero, el 28 de enero ele 1801, divorciándose 
legalmente años más t·arde. D e esa unión queda María Jacinta, su 
única lúja. 

Cuando J\gualo ngo se acerca a los treinta años de edad, estalla 
la insurrección quitefüt del 1 O de agosto de 1809. El 7 ele marzo de 
18 11 , Agua.longo se presenta voluntariamente para formar parte del 
contingente reclutado por el Cabildo de su ciudad, ingresando a la 
milicia con la jerarquía de soldado, con el fin de defender a Pasto y al 

gobierno del rey Pernando VII, amenazado por la Junta de Gobierno 
de Quito. Desde entonces, es parte de todos los ejércitos realistas 
que desde el sur del Virreinato de la Nueva Granada defienden la 
monarquía. Ese mismo día sus rasgos físicos quedaron reseñados en 
su ficha militar de la Tercera Compañía ele 1\Iilicias del Rey: "De baja 
estatura, sólo miele un metro con cuarenta cenámetros; pelo y cejas 
negras, ojos pardos, nariz regular, poca barba y una mancha como 
carate debajo de los ojos; cara ensanchada, color prieto r bastante 
abultado el labio superior. Estas características y apellidos de origen 
español, le chsificaban como mestizo". 

Cabe set'í.a lar que los habitantes de Pasto que estuvieron 
en el bando de la monarquía desde principios ele las guerras 
independentistas, en varias ocasiones se enfrentaron a los gobiernos 
republicanos de Quito y Sa.ntafé para defender sus intereses 
económicos y políticos. Esto significó diferentes duelos en las 
inmediaciones ele la ciudad y sus calles, y por ende, la destrucción 
de parte de sus casas e iglesias y la muerte masiva ele sus habitantes. 
Inclinarse por el rey y no por la República le vali.ó a los pastusos 
ser catalogados por los colombianos e lústoriadores del siglo XIX 
como brutos, bárbaros y fanáticos. En casi todos estos hechos 
registrados por la historia participa Agualo ngo, y su carrera militar, 
tardía y de pocos años, le permite sin embargo subir en las jerarquías 
conforme participa en los hechos béli.cos. 

Su primera actuación como soldado es en la victoria realista 
en la tarabita del Paso de Punes, sobre el río Guáitara -río que 
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luego toma el nombre de Carchi cuando amwiesa Ecuador-; acción 

de armas y de guerra considerada por algunos como una de las 
primeras accio nes en la independencia de América LaLina. E n esta 
acción de armas y en las posteriores, Agustín 1\ gualongo deja su 
pincel de mediocre pintor para romar la valiente arma r pelear por 
la defensa de su querida Pasro y con bran1ra y tozu<le7 por sus 
ideales y creencias. Jamás ni en óleos ni referencias le conoció al rey 
de España, mas siempre eHu,·o dispuesto a morir por él. 

r:.I 16 de octubre de 1809 los pastusos tuvieron el primer 
enfrentamiento bélico contra los patriotas c.1ue intentaron someter 
la ciudad y su distrito. En el Paso de Funes se batiero n con las 

fuerzas de la Junta de Quito, que se formó eras la destilllción del 
conde Ruiz de Castilla, el 1 O de agosro de 1809. 

La fuerza quiteña mandada por Pedro i.\ fo mü far y Larrea 1 

-hermano del marqués de eh-a Alegre- Yiene desde Quiro para 
sofocar a los rebeldes del narre r pedirles que plieguen a la J unta 
de Gobierno en vigencia. ~Iontüfar o rganiza una vanguardia de 
ciento ochenta y tres ho mbres, la mi sma que alcanza al o tro lado 
del río de Guáitara el día 13 de octubre de 1809. Este reparto 
militar tiene la misión -como toda Yanguardia- <le identificar al 

Pedro de Montúfar y Larrea-Zurbano fue un militar y funcionario público 
de la Real Audiencia de Quito. Junto a su hermano Juan Pío. 11 Marqués de 
Selva Alegre. y su sobrino Carlos. fue parte de la llamada ··Revolución de los 
marqueses". reunión entre varios nobles quitellos que tuvo lugar la noche de 
Navidad de 1808 en la hacienda Chillo-Compailía, de su hermano mayor Juan 
Pío, a la que asistieron José Luis Riofrío, Juan de Salinas. Manuel Rodríguez 
de Quiroga, Juan de Dios Mora les. Javier Ascázubi. Antonio Ante. Juan Pablo 
Arenas y Nicolás de la Peña. Esa noche se decidió constituir la Junta de Gobierno 
que se haría realidad el 1 O de agosto del aiio siguiente. Los complotados fueron 
descubiertos y se iniciaron las causas criminales~ pero lograron su traer el 
procc o y fueron liberados. En adelante. obraron con mayor cautela ) sin dejar 
otras huellas sospechosas. Hasta que llegó la fecha oportuna. pues nue\'amente 
apare111ando otra reunión social en casa de i\ lanuela Cañinres. coordinaron 
el movimiento definitivo ejecutado en la mallana del 1 O de agosto de 1809, 
cuando los próceres quiteiios controlaron el Cuartel Real. comunicaron a Ruiz 
de Castilla que había cesado en sus funciones e instalaron la Juma Suprema. 
presidida por Juan Pío de Montufar. con la que se dio el conocido Primer Grito 
de Independencia. 
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adversario y <la r anso temprano, para que no sea sorprendido el 
grueso del ejército que ' 'enfade fpiales por Chapa. Los pastusos 
improvisados en mandos efectivos al mando del capitán Miguel 

ieto Po lo, temiendo c¡ue la vanguardia cambie <le s itio a orro 
mas ventajoso, deciden cruzar el río a como dé lugar y atacarles 
por sorpresa. 

Cerca de doscient0s hombres, valientes y audaces pasan aJ 
orro lado dd Guáitara. sando la única tarabita, nadando o como 
pudieron alcanzan la otra orilla. Inmediatamente c¡ue pasan se 
reúnen y marchan jumas contra el enemigo, que se había situado 
en una meseta a distancia de tiro de fusil. Para el ataque llevan tres 
cañones, doce fusiles, va rios pares de pistolas y el resto de la gente 
armada con lanzas y otras armas blancas. 

Al aprox imarse las tropas pastusas, pusieron bandera blanca 
los quiteños. e adelantó el teniente Juan faría de la Villota, 
incimándolcs a que rindiesen las armas. Como no aceptan los 
quiteúos las condiciones <le rendició n, se inicia el combate. Luego 
de casi una hora de lucha vencen los pastusos. Los derrotados 
tm·ieron tres decenas de muertos, ciento siete prisioneros hombres 
y ocho mujeres 'guarichas' con <los hijos. Además perdieron sus 
balas de cañón y de fusil, pó lvora )' estopines, fu siles, pistolas, 
lanzas, sables y algún dinero. Caballos, monturns, acémilas de carga 
y o tros pertrechos de boca y guerra, pasaron a ser bo tín o trofeo 
de guerra. 

D espués de la victoria del Paso de Punes, las gentes de 
Pasto \ruelven a sus acci\ridades cotidianas esperando que nada 
perturbe la tranguilidad en que siempre han vivido. Aunque todavía 
preocupados de los acontecimientos <le Quito y su Junta Suprema 
de la gue casi no se conoce nada, el dia 7 de marzo de 1811, se 
convoca a todo el personal de varones gue estén voluntariamente 
dispuesros a prestar servicio militar en defensa de la ciudad. Se 
presentan alrededor de setecientos hombres, de todas las clases 
sociales, de todas las pro fesiones, para conformar siete compañías; 
entre ellos Juan Aguslin Agualongo. E n Santa Fe de Bogotá, nada 
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se supo de lo de Pasto por las distancias que las separan, a más de 
yue poco preocupa su situación estando de por medio Popa~-án, 
residencia permanente del Gobernador de la Provincia, Miguel 
Tacón. l\ las el 20 de julio de 1810 en Santafé, capital del 1 uevo 
Reino de Granada, se inicia el proceso de independencia c¡ue 
culminará con la independencia de la Nueva Granada en 1819. 

El incidente del Aorern <leLlorente fue el deronante del moón 
que exacerbó los ánimos ele los criollos del virrei nato. , in embargo 
es claro que lo que sucedió este día no fu e un hecho espontáneo, fue 
la consecuencia de varias circunstancias c.1ue sucedieron en cascada 
y desembocaron en una gran rebelión del pueblo. Los criollos 
tenían razones de fondo, que el 20 de julio se convirtieron en la 
gota que rebosó la copa. l:n las juntas realizadas entre 1808y 1810, 
a pesar de que los criollos fueron im·irados, la representación era 
mínin1a: entre 36 peninsulares, había 9 americanos. Esto hizo que 
los criollos por primera ,·ez pensaran en la posibilidad de fundar 
un Escado-1 ación. Otro suceso es la actitud independentista de 
los <.1uitcños del 1 O de agosto de ·1809, con la separación del cargo 
r el arresco del presidente de la 1\udiencia e.le Quito, el Conde Ruiz 
de CastiUa y sus ministros; quienes fueron sustituidos por L-i junta 
suprema e.le gobierno integrada por la elite criolla yuiteiia. 

1\ sí pues en Santafé se creó la "J unta de notables" 
inregrad:i por autoridades civiles e intelectuales criollos, los mismos 
tiuc comenzaron a realizar reuniones succsi,•as en las casas de los 
integrantes y luego en el obser\'atorio astronómico, cuyo director era 
Francisco José de Caldas. Ln junta de notables propL1so promm·cr 
un incidente con los españoles, a fin d<:: crear una siruación 
conílicti,·:i que diera salid:i al descontento potencial t¡ue exisáa 
contra la audiencia española. Lo importancc era conseguir que el 
\'irrey. presionado por la perturbación del orden, constituyera ese 
mismo día la Junta Suprema de Gobierno, 

Antonio J\Iorales mnnifestó que el incidente podía provocarse 
con el comerciante peninsular don José González L lorente y se 
ofreció "gustoso" a inten·cnir en el altercado. Los notables criollos 
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aceptaron la propuesta )' decidieron ejecutar el proyecto el viernes, 
20 de julio, fecha en que Ja Plaza Mayor estaría co lmada de gente de 
todas las clases sociales, por ser el día habitual de mercado. 

Para eYitar la sospecha de provocación se convino que 
don Luis Rubio fuera el día indicado a la tienda de Llorente a 
pedirle prestado un florero que le sirviera para decorar la mesa del 
banquete ofrecido al comisario real Antonio de ViUavicencio -
nacido en Qui ro-. En el caso de una negativa, los hermanos forales 
procederían a agredir al español. 

Poco antes de las doce del día, como estaba previsro, se 
presentó don Luis de Rubio en el almacén de Llorente y después de 
hablarle del anunciado banquete a Vi llavicencio, le piruó prestado el 
florero para adornar la mesa. Llorente se negó a facilitar el florero, 

pero su negativa no fue dada en términos despectivos o groseros. 
Se limitó a explicar ruciendo que había prestado la pieza varias veces 
y ésta se estaba maltratando y por lo tanto, perdiendo su valo r. 

Entonces inten-ino el sabio francisco José de Caldas, quien 
pasó por frente del almacén y saludó a Llot ente, lo que permitió a 
do n Antonio l\ Iorales, como estaba acordado, tomar la iniciati,·a y 

formular duras críticas hacia Caldas (esto era parte del plan) . Morales 
y sus co mpañeros comenzaron emonces a gritar que el comerciante 
español había rucho a Rubio malas palabras contra ViJlavicencio y 
Jos americanos, afirmación guc Llorente negó categóricamente. 

Entonces, los principales conjurados se dispersaron por la 
plaza gritando : ¡Están insultando a los americanos! ¡Que remos 
Junta! ¡Viva el Cabildo! ¡Abajo el mal gobierno! ¡Mueran los 
bonapartistas! La ira se tomó el sentir del pueblo. 

El vi rrey muy asustado, aceptó reunir un cabildo 
extraordinario presidido por él, los oidores y los miembros del 
Cabildo de Santa Fe. ReLLnido el cabildo, se procedió a elegir una 
J unta Suprema de Gobierno; la cual se encargaría del gobierno y se 
desconocía la auto ridad del Yirrey. 

J\J dfa siguiente, el virrey fue preso junto con la virreina, el 
pueblo se Uevó al ,rirrey a la gendarmería y a la virreina la llevaron 
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en medio de insultos a la cárcel del Ji,·orcio, que era la cárcel de 
mujeres. El 15 de agosro son deportados primero a Canagena y 
más tarde a España. 

Una vez instalada la Jun ta Suprema, durante las horas 
finales de la tarde, la noche del 20 de julio y el amanecer del 21 de 
julio, se redactó el acta qm: se conoce con el nombre de Acta de 
ln<lependencia. 

En Popayán, el gobernador español Miguel Tacón y 
Rossique, al tener conocimiento de los acontecimientos de Santafé, 
convoca un cabildo abierto para examinar la siruación. Tras eUa se 
instala una Junta Pro,·isional de Seguridad, presidida por el propio 
Tacón, cuidando así (1ue le den un golpe de mano como aconteció 
en Quito. 

El llamamiento para que se integren a esta junta se hizo a 
las demás ciudades cercanas a Popayán, sin que se tenga en cuenta 
a Pas to, pensando ta l \'ez que la lealtad de los pastusos no hacia 
necesario involucrarlos en un movimiento que podría ser peligroso 
para la estabilidad gubernativa del hábil Tacón, dejándolos como 
reserva hacia futuras acciones. 

Pre\"iniendo acontecimientos de insurrección en Popayán, 
envía secretamente a Pasto a Francisco Ignacio de rquinaona, 
contador mayor de las reales cajas de Popayán, con todo un 
cargamento de oro para que se guarde a buen recaudo. 

Miguel Tacón y Rossique no se equivocó frente a esta 
apreciación de la lealtad de los pasmsos. Tras su fracaso militar en 
el combate de Palacé, el 28 de marzo de 1811 , ante las tropas de 
Cali al mando de Anastasio Girardot y An tonio Baraya, se aterró 
tan to que sólo pensó en regresar a Popayán )' a marchas forzadas 
seguir para Pasto, o lvidándose de su esposa e hijos, a quienes dejó 
abandonados. A Pasto llega l\ liguel Tacón, el 3 de abril de 181 l, en 

compañía de su secretario José r icolás de riguen y su diezmada 
escolta personal. Lo primero que hizo fue preguntar sobre los 
Yalores gue había remitido. Inrentó en principio trasladarlos hasta 
Barbacoas con el objeto de disponer de ellos a su antojo. Como 
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encontrara oposición a ese traslado, logró sacar una parte con el 
pretexto de aten<ler compromisos de guerra y el resto quedó bajo la 
protección de las autoridades de Pasto. 

Esos \·alares que dentro de la historia se conocen como "El 
tesoro de Tacón", fueron ocultados entre las paredes del templo 
e.le San to Domingo, bajo gravedad del juramento que no con taran 
a nadie este hecho. Consistía en cuatrocientas trece libi·as de oro. 
La búsgueda de tan codiciado tesoro sería meses después, el mayor 
dolor de cabeza que tuvo que soportar la población de Pas to. 

El cobarde comportamiento de Miguel Tacón en Popayán y el 
desastre de Palacé, fu e ampliamente cuestionado por las autoridades 
de QLúto en carta que suscriben el 19 de abril de 181 'I, al Cabildo 
de Pasto; a quién además previenen sobre el manejo qt1e debe darse 
y responder en cuanto a los tributos recaudados por Tacón, que se 
sabe están en Pasto: "El Señor Gobernador Tacón, no contento 
con haber sacrificado el vecindario y perdida la Provincia que el 
rey le encomendó, para que manteniendo el equilibrio social }' 
armonía recíproca de sus territorios, la rigiese en paz, pretenda tal 
vez, abandonando los lúnites de aquel gobierno, llevar consigo Jos 
caudales tiue anticipadamente extrajo ele las reales cajas y Casa de 
la Moneda y dirigió a esta ciudad, en que se comprenden más de 
doscientos mil pesos pertenecientes a esta provincia (la de Quito) 
gue con destino a la de Cartagena, se remitieron en el año pasado de 
1809 y quedaron depositados en las cajas ele Popayán" 2

. 

na siniació n siniilar a la propuesta po r Quito se presenta 
en Popayán, cuando Antonio Baraya y Joaquín Caicedo \' Cuero, 
posesionados de esa ciudad ante la derrota y cobarde huida de Miguel 
Tacón, también previenen al Cabildo de Pasto de las co nsecuencias 
de proteger al suso(licho gobernador y el famoso tesoro oculto 
en Pasro. Tanto payaneses como c¡ui teños nada hab.lan resp ecto 
a la Libertad o independencia de España, po r el contrario se hace 
énfasis en el reconocimiento y acaramienro al augusto soberano. 

2 Álvarcz. Jaime, Agustín Agua longo, Man ual de Histor ia de Pasto, Academia 
Nariñense de Historia. Graficolor, 1996 . 
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Como plantean los qui teños cuando dicen: " Reasumiendo nuestros 
derechos naturales, para tratar en \-U:rud e.le ellos del establecimiento 
de nuestro Gobierno r de la guerra eterna gue hemos declarado 
r declaramos a los enemigos de nuestro augusto Soberano, el 
Se1'ior D on Fernando éptimo, por guien y para lograr nuestra 
independencia de todo yugo extranjero, derramaremos hasta la 
última gota de sangre". 

Y los payaneses enfatizan: "Consen ·ar ilesa nuestra agrada 
Religión Católica, sostener os derechos del Señor D on Í'crnanclo 
Séptimo y precaver la p:mia del impío yugo Francés a quien in tentan 
someterla los nefastos godoyes }'sus execrables hechuras, de gue es 
uno el Caballero Tacón, por más que sus prostituidos apóstoles 
precfü.¡uen lo contrario 1

• 

Para Pasto r su genre el tener en sus manos el maldito Tesoro 
de Tacón, que aunque no se sabe a cuanto asciende pero nadie discute 
su valía, amen de la presencia del propio Miguel Tacón en la región, 
es tin grave problema c¡ue tendrá c¡ue afrontar ame la movilización 
mi.litar de dos fuerzas enemigas: las del sur con los quiteños y las del 
norte, conformadas po r Popayán, Ca.li y otras ciudades. 

El Cabildo de Pasto, convoca al pueblo a un Cabildo Abierto 
el 16 de septiembre de 1811, para analizar la situación guc e 
presenra al tener dos fuerzas militares amenazando con im·adll: y 
sacrificar a la ciudad. La sensatez de la gran mayoría de sus dirigentes 
está de acuerdo con pactar "honrosas y cristianas capitulaciones". 
Emisarios parten a los dos frentes para hacer conocer la decisión 
adoprada a quienes tienen la respo nsabilidad de salvaguardar los 
pasos tamo en el Juanambú al norte como en el Guáitara al sur. 
E ste último mensaje llega tarde, por cuanto las fuerzas quiteñas ya 
han cruzado el río y se aprestan a tomarse la ciudad de Pasto. 

Los coroneles quiteños Pedro i\Iontúfar y Feliciano 
Chccaencabezan a tres mil soldados quiteños que luego de 
sangrientos enfrentamientos con los pastusos en Punes, Telles, 

3 Oíaz Del Castillo, Emiliano. El Caudi llo-Semblanza de Agualongo. Pasto, 
Biblioteca ariiiense de Bolsillo. Tipografia Javier. 1983. 
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Guapuscal, E l Cebadal y demás sectores cercanos a Pasto, hacen su 
ingreso a sangre y fu ego a la ciudad el 22 de septiembre de 1811.4 

Cuando entra el cale11o Joaquín Caicedo y Cuero a Pa to, 

dice José l\fanuel Restrepo que: "Halló Caicedo la ciudad, como 
una plaza que hubiera sido ocupada por enemigos a viva fu erza, 
fugitivos sus habitantes y ocultos en los bosques y retiros. D edicase 
Caicedo a consolar a Jos que habían sufrido y a llamar a sus casas 
a los fugitivos y escondidos. A todos o frecía seguridad en sus 
personas y propiedades, Jo tiue se cumpliera relig iosamente." 

El cnleño do n Joaquín de Caicedo y Cuero, llegó a un acuerdo 
con el coronel quiteño Pedro J\fontúfar, para que él y sus tropas 
abandonaran la ciudad a fin de entrar a reconstruida e invitar a sus 
pobladores a regresar. Montúfar y sus tropas se llevan el tesoro que 
creían suyo y retornan a Quito. 

Las lúgubres y macabros acontecimientos protagonizados por 
las huestes qui te1i.as el 22 de septiembre de 181 1 en Pasto, $On sin lugar 
a duda el comienzo de una acritud defensiva en contra de la violenta 
represión que se ejerce desde afuera con las gentes de Pasto, quienes 
no pueden concebir cómo se procede de manera rnn criminal, contra 
una población que por la responsabilidad de Miguel Tacón, tenia 
entre los muros de un templo un codiciado tesoro que reclamaban los 
quiteños como producto de los impuestos que ellos habían enviado 
para el rey en 1809 a Cartagena. Este tesoro encontrado a sang re y 
fuego por Jas tropas quiteñas, al llegar a la ciudad es recibido con 
ennisiasmo y entregado a la Junta de Gobierno. 

E n Pasto, el domingo 13 de octubre ele 18 11, se lleva a efecto 
el Cabildo Abierto. Se cumple con los requisitos de reconocimien to 
a Fernando VII, como es habi tual en los documentos de esa época; 

4 Feliciano Checa y Barba, prócer de la independencia quiteña. Participó en la 
primera reunión patriota en Chillo en 1808, Encabezó una de las tres columnas 
comandadas por Francisco Calderón sobre Cuenca. D efendió Riobamba ante el 
avance de Toribio Montes y se replegó a Mocha donde perdió la bata lla. Con 
el restablecimiento español fue confinado a Loja. Juan José Flores en 1831 le 
nombró Prefecto del Departamento de Quito y Gobernador de Latacunga. El 
presidente Ramón Roca le suspendió las '"letras de retiro", lo que le deprimió y 
ocasionó la muerte. Padre del arzobispo de Quito José Ignacio Checa y Barba . 
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así lo hicieron Quito, Popayán, Santafé de Bogorá, Lima, Caracas, etc. 
Por considerarlo a Caicedo un ,-ecino re peta ble le es encomendado 
la misión de \-Íajar a Quito a recuperar las cuacrocientas trece libras 
de oro. u rarea fue infructuosa pues el gobierno quiteño decidió 
no devolver el dinero y aprm·echarlo para su propia causa. 

l .a ausencia de Joaguín de Caiccdo y Cuero, fue aprO\·cchada 
por la soldadesca que comenzó a maltratar al pueblo. Algo más de 
cuatrocientos hombres de Caicedo y Cuero estaban acabando con 
huertas )' haciendas en busca de comida }' demás Se1YÍCÍOS. 

L' n día de marn la tensión en la ciudad es alarmante al 
conocerse la llegada por el norte de un continente de patianos al 
mando dd "sucho" J uan José Caicedo y que yn estaban merodeando 
por los lados de J\rn.nda. De esta gente del Paáa se sabía que 
accuaban en concrn de la cropa comandnda por Joac.1uín de Caicedo 
y Cuero, por cuanto a su paso por el pueblo del Paáa, el coronel 
Eusebio Barrero había e.lado la orden de quemar sus casas con 
la genre adentro, asesinando a mujeres, ancianos y n.U1os c.1ue no 
pudieron escapar oportunamente de ese infierno. 

intiéndose aliados a la desgracia las gentes de Pasto entraron 
a engrosar sus filas atendiendo el llamado que hicieran algunos 
presbíteros a cuya cabeza se encontraba el cura Pedro José añudo 
y el capitán Ramón Zambrano. Los patianos al mando del 'sucho' 
Cniccclo se tomaron la ciudad y también causaron toda clase de 
desmanes. Pasto no dejaba de sufrir. 

Apenas retorna Joaquín de Cuero y Caice<lo e.le su encomienda 
en Quito es tomado prisionero con sus principales oficiales r la 
tropa r recluidos en grandes casas acondicionadas como cárceles. 
Para Pasto r su gente fue graYe salir de un problema con los 
invasores quiteños r tener ahora guc soponar a los rencorosos 
'patianos' maltratando a los soldados presos en venganza por las 
au·ocidndcs de Eusebio Bo rrero. 

Ante el desastre de la incursión a Paseo y el cauti,·crio 
de Joaquín de Caiccdo y Cuero, los criollos de Popayán 
deciden o rganizarse com·enientemente para ir en rescate <le los 
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prisioneros, nombrando al coronel José ~faría Cabal como jefe 
del gobierno en reemplazo de Caicedo y Cuero. Le acompañará 
el norteamericano Alejandro Macaulay, pe rsonaje pin toresco 
y aventurero nacido en Nue,·a York e incorporado al ejército 
patriota. Un mes tardaría en organizar la nueva tropa que 
aYanzaría a Pasto. El verdadero mo tivo por el cual este personaje 
estaba en la regió n, es e l amo r a Claudina, hija de quien sería 
Presidente el e la Real Audiencia ele Quito, don Toribio Montes, a 
quien conoció en Cádiz cuando ella se hospedaba con su familia 
en el Hotel J\mericano. 

Alejandro Macaulay, situado en las afueras ele Pasto, el 26 
ele julio ele 18 12 da el ultimátum de rendició n. Pasto y su gente, 
conocía a ciencia cierta la situación en que se encontraba frente 
a un poderoso ejército que había logrado cruzar el .Juanambú, 
barrera nan1rnl que se consideraba infranqueable. Con la dificultad 
de no tener pólvora y municiones, el Cabildo de Pasto entra en 
conversaciones con l\Iacaulay y decide celebrar un acuerdo, mediante 
el cual se acepta hacer entrega de Joaquin de Caicedo y Cuero y la 
totalidad de o ficiales prisioneros, con el fume compromiso de que 
salgan de la ciudad y regresen a Popayán. 

En primera instancia se cumple lo pactado; mas l\l:icaulay 
con desaprobación de Caicedo y Cuero y o tros oficiales, en vez 
de continuar replegándose al no rte, se queda diez días más en los 
ej idos de Pasto, dizque preparando una estrategia para continuar su 
camino a Quito y el 13 de agosto de 1812, pasa subrepticiamente 
por las afueras de la ciudad, rumbo al sur, pretendiendo no ser 
descubierto. Cuán equivocado estaba el aventurero }' enamorado. 
norteamericano, pues en Catambuco las tropas de Pasto, le salen al 
paso y luego de un combate inesperado es derro tado, huyendo para 
luego ser localizado en Buesaco, en tanto había dejado abandonado 
a Caicedo y Cuero. 

Los pri sioneros son some tidos a juicio en Pasto. Para 
in fortunio de Alejandro Macaulay, Toribio Montes padre 
de Claudina su enamorada, que había triunfado en el sur y 
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asumido la Presidencia de la Real Audiencia de Quito, ordena: 
"El presidente de la Junta de Popayán Joaquín de Caicedo y 
Cuero y el inglés-americano Alejandro l'\[acaulay merecen 
pasarlos por las armas". 

El fusi lamiento ruvo lugar el 26 de enero de 1813. J\ 

Joaquín de Caicedo y Cuero se lo sepultó en el templo de La 
Merced y a l\lacaular bajo el umbral de la puerta principal del 
templo de San Agustín, pues se tenía desconfianza de que sea 
en verdad católico, apostó lico y ro mano. Claudina Montes, la 
h ija del Presidente de Ja Real Audiencia de Quito, murió <le 
dolor al conocer el fusilamie nto de su enamorado. 

En este periplo Agustín Agualongo en mayo de 1812 
combatió en Buesaco, al lado de los realistas pastusos )- los 
campesinos patianos, gue recuperaron la ciudad de Pasto. Por 
sus sen-icios, Agualongo fue ascendido a cabo. 

Pero la paz para la ciudad de Pasto no fue duradera, ya 
que se inicia la campaña del sur por el Presidente del Estado 
de Cundinamarca Antonio ariño5 con unos l .500 hombres 
en septiembre de 1813. se enfrentará a alas tropas realistas 
comandadas por Juan Sámano5. 

Tras un primer encuentro bélico y un primer éxi to 
patriota sobre las fuerzas realistas de Juan Sámano en Popayán 
a fina les de marzo de 1814, Anto nio r ariño sale rumbo a 
Pasto con el fin de reestablecer el republicanismo, en tanto 
c:¡ue Sámano derrotado retorna a Quito. Empero, la ruta para 

ariño no sería nada fácil, pues a su paso son hostilizados 
por las guerrillas realistas del valle del Pada y recibidos por 
una férrea resistencia en el pa¡;o del río Juanambú y en los 
5 Juan José Francisco de Sámano y Uribarri de Rebollar y Mazorra como es su 
nombre completo, es un militar español sin escrúpulos. lujurioso y ambicioso. 
El sueño de toda su vida fue ser virrey. Le encanta la adu lación. la fama. 
el dinero. Herido en Francia en ambos muslos es cojo y algo jorobado. de 
apariencia desagradable. Definido como un militar brusco, de carácter discolo, 
irascible. regañón y muy crnel con los patriotas. En el año 18 13 fue nombrado 
por el gobernador Toribio Montes. como jefe de la expedición para recuperar el 
control del sur del virreinato de Santafé. 
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Altas de Tacines y Cebollas. Su éxito inicial de la campaña 
que r ariño condujo \'Íct0riosamcnte hasta las puertas de la 
ciudad de Pasto, se vio sorpresivamente interrumpido en 1 l 
de mayo de 1814 cwindo de manera inexplicable la avanzada 
que el mismo general en jefe comandaba resultó superada po r 
un tropel ele paisa nos que, sin instrucció n mili ta r alg un a ni 
armas diferentes a palos y piedras -allí está Agualongo como 
sargento primero- pusieron en apresurada y desordenada fuga 
a los presuntos invarnres, ca}renclo prisionero Anronio ariño 
y puesto a dispos ic ión las autoridades españo las.6 

Los realistas decidieron enviarle preso a Cádiz a "purgar 
culpas"., pero no por el norte, pues sería peligroso que sea liberado 
por huestes gue creían en su gran liderazgo. Con un grupo de tropa 
rea.listas es enviado en al ruta Tubín, Ibarra, Quito, Guarancla, 
Guayaquil, para tomar la nave que le conduciría a la cárcel de España. 
/\ gualongo en agosto ele 18 l 5, llegó a Quito, llevando presos a los 
sacerdotes José Casimiro de la Barrera y Fernando Zambrano, 
acusados de predicar en favor de Nariñ.o y la independencia. 

En 1816, ingresa como subteniente del Batallón Pasto y marcha 
en Ja tropa del brigadier Juan <le Sámano, a la recooguisra de Popayán. 
El 29 de junio de 18 16 se enfrentaron las tropa. en inmediaciones al 
pueblo de EL Tambo, en el actual cleparrnmenro del Cauca. L'l tropas 
realistas estaban com:mdadas por Sámano (futuro Yirrey de ucva 
Granada), con tm ejército del 400 hombres y el ejército independcntisrn, 
contaba solo con 770 soldados al mando del coronel Libotio J\lejía. 
Los espai'ioles atrajeron las a·opas republicanas hasta una pen<lienrc 
de la Cuchilla del Tambo, posición alta y fuertemente resguardada con 

6 Antonio nriño. Precursor de la Lndependcncia de Colombia. Político y 
mi litar neogranadino de destacada actuación en los albores de la independencia 
del Virreinato de Nueva Granada. Traduce y difunde clandestinamente In 
Declaración de los Derechos del Hombre, incendiario documento originado en 
Francia cuya circulación había sido prohibido en las colonias españolas por el 
Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición. Tomado preso y deportado en 1794. 
sólo podría retornar a su lar natal casi 17 ailos después. En nombrado corregidor 
de Santafé y. ya en 1812. presideme del Estado de Cundinamarca en reemplazo 
de Jorge Tadeo Lozano . 
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artillería. En el intento de tomar el sitio los neogranadinos lucharon 
encarnizadamente por espacio de 3 horas, pero sucumbieron fácilmente 
ante el fuego enemigo y finalmente fueron rodeados, y obligados a 
rendirse, logrando escapar Mejía acompañados de algunos hombres. 

1\1 final del combate, en el campo de batalla yacían 250 
independentistas muertos; r en poder ele Sámano 300 prisioneros y 
tocio el material de guerra_;. 

El 1 de julio de 1816, el ejército de Sámano se apoderó 
ele Popayán. Entre los prisio neros se encon traba el entonces 
soldado José Hilario Ló pez, c¡uien fue condenado a muerte, pero 
se sah·ó en forma providencial; (López llegó a ser presidente 
de Colombia posteriormente entre 1849 y 1853) . N o tuvo igual 
suerte el prócer y aristócrata quiteño Carlos de Montufar, quien 
fue captu rado, condenado a muerte y ejecutado en Ruga poco 
tiempo después. 

La victoria en la Cuchilla del Tambo fue decisiva para la 
carrera de Juan de Sámano. En virtud de esta, El Pacificador Pablo 
Morillo lo nombró comandante general de la Nueva Granada, 
cuya sede era Santafé de Bogotá. Sámano arribó a esta ciudad el 
23 de octubre de 1816.4 Con la derrota de los neogranadinos en la 
cuchilla del Tambo se dio fin a la Rept'.1blica de la ueva Granada, y 
la Reconquista Española fue un hecho, solo quedando bajo control 
de los independentistas la provincia del Casanare. 

Agustín Agualongo posteriormente acompañó a Sámano a 
Santafé, como su t,ttiardia de confianza y con el grado de teniente. 
Al volver a Popayán, lo hizo en la segunda Compañía de Milicias ele 
Pasto. Luego del 7 de agosto de l 819, los derrotados jefes españoles 
se dirigieron a Pasto, el refugio ele la monarguia en los grandes 
reveses. El teniente Agualongo retorna a su tierra y reagrupó a los 
efectivos del ejército realista. Cuando Melchor Aymerich pidió desde 
Quito al G obernador y Comandante General en Pasto, D on Basilio 
García, ayuda para sofocar a los insurrectos guaya<pileños del 9 de 
octubre de 1820, Agualongo tuvo que marchar a la Real Autliencia 
de Quito, como oficial del Batallón D ragones de Granada. 
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Todo esto port1uc el 9 de octubre de 1820 un golpe 
independentista recibe la corona española. Guayaquil declara su 
independencia y qLúere avanzar a Quito a liberarla. Jnmediatamen te 

del 9 <le ocrubre de 1820, sus lideres organizaron la D ivisión 
Protectora de Quito, para ir al interior de la Presidencia y alejar 
tocio intento hispano contra la victoriosa jornada. Luis rdaneta 
y León de r:ebres-Cordero fueron los primeros jefes de la D ivisión, 
que se integró con los repar tos asenraclos en Guayaquil. TaJes 

tropas debidamente depuradas se incremenraron con volunrnrios y 
otros cur tidos rnili rnres leales a la causa nacio nalista. 

Conocedores <le que unos 300 realistas al mando de 1\ntonio 
Forminaya se rnoYilizaron desde Quito y otros pu ntos para tratar 
de alcanzar Guayaquil y desarticular sus fuerzas, Urdaneta y Pebres­

Corclero aceleraron planes y p usieron en marcha a su gente en 
los primeros días de noviembre; ellos sabían que el enemigo se 
mm;lizaba en los alrededores del punro Camino Real en el trayecco a 
Guaranda, adonde efectivamente llegó T7orrninaya el 30 de octubre. 

El 9 de noviembre de ·1820 se da el combate de Cami no Real. 

Tras el triunfo las fuerzns patriotas penetraron en In Sierra, llegnndo 
a ocupar en primera instancia en Gua.randa, hecho que alentó en 
gran medie.In al co ro nel Rafael U rdaneta, comandante de la fuerzas 
guaynquileñas, quien avanzó y ocupó en fechas posterio res la ciudad 
de Ambnto. 

En Quito el comandante reaLisra, Melchor de J\ymerich, se 
entera de este mo,·imienro de Urdaneta y comprendiendo c¡ue la 
situación político-mili.rnr española se torna g rave solicita refuerzos a 
Pasto, desde donde le i.:nvínn al batallón t\ragón -alü viene Agustín 
Agualongo- r organi'la una columna realista bajo el mnndo del 
coronel Francisco González, con la disposición de avanzar hasrn 
Ambat0 y combatir a los rebeldes. 

Ln Primera Bata lla de H unchi, también conocida como el 
Primer f luachi, fue un en frentamiento bélico c.¡ue se desarrolló el 
22 de noviembre de 1820. Este combate se libró en el sector de 
Huachi, cerca de Ja ciudad de 1\mbato, en la actual pro,1incia de 
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Tungurahua. 1 uevamente se p resentaron al mando de la Di,' isió n 
Protectora de Q uito los coroneles León de Febres Cordero y Luis 
Urdaneta, mientras que los reali stas estaban comandados por 
los coroneles Francisco E ugenio Tamariz y Francisco González, 
reforzados con las tropas Yenidas desde Pasto, donde está el 

teniente Agusán Agualongo. Los realistas eran inferiores en 
número, pero contaban con una caballería con mayor experiencia, 
sumándose a esto .la irregularidad del terreno e.le Huachj , lo 
cual constituye ven taja. Ya en batalla, las malas dccisione~ de 
los patriotas en el despliegue y las retiradas de varios elementos 
de algunos batallones, produjeron el rompimiento de las filas 
lo cual condujo a una de las peores derrotas para los patriotas, 
provocando significantes bajas. 

La derrota en l luachi, significó para los guayaquileños la 
retirada hacia el sur, dando lugar al avance realista hacia Cuenca, 
que había proclamado su independencia el 3 de noviembre, con 
el objetivo de desestabilizar a los independentistas y hacerlos 
retroceder hasta el litoral. 

Después de la victoria en la Batalla de Huachi, Agualongo 
asciende a la jerarquía de capitán. A fines del mismo año es nombrado 
Jefe Civil y Militar e.le la ciudad de Cuenca, por cerca de un año. En 
1822, Cuenca es tomada por Sucre y f\gualongo repliega a Quito. 
En 1822, no toma parte en la Batalla de Pichincha por encontrarse 
en el campamento de l ñaquito a órdenes del coronel Sebastián de 
la Calzada, con el Batallón Constitución. D espués del combate el 
coronel Calzada unió su batallón al Tiradores de Cá<liz y a los restos 
del Cataluña y a marchas forzadas retornó a Pasto. Agualongo 
reto rna con el grado de teniente coronel. 

Cuando Simón Bolívar se puso a la cabeza de la expedición 
del sur, tuvo un encuentro bélico con los pastusos dirigidos por el 
coronel Basilio García en la hacienda de Bomboná el 7 de abril de 
1822. Ambos bandos salieron muy maltrechos; mientras García 
se reti ró a Pasto, el Libertador lo hizo hacia el Trapiche. Boüvar 
sugirió una capitulació n generosa que respetaba la persona y 
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bienes del clero y la elite, lo que le permitió entrar pacíficamente a 
la ciudad el 8 ele junio del rnismo año. Pero el componente popular 
del E jército Realista, conformado por campesinos indígenas, se 
negó a aceprnr el pacto expresando su inconformidad con las 
auroridades ciYiles y religiosas, y retirándose con sus armas a sus 
casas sin rendirle ho nores al Libertador y sus tropas. D ejemos 
que la pluma del 1 ,ibertado r narre, desde Pasto el 9 de junio, los 
acontecimientos de 1822: 

" Había pensado no escribir a Vd. sino de Pasto, o el o tro 
mundo, si las plumas no se quemaban; pero estando en Pasto 
tomo la pluma y escribo lleno de gozo, porque a la verdad hemos 
terminado la guerra con los españoles asegurando para siempre la 
suerte de la república. E n primer lugar, la capitulación de Pasto 
es una obra extraordinariamente afortunada para nosou-os, porque 
estos hombres son los más tenaces, más obstinados, y lo peor es 

que su país es una cadena de precipicios donde no se pueda dar un 
paso sin derrocarse. Cada posición es un castillo inexpugnable, y 
la voluntad del pueblo está contra nosotros, t¡ue habiéndoles lddu 

públicamente aquí m.i terrible intimidación, exclamaban que pasaran 
sobre sus cadáveres; (1ue los españoles los vendían y que pre ferían 
morir a ceder. Esto lo sé hasta por los mismos soldados nuestros 
que estaban aquí enfermos. Al Obispo le hicieron tiros porc¡ue 
aconsejaba la capitulación. E l coronel G arcía tuvo que largarse de 
la ciudad huyendo de igual persecución. Nuestra división está ac1uí, 
y no hace una hora gue me ba pedido una guardia de Colombia, por 
temor a los pastusos ... 

" El coro nel Zambrano está nombrado de comandante 

po lítico y militar para atraer estas gentes, que, sin duela, plegarán 
bajo la inAuencia del Obispo y ele los que tienen que perder. Los 
pastusos mili tares es tán disueltos, pero se ha mandado recoger 
sus armas, y Zambrano me ha o frecido que lo conseguiremos . .. 

"Yo csraba desesperado de triun far r sólo por honor he vuelto 
a esta campaña. Tenga Vd. entendido que mi intimidación fue la que 
produjo el efecto, pues aquí no se sabía ni se podía saber nada ele la 
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batalla de Sucre, ni se ha sabido hasta el l º . Por lo mismo, no quiero 
que atribuyan a Sucrc el suceso de mi capitulación .. . 

"Espero que Vd. nos .llene una bella Gaceta de bellas 
cosas, porque, al fin, la libertad del Sur entero vale bien más que el 
motivo que inspiró aquello del "hijo primogénito de la Gloria". Se 
entiende por lo que respecta a Pasto, que era lo terrible '" difícil de 
esta campaña. No puede Vd. in1aginarse lo que es este país y lo que 
eran estos hombres; todos estamos aturdidos con ellos. Creo que si 
hubieran tenido jefes numantinos, Pasto habtía sido otra umanc1a, 
y con esto adiós, hasta Quito". 

Luego que Bolívar reinició su camino a QLúto, el espai1ol 
Benito Boves se fugó de sus captores tras ser atrapado en 1'l Batalla 
de Pichincha y reunió en el distrito de Pasro a los hombres dispersos 
para formar una guerrilla. El 28 ele octubre ele 1822 tomó la ciudad 
de Pasto, restauró el o rden monárquico y se alistó para recibir con las 
armas y apoyo de los pastusos a los republicanos. Claramente ofendido, 
Simón Bolívar encargó al mariscal Antonio José de Sucre controlar a 
los insurrectos, quien a sangre y fuego tomó la ciudad dejando cerca de 
400 pastusos muertos y unos 1300 realistas deportados. 

Cuando el Libertador llegó a Pasto en enero de 1823, 
decretó duras sanciones econórnicas, deportaciones, reclutamientos 
forzados de indígenas, fusilamientos sin juicio y la disolución de los 
resguardos y supresión de los conventos menores ordenados por el 
Congreso. Estas medidas ocasionaron un profundo odio contra el 
republicanismo en lugar de escarmentar a los pastusos. Así señaló 
Bolívar desde Pasto lo acontecido cuando ingresó a la ciudad en una 
epístola escrita el 8 de enero al general Francisco de Paula Santander: 

" He mandado repartir treinta mil pesos en contribució n para 
el ejército y recoger ganado y bestias para el servicio del ejército. 
Dudo que se recoja el dinero, pero los ganados sí se recogen porque 
L1 tropa lo está haciendo. También he mandado embargar los bienes 
de los que no se presentaro n al tiempo señalado. Sólo un oficial 
se ha presentado, y los demás están dispersos. Bo,•es, con algunos 
otros comprometidos, se ha ido al Marañón, por donde salió 
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Calzada. Yo los he mandado perseguir por tocias direcciones; mas 
ac¡uf no se coge a nadie porque todos son godos. Todo es ojo para 
ver n.I gobierno, y el gobierno no ve nada. 

"Dicen que en Patía no se han medito en nada, y yo me 
alegro mucho. E l correo, sin embargo, no debe venir nunca por 
aquí, porque frecuentemente será interceptado en estos territo rios 
que no son amigos desde el mismo Popayán has ta la provincia de 
Qui ro, inclusive los Pastos". 

Pero la paz republicana impuesta por terror también fue 
esquiva. El mestizo Agustín Agualongo logró levantar una milicia 
guerrillera de campesinos indios, mestizos y patianos, quienes 
golpearon vigorosamente al régimen republicano el 12 de junio 
de l 823. A la recuperación de Pasto siguió el nombramiento de 
Es tanislao .Merchancano en lo civil y a Agus tín Agualongo en 
lo militar. Desde Quito, el general Bo lívar dispuso la estrategia 
militar a seguir para aplastar definitivamente a los pastusos, tal 
como lo expresó en una carta a Santander del 3 de julio de 1823: 

"Imagínese usted el conAicto en que yo estaré, habiéndose 
levantado los pastusos el 12 de junio, y habiendo entrado Canterac 
en Lima en 19 del mismo mes. Los pastusos derrotaron 600 
hombres nuestros que tenía Flo res en su país, y nos tomaron las 
armas y las municiones, etc., según tocias las noticias que hay; 
ellos tenían antes 200 fusiles y más de 600 hombres; quiere decir 
que estos determinados malvados pueden invadir la provincia de 
Quito, y tomarla si yo mismo no me les opongo con dos pequeúos 
escuadrones y los pocos veteranos que nos quedan del Yaguachi y 
Vargas. Por supuesto que he traído 1. 700 fusiles de Guayaguil con 
300 veteranos, y se están levantando rodas las milicias del país para 
guitarles la provincia de Los Pastos, y después pasar ru Guáitara, 
que es lo más difícil de todo, con gente de Bochalema. 

"Llevaré cuatro piezas de cañón, zapadores y un buen oficial 
de ingenieros que hay ac¡uí, para observar las reglas de Ja guerra con 
más exacti tud que nunca, porque las circunstancias lo demandan 
así, pues si tenemos un revés se unen los pastusos con los enemigos 
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del Perú, y llegan hasta Popayán, sin contar parn nada l\ íorales y sus 
tropas, que de ese caballero nada sé. 

"He tomado cuantas medjclas ha dictado el caso, y espero 
c.1ue será con fruto. El pueblo de este departamento ha mostrado 
mucho patriotismo; principalmente los ricos que se han mostrado 
dignos colombianos; así espero que lograremos destruir a Pasto". 

Vencidas las fuerzas realistas en Bombon:í (Colombia) por 
el Libertador Simón 13olívar, el 8 de jumo de 1822 toma Pasto pero 
casi a finales del mismo año ocurre la primera insurrección con 
carácter realista ele los coroneles Beruto Boves y J\gualo ngo. 

E n un inicio el general Sucre los derrotó en tres choques 
consecucirns los días 22, 23 y 2-l de ruciembre de 1822 en Taindala, 
en Yacuanc.¡ucr y finalmente, en Pasto; finiquitada la campaña de 
pacificació n ucre regresa a Qufro designando como comandante 
zonal al general Juan José Flores, que tendría que enfrentarse a o tra 
revuelta dirigida, una vez más, por el coronel Agustín J\gualongo y 
por Estaruslao l\lerchancano, el 12 de junio de 1823. 

Los sccLiciosos i\ gualongo y Merchancano, al mando de 800 
hombres \'encen a Flores en Calambuco y ocupan la ciudad de 
Pasto en donde se reabastecen y aumentan su fuerza. 

Este acto de guerra obliga a los quireños a enlistarse en los 
regimientos del Ejército Libertador con In fi nalidad de defender a la 
ciudad, ruvicüéndose en tres columnas: l ) la de los nobles, 2) abogados 
y estuillantes y 3) subalternos de hacienda y del PoderJuc.Licial. 

1-::stas no ticias llegan a oídos del Libertador 13olkar que se 
encontraba en la hacienda El Garza! cerca de Babahoyo y dispone, 
ante la gravedad de la situación, la suspensión del viaje de las fuerzas 
libertadoras a Perú, el alistamiento de rodas las tropas posibles 
en Guayac.¡uil, ordena la adhesión a las t ropas quüeilas del Gral. 
Barrero y de los Crnl. 1-lcres y GonzáJez, que estaban a punro de 
partir hacia Pasto, remjte un comurucado al Gral. ucrc, que en ese 
preciso momento, se encontraba en Lima con la finalidad de dü·igir 
la campaña de liberación del ,-Jrreinaro y por último parre con 
destino a Quita a dirigi r personalmente la nuc''ª campa1ia. Bolívar 
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capta toda la g ravccfad de la situación y se pone en marcha para 
aplastar la sublevación y levantamiento de los pasrusos, pues les 

conoce que son hombres renaces, luchadores y capaces de sacrificar 
todo su ideal realista. 

El Libertador llega a Quito el 27 de junio e inmediatamente 
o rganiza y prepara la nueva expedició n militar. Enterado de la 
sinrnció n, el general Barto lomé Salom, Jefe del Departamento de 
Ambato y Larncunga, recluta 600 hombres. 

J\gualongo, a su vez desde el norte, publica una exhortació n 
pidiendo a los habirnntes de la región que se unan y defiendan la 
causa del "queridísimo" rey Pernando VII, movilizando sus fuerzas 
con dirección a Tbarra para posteriormente tomar la capital y 
resrnblecer el poder monárc¡uico en la Presidencia de Quito. 

El general Salom recibe la orden de Bolívar ele no confrontar 
a sus enemigos, puesto que este jefe había desplegado sus tropas de 
vanguardia entre lbarra y el Puntal, y más bien solicita a alom que 
se encargue de atraer a esta fu erza hostil hasrn territorio " propio" 

para así poder anic¡uiJarlos. 
Sim ó n Bolfrar decide tomar el comando de las acciones 

personalmente y parre de Quito el 6 de julio de 1823 con un 
con1ingente de 1 500 soldados, acampando en G uayllabamba para 
continuar su marcha al no rte, pasa por Cayambe y desrnca en esta 
población al capitán Urbina con la disposición de requisar 150 
mulas y regresar a la columna. 

El Libertador prosigue su marcha y llega hasta Otavalo en 
donde permanece de~de el 8 hasta el 11 de julio. En este poblado 
el Libertador dialogn con !ns autoridades locales r confirma su 
orden de no entablar rnfrentamiento alguno con los rebeldes hasta 
encontrar un lugar propicio para batirlos. 

Bolívar se retira y retorna a Guayllabamba sin1ación c¡ue es 
aprovechada por el Crnl. Agualo ngo c¡ue ocupa cl 12 de julio la ciudad 
de l barra. Puesto en conocimiento el Libertado r acerca de esta acción, 
ordena la mo,·ilización del Ejérciro en pleno, el 1 S de julio de 1823. 
Las milicias grancolombianas toman Ja rura de Tabacundo, atraviesan 
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las estribaciones del Imbabura llega a San Pablo, permanecen allí el 16 
de julio, bordean el lago Imbacocha y toman rwnbo a Cochicaranqui 
y el Abra. 

La madrugada del 17 de julio de 1823, el Libertador junto 
arriba a los alrededores de lbarra con los miembros de su estado 
mayor y una patrulla de guías, más tarde, al mediodía llega a un caserío 
cercano a Caranqui en donde pone en marcha su plan de batalla. 

D ías antes, durante su retorno a Guayllabamba, el Libertador 
había dispuesto una figura de combate para sus tropas que 
contemplaba un agrupamiento táctico de tres cuerpos, en el primer 
cuerpo iba el batallón Yaguachi y el escuadrón Guías de la Guardia 
bajo el mando del general Bartolomé Salorn, el segundo cuerpo 
estaba compuesto por el batallón Vargas y el escuadrón Granaderos 
a Caballo bajo el comando del general Manuel de Jesús de Barreto y 
el tercer cuerpo conformado por los batallones Ivlilicias de Quito y 
de Artillería. 

Las huestes rebeldes al haber tomado la ciudad de ! barra 
casi 5 días antes se habían dedicado al pillaje y al sagueo factor que 
favoreció a los patriotas. Agualongo al percatarse de la llegada de las 
milicias libertarias agrupa sus fuerzas en la margen derecha del tío 
Talmando y adopta posición de batalla. 

Según lo dispuesto por Bolívar las brigadas del ejército 
libertador se acercaban con la infantería en orden abierto de derecha 
a izquierda del camino que lleva a la ciudad, la caballería dispuesta 
al centro, en orden cerrado con la misión de adelantarse hacia la 
ciudad, tomarla por asalto al mismo tiempo que la infantería y detrás 
la artillería, con el fin de cubrir a las dos primeras. 

Sorprendidos por Bolívar las huestes rebeldes se ven 
atacadas desde el sureste de la ciudad, p ero Agualongo resiste 
debido a la posición en la que se ubicó pero en una carga conjunta 
entre la infantería, que llega desde el sureste, vadea el río y 
"envuelve" a los realistas mientras que la caballería irrumpe en la 
plaza principal con Bolívar, Barreta y Salom a la cabeza acabando 
con varios efectivos forajidos, a la vez otro grupo de infantería al 
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mando dd coronel l\ laza cruza la llanura e ingresa en la ciudad 
po r el lado oeste. 

El combate dura dos horas y, pese a los es fuerzos realistas 
por rehacer sus tropas, no pueden evitar la derrota debido a la 
intensidad de las cargas rompen sus líneas y comienza la retirada 
rebelde con dirección al norte, quedando en el campo de batalla 600 
cadáveres rebeldes, aplastando con esta victoria cualquier intento 
de insurrección favorable a los intereses monárquicos españoles 
por estas tierras. 

Según O' Leary, " mienU"as los rebeldes andaban de fiesta 
en las calles de l barra, sus ª ''anzadas fueron sorprendidas y 
acuchilladas 1\ gualo ngo agrupó a los suyos en el lado derecho 
del cercano río Tahuando, pero no pudo hacer cortar el puente, 
c.1ue pudo ser cruzado a tiempo por los patriotas y así, perseguido 
de cerca, aunque intentó reagrupar a su ejérci to en la localidad 
de i\ loburo, no lo consiguió y con doscientos de sus hom bres 
más fieles regresó a la región de Pasto, donde la po blació n civ il 
soportaba las más denigranres vejaciones, a cargo ele los patriotas, 
que la habían retomado." 

El resultado fue una auténtica masacre propinada po r 
los patriotas, cayendo en el campo de batalla unos 800 pastusos 
muertos. E l informe de la ba talla enviado por el Libertador al 
general Santander desde Quito, el 2 1 de julio, dice: 

"Logramos, en fin, destruis a los pastusos. o sé si me 
equivoco como me he equivocado otras veces con esos malditos 
hombres, pero me parece gue por ahora no levantarán más 
su cabeza los muertos. Se pueden contar 500 por lo menos; 
mas como tenían más de 1.500, no se puede saber si codos los 
pastusos han caído o no. Muchas medidas habíamos tomado para 
cogerlos a rodos y realmente estaban envueltos y corcados por 
todas par tes. Probablemente debíamos coger el mayor número de 
estos malvados. Usted sabrá por el general alom los que haran 
cooperado, y lo más que haya sucedido después de la ,·ictoria. Yo he 
cücrado medidas terribles contra ese infame pueblo, y usted tendrá 
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A gustín A gualongo 
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una copia para el ministerio, de las instrucciones dadas al general 
Salorn. Pasto es la puerta del sU1', y si no la tenemos expedita, 
estamos siempre cortados; por consiguiente, es ele necesidad que 
no haya un solo enemigo nuestro en esa garganta. Las mujeres 
mismas son peligrosísimas. Lo peor ele todo, es que cinco pueblos 
de los pastusos son igualmente enemigos, y algunos de los de Patía 
también lo son. Quiere tlecir esto, que tenemos un cuerpo de 
más de 3.000 almas contra nosotros, pero una alma de acero que 
no plega por nada. Desde la conquista acá, ningún pueblo se ha 
mostrado más tenaz que ese. Acuérdese usted de lo que elije sobre la 
capitulación de Pasto, porque desde entonces conocí la importancia 
de ganar esos malvados. Ya acá v isto que no se pueden ganar, por lo 
mismo es preciso destruirlos hasta en sus elementos"7

. 

Como Agualongo logró huir con los sobrevivientes, el 
Libertador ordenó al general Salom exterminar en dos meses a 
los bandidos levan tados co ntra la República, pero no le resultó 
cómodo, peor fácil. 

Considerado un traidor por los republicanos, quienes no 
entendieron que Agualongo y los indígenas de la época jamás 
consideraron a los crioUos como sus libertadores, sino como 
perrnrbadores y enemigos de un orden que venía de lo alto. 
Además, Agualongo no consideraba a los patriotas como líderes 
confiables y po r lo tanto capaces de garantizar a los indígenas el 
derecho antes garantizado por la Corona española. 

Agualongo reunió una nueva guerrilla en los alrededores 
de Pasto que hostil izó a los patriotas. D esde el 18 de agosto y 
durante la semana siguiente las tropas de Salom quedaron sitiadas, 
hasta que se vieron obligados a retirarse de Pasto rumbo a 
Túquerres. Una vez más Pasto fue recuperado para el rey entre el 
23 de agosto de 1823 hasta mediados de septiembre. Dados los 
fatales resultados de Salom para defender a Pasto de las guerrillas 
realistas, fue sustituido en la comandancia por José ]Vlires, quien 

7 Antonio Cacua Prada. "La Batalla de lbarra: Un hito en la libertad de 
América". Boletín de Historia y Antigüedades. Vol. XCIII . No. 832. Marzo de 
2006 . 
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de inmediato comen7.Ó su campaña de pacificación por P upiales. 
Se enfrentó a Los realistas en Pasto haciéndolos escabullirse hacia 
el Paría, donde en su huida derrotaron al coronel José 1'laría 
Córdoba en octubre, obligándolo a retroceder a Popayán. 

U n nuevo ataque a la ciudad de Pasto sucedió entre el 6 y 
7 de febrero de 1824 por guerrilleros realistas c.1ue entraron por el 
ej ido hasta la plaza principal con el objeci,-o de tomarse el cuarrel 
patriota. Esta conquista no duró mucho, pues el comandante Juan 
José fl ores contraatacó, peleando durante tres días en las calles 
r casas de la ciudad, recuperándola para la República y toma ndo 
más de 200 prisioneros, que fueron fusilados casi de inmediato. 
Agustín Agualongo, Esrnnislao Merchancano y los sobrevivientes, 
otra vez encontraron refugio en los territorios de las guerri llas del 
Patía. Pero luego de intentar romar infructuosamente la ciudad de 
Barbacoas en 1 de junio, se refugiaron en el Patía donde fueron 
aYisadus en el Alto del Castigo. El avance del ejército colombinno 
dejó pocos sobrevivientes, siendo fusilados los comandnmes. 
D espués e.l e esta fecha, persistieron nlgunas guerrillas de pastusos 
y patianos, pero sin el alcance y logros de los años 1822 a 1824. 

En conclusión, la estratégica ubicación de Pasto como 
puerta de entrada a Quito y el Perú, r su férrea posición realista, 
la enemistaron con los patriotas neogranadinos y quiteños. Desde 
el principio de la independencia, los pastusos supieron que 
defenderían la mo narquía hasta la muerte. Durante un proceso 
de aproximadamente 15 años, los vecinos blancos recibieron 
el valioso apoyo de los campesinos de los pueblos de indios 
circunvecinos y de los patianos. Este auxilio convirtió a Pasto en 
una zona realista casi inexpugnable que resistía los ataques de los 
ejérci tos republicanos. Pero cuando las elites blancas decidieron 
someterse al gobierno de la Repli blica instalado por Bolívar, 
indígenas, mestizos y negros tomaron la bandera del rey para 
defender sus derechos adquiridos en tres siglos de monarquía. 
En efecco, Pasto se ganó el odio y una constante amenaza bélica 
que dejó sus huellas en su recinto urbano: tropas de un bando 
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y otro corriendo por las calles, casas e iglesias destruidas y 
scmidcstruidas, huecos provocados por balas de fusil y cañón, y 
sementeras y hatos saqueados. Ciudad que tuvo que reconstruirse 
rornl o parcialmente en más de una ocasión. 

EL L8 ele ngosto, cuando menos lo espernban, penetró con 
tres mil hombres a su mando al pueblo de Anganoy y cuando el 
general Bartolo mé Salom lo supo escapó a Carambuco, donde 
ocurriero n combates esporádicos. El general Juan José Flores 
Je siguió a Jos pocos días. En esta ocasió n, Agualongo alcanzó 
al general patrio ta Pedro Alcántara Herrán más conocido como 
'.1 lerrán · y éste, ele rocWJas y con las manos juntas, le imploró que 
no lo matara, pues había sido su antiguo com pañero de armas. El 
coronel le contestó con desprecio: ''Yo no maro rendidos". 

D e toda formas, los generales José i\fires y José Mnría 
Córdoba cercaron y derrotaron las úl timas partidas realistas en 
Tacines y en Alto de Cebo llas pacificando la región y aunc.¡ue 
f\ gualongo desocupó Pasto, sus hombres continuaro n activos en 
las montañas, como guerri lleros hasta c.¡ue a mediados ele mayo de 
1824 entraron en su ciudad y expulsaron a las fuerzas de Juan José 
Flo res, por última ,-ez. 

Semanas desp ués, las tropas patrio tas retomaron Pasto. 
Agunlongo y sus principales jefes quedaron en el interior del 
convento de lns monjas Conceptas que Juan José Flores cercó, 
pero ante la intervenció n del Vicario de la ciudad se iniciaron 
conversacio nes c1 ue duraro n dos días solamente, pues Agualongo 
y los suyos huyeron a Barbacoas, donde el joven co ronel Tomás 
Cipriano Mosquera8 pudo derrotarlos y herir a f\gualongo 
en una pierna, no sin antes recibir un tiro que Le atravesó la 

8 Tomás Cipriano Mosquera Arboleda nació en Popayán en 1798, en cuna de 
oro, y como miembro de la más opulenta y li najuda familia de la ciudad. Hijo de 
José María Mosquera Figueroa y María Manuela Arboleda A1Techea. Al parecer 
hizo sus primeras armas, contra el querer de su fami lia, en e l ejército de Na riño, 
en 18 14. Cuando Bolívar llegó por primera vez a Popayán, en 1822, hizo del 
joven Tomás primero su edecán, poco después su secretario privado, y dos años 
después, cuando este apenas contaba con 26 años, le confió e l gob ierno civil y 
militar de la provincia de Buenaventura. De 1845 a 1849 ocupó, por primera 
vez, la presidencia de la República de Colombia . 
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mandíbula inferior de lado a lado, dejándole u na cicatriz en el 
rostro y una dificul tad para hablar que posteriormente le \•ald ría 
el apodo de 'Mascachochas', poniendo así fin a las guerrillas de 
Pas to, porque sus reductos remontaron el Patía y se dispersaron 
por toda la regió n. 

Finalmente, gualongo fue capturado por el anúguo 
militar realista J osé 1\[aría Obando el 24 de junio de 1824 y es 
lle\·ado prisionero a Popayán. Allí se le o freció respetarle la vida, a 
condición de que jurara fidelidad a la Constitución de la República 
de Colombia, su respuesta fue un tajante ¡ unca!. Entonce fue 
juzgado y condenad o a morir por fusilamiento. Al ser condenado 
a muerte, pidió r se le concedió la gracia de vestir uniforme 
de coronel realista. El 13 de julio de 1824, en Popayán, ante el 
pelotón de fusilamiento exclamó: "Si tuviese veinte ,-idas, ,·cinte 
estaría dispuesto a inmolarlas por la Religión Católica y por el Rey 
de España". 

Exigió que no le ,-endaran, porque c1uería morir de cara al 
sol, mirando la muerte de frente, sin pesta11car, siempre recio, como 
su suelo r su estirpe. us últimos momenros fueron de gran valor, 
como había sido su vida mifüar brada, valerosa y constante, se 
enfrentó serenamente al pelotón y gritó: " ¡ iva el Rey!". 

l ~ I valiente pastuso, murió sin enterarse ele la cédula real, 
o torgada por Fernando VIl confiriéndole el grado de general de los 
ejérci tos del rey. 

Considerado un traidor por los republicanos, quienes no 
entendieron que él r los indígenas de la época jamás consideraron 
a los criollos como sus libertadores, sino como perrurbadores y 
enemigos de un orden c¡ue venía de lo al ro. Además, t\gualongo no 
consideraba a los patrioras corno líderes confiables y por lo tanto 
capaces de garantizar a Los indígenas el derecho antes garantizado 
por la Corona española. 

Los restos de J\gualongo descansaro n en la cripta de la Iglesia 
de San Francisco en Popayán, hasta que fueron identificados por el 

historiador pastuso Erniliano Díaz del Castillo. El 11 de octubre de 
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1983, fueron llevados solemnemente a la ciudad llue juró proteger y 
quedaron depositados en la capilla del Crisro de la Agonía, en el lado 
izc¡ujcrdo de la Iglesia de San Juan Bautista, en la ciudad ele Pas to. 

En 1987, fueron sacrilegamenre sustraídos por una célula del 
grnpo subversivo M -19, a cargo de A ntonio N avarro \X/olf y sólo 
devueltos en l 990 corno un acto simbó lico y simultaneo con la 
entrega en las montañas ele] departamento del Canea de las armas 

al gobierno de ese entonces, y finalmente fueron depositados en 
el mismo sitio del templo donde reposaban antes de ser robados. 
En el ala izquierda están junto con los despojos de H crnando de 
Cepeda y Ahumada, hermano de T eresa de Cepeda y Ahumada 
la Santa de Ávila, que fue regidor y encomendero de la ciudad de 

Pasto en el siglo XVII. 
En su homenaje y recuerdo existe la Institución Educativa 

Municipal Agustín J\gualongo; entidad de carácter público que ofrece 
sus servicios en los niveles de educación básica y rnedia. Se encuentra 
ubicada en el Corregimiento San Pedro de La Laguna, sector rural, 
de la ciudad ele San Juan de Pasto, departamento de Nariifo, al sur de 
Colombia. fue creada mediante Decreto o. 0350 del 26 de agosto 
del 2003, meLliante el cu¡tl se integraban el Colegio D epartamental 

Agustín 1\gualongo, la Escuela Rural l\ li"Xta Aguapamba r la Escuela 
Rural l\I.ixta uestra Señora de Fátirna -El Barbero-. 

E n los primeros días del mes de julio de 191 O, co rrió esta 

invitació n en al ciudad de Pasto: 
"El l3 de julio de 2010, con una Mi sa Campal, presidida por 

el Obispo de Pasto, monseño r E nric¡ue Prado Bolaños, se recibirán 
los restos de Agustín Agualongo en la Plaza de ari11o este jueves 
l 5 ele julio. 

"La ~l isa iniciará a las once de la mañana y será concelebrada 
por los sacerdotes de las Parroc¡uias de la Diócesis de Pasro, luego 
ele trasladar los restos del líder pastuso desde la cripta de la Capilla 
del Cristo de La Agonía en la Iglesia de San Juan Bautista, a través 
de un acto solemne, encabezado por el Gobernador de I ariiio, 
t\.ntonio arnrro Wolff. 
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"Previo a este acto, a las 10:30 de la mañana, se realizará en 
la Iglesia e.le an Juan una Sesión Solemne, por parte de la cac.lemia 
r ariñense e.le Historia, en honor a Agustín 1\gualongo. 

" l ~n la Plaza de ariño, se hará pública la campaña con la 
gue se busca recolectar lla,·es para func.lir un busto del mestizo 
Agualongo, símbolo de la libre determinación de los pueblos. ~l 

busto será puesto en el nuevo puente elevado de Las Banderas 
gue llevará el nombre de este líder gue luchó en defensa de la 
propiedad de las tierras de indígenas y campesinos del sur. 

"Los restos de Agualongo permanecerán en cámara 
ardiente en la Plaza de r ariño basca el viernes 16 de julio, 
custoruaclos por autoridades locales y <lel D eparramenro. 

" D urante estos dos días, y bajo el lema "por nuestra 
tierra, Agualongo vive", se adelantarán varios actos académicos 
y culturales en pro de la recuperación de la memoria histórica de 
Jos hechos )' personajes gue, de una u Otra forma, participaron 
en los procesos independentisras de hace doscientos años". 

Como parte de la celebración del Bicentenario de la 
Independencia de Colombia, la Gobernación de r ariño, a tra,·és de 
ruferentes acci,;dades, reconoció a los personajes que cumplieron 
papeles determinantes en la histo ria independentista librada en el 
D epartamenm. Uno de estos personajes Agustín !\gualongo, que se 
ha "constituido en símbolo de la libre determinación de los pueblos 
en su empeiio de proteger la propiedad de tierras para campesinos 
e indígenas". 

D esde esta concepción, el Comité departamental del 
Bicentenario, por iniciati,·a de la Gobernación de r ariño, declaró 
el año 201 O como el 1\ño de Agusún Agualongo. La presentación 
oficial e.le esta iniciativa departamental se reaLizó el 15 de junio, 
cuando una comisión presidida por el gobernador de r ariño, 
Antonio a\·arro \'\'olff, trasladó el cofre en el gue se encuentran los 
restos de Agualongo, desde la Iglesia de an Juan Bautista, donde 
han reposado desde 1983, hasta la Plaza de ariño, lugar en el que 
se ofreció una misa campal. También se programó el lanzamiento 
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de una campaña con la que se buscará la recolección de lJaves para 
erigir un busto de Agu~tín AguaJo ngo. 

E l co fre permaneció en la Plaza de ariño hasta el 20 ele julio, 
fecha que marcó el inicio del recorrido del cofre por las diferentes 
poblacio nes del depar tamento de Nariño. Durante los cüas en que 
el cofre con los restos del coronel J\ guaJongo permaneció en Ja 
Plaza de Nariiio fue custodiado por diferentes delegaciones, entre 
las que se destacan las comunidades de los seis pueblos indígenas de 
1 ari.t1o: pastos, inga, awá, guillacingas, épera, siapidara y kofanes. 

F.l Comité del Bicentenario estuvo integrado por la J\Jcalcüa 
de Pasto, Concejo de Pasto, ~Academia 1 ariñense de Historia, Banco 
ele la República, Universidad de Nari.t1o, Fondo tlixto de Cultura de 
Na riño, Cámara de Comercio ele Pasto, Diócesis ele Pasto, Sociedad 
de -Iejoras Públicas de Pasto, SIMA1 A y Gobernación ele armo. 
Ese trabajo interinstitucional permitió coordinar las actividades 
programadas que se realizaron bajo el slogan: "Por nuestra tierra, 
Agua.longo \·ive". 

Algunas citas sobre Agu alongo 

"Fue ídolo de un pueblo aguerrido y exaltado, es hoy 
símbolo de espera nza de un pueblo defraudad o". Jaime Álvarez, 
historiador jesuita. 

"El indio Agualongo había obtenido el mando de los 
pastusos tan sólo por su bravura, espíritu emprendedor y habilidad 
en la guerra de montaña contra los colombianos, y más tarde como 
recompensa a sus servicios, la corte española le confirió el grado 
de coronel, cuyo uniforme lucía en ocasiones so.lemnes. Pocos 
hombres habían mostrado semejante constancia, tenacidad y celo 
en la lucha por la causa del rey español; había tomado este partido 
con la convicción profund a de que peleaba por su legítimo soberano 
y por la religión de su patria. Oí decir que, en ocasiones, Agualongo 
se había mostrado generoso y benévolo con sus prisioneros y 
que a menudo, había frenado enérgicamente los feroces instintos 
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de sus soldados, en su mayor parte indígenas de la monraña r 
negros escapados de las minas del sur. .. Cuando se le condenó a 
muene, requirió del gobernador de Popayán se le permitiera llevar 
el uniforme <le coronel, gracia que le fue acordada; y, ra anre el 
pelotón <le fusilamienro, exclamó que si tuviera ,·cinte vidas, esraba 
<lispuesro a inmolarlas por su religión y por el rey <le E . paña. 
l unca podrá exagerarse la admiración por un hombre dorado de 
tamaña entereza y valor, de lealtad tan acendrada a la causa por la 
cual sacrificó su vida; y esro demuestra que también se cncuenrran 
ho mbres grandes enrre los aborígenes de América". John Porter 
l 1am.ilton, diplomático y viajero británico. 

"J\gualongo, caudillo famoso, g riego por su asrucia, romano 
por la fuerza de su carácter". Juan Iontako, escri tor ecuatoriano. 

"Agualongo supera la miseria morral conduciendo a su 
pueblo a ,·cncer o morir por lo que creía deber único y sagrado". 
Roberto ~ forales r\lmeida, historiador ecuatoriano. 

" Po r el \·alor rayano en la temeridad que jamás soldados 
pasrnsos se han rendido, prefiriendo la muerte a la humillación 
del ,-cocimiento, como lo hizo Agualongo". Ignacio Rodríguez 
Guerrero, escritor colombiano. 

"Que tu valor fue inmenso, lo dice el panflerario de Ambato: 
con los pau·icios griegos él te niveló por rus talentos y virtudes 
ciudadam1s. La santidad de ru nombre brilla en el calendario de 
nuestros mártires. Porque fuiste santo en la inmodi ficable soberbia 
de rus convicciones, en la energía demoledora de tu coraje y en 
el ardor inco nrenible de rus jornadas. anro en la más austera 
expresión de la valentía. Santo en la perfecta sinresis de tu nombre''. 
Alberto Quijano G uerrero. 

"Blanco o mestizo, indio o español, hidalgo o gañán -muy 
poco nos importa-. E l general Agualongo encausó y <lignificó hasta 
el heroísmo en épocas amargas, el honor pisoteado del pueblo 
pasruso. fiel a su raza y leal a sus ideas, Agusún Agualongo cumplió 
la misión sagrada de lavar con sangre las afrentas de un pueblo 
subyugado''. franco J esús Apráez, historiado r colombiano. 
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Agustín Agualongo, es a no dudarlo el protot ipo del 
pastuso por su gran valentía, arrojo, tenacidad y porfía en 
sus ideas y principios. Pese a su baja estatura es gigante en el 
com bate llevado por su amor a la corona española, que en esa 
época colocarse a la otra orilla de los republicanos, no era un 
p ecado sino fruto de sus convicciones políticas, sociales y hasta 
religiosas desde niñez y en su entorno natal. Sin embargo de su 
Linaje cho lo en tiempos de prejuicios, su figura menuda y mala 
apariencia física, su poca cultura y preparación intelectual, su 
reducida o ninguna preparación castrense )' hasta su falta de 
gracia o atractivo fís ico, es sin duda un líder caris mático muy 
especial ncarreando gentes a su causa y razón, dispuestas por 
él y tras él a cualquier lucha y combate sin importar desangres, 
tullimientos o muerte. 

Llegó al grado militar más alto con poncho de uniforme, 
sin charreteras ni botones dorados. Guerrero con la cara al sol, 
sin paga, sin aula ni cátedra alguna. De esos jefes revoltosos 
forjados en los campos de batalla recibiendo jerarquías en mitad 
de los combates, en tiempo de lanzas, espadas y mandíbulas 
apretadas. Hombre sacrificado traj inando guerras en la grupa 
de un mular r con despertares oyendo ayes y o liendo pó lvoras. 
D esde E spai1a le hiciero n general por leal, valiente e idealista, en 
mala horn reconocido como tal, solamente 9espués de vencido y 
luego ele su imp resionante fu silamiento. 

Agustín Agualongo: el inclio o el mestizo que murió 
luchando por España. Eo la catedral de Pasto, están sus restos 
mortales venerados, con mucha razón, por los bravos pas tusos. 
fue y así se dice: " ídolo de un pueblo aguerrido y exaltado, es 
hoy símbolo de esperanza de un pueblo defraudado" .. Fusilado 
por sus ideales y principios, murió como todo un valiente, fi el y 
apegado a la corona española a la que en las ig lesias de la época 
se juraba ante Jesucristo, lealtad al rey por ser representante de 
Dios en la tierra. Sus apodos: Caudil lo de Pas to y León ele Pasto, 
y con muchísima razón ... 
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Crip ta Jd gc:11c:rnl Agustín r\ gualo ngo Si::.nc:ros, t:n la Capilla Jd Cristo 
de la Agonía, lglcsia de an Juan Bautista, en la ciudad de Pasto. 
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f El EJERCITO NACIONAL i 
: O roano de la Sotltdad de E•tudloa HIMórlw- Mllliarea, : 
g PATROClllADA l'Oll SU DIRECTOR HONORARIO U . DM. OCTAVIO O. YCAZA : 

¡, .A.ño :C 11 QUITO <fCUAOOR). - 1922 11 Núm. 1 ! 
• • o • 
~ : 
g ANHELOS : 
o o • • • o • • : s IN OTRO móvil que la difusión, en la clase mili- 1 
O tar, de los conocimientos histórico-nacionales, la O g Sociedad de Estudios Histórico-Militares, inicia esta : 
O publicación, cuya labor se sumará a la empeñosa tarea o g. de renovación militar en la cual se halla comprometida O 
o la República toda, con su Gobierno progresista, su ilus- 1 
~ trada prensa, sus estadistas, sus políticos, sus obreros y, ¡ 
o en gentral, todas las clases sociales honradas y patriotas. 
o g Nos hallamos recorriendo el año clásico1 el año 1 
o ' Centenario de nuestras épicas jornadas. Por aoquiera, I 
O flotando ~rt el an1biente, se siente el !c:Spiritu que hoy g anima a la conciencia ecuatoriana, que mas que siemere : 
o añora orgullosamente los rememlmmzas de la época glo- o 
: riosa, en que los heroicos legionarios de Bollvar y de ! 
o Sucre, que conducían la bandera de Miranda, inmorta- ¡ 
O !izaron su acción, dando independencia y h'"bertad, nací- ft 

•

º:g miento y vicia a nuestras actuales democracias. 

1
• 

Er. proceso histórico de nuestra Libertad culmina 
en lo he roico. Los hombres que en él intervinieron al-

•

o0 canzaron el rango de geniales benefactores de la huma- ! 
oidad, y sus batallas, sus combates y sus campañas ¡ º• realizadas en las cumbres andinas, en las extensas sa- : 
banas o en las profundas quiebras, son los eslabones 

:
0 

brillantes con que se funden los bronces épi«os que ! 
vivifican la historia de la epopeya americana. ¡ • • 

: LA Sociedl.-d de Estudios Históricos, que contem- 1 
: pla la esbelta fig'tita del Libertador de puebloe y de 1 
·········~oo;\o ................... ~ ... 
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1 
naciones, elevada en monumentos que pregonan su ~ 
gloria en todas los espacios y al traves de los tiempos; : 
que ve alzarse al Manscal Sucre en las plazas de cinco O 
Repúblicas, señalando los campos de Pichincha y de • 
Ayacucho como firmes asientos de mil heroicas jornadas; : 1 quiso, también, ilustrar la memoria del héroe anónimo : 
que, sin tener nombre ni sitio en la historia, es dueño • 
de las glorias de los prohombres que supieron conducir- ! 
le en las campañas y señalarle el camino de las victorias; ¡ 
de los guerreros que les animaron en sus desalientos y o 
avivaron su celo en los vivacs; de los genios que su pie- : 
ron determinar la escala al fi nal de la cual se alcanzaba o 
la victoria y con ella la anhelada libertad , guía y luz 1 
perseguida sin tregua ni descanso al través de 21 años 0 

1 de cruenta lucha por ríos y mares, por llanuras y ¡¡or o 
cumbres montañosas, cayendo y levantando como en J 

0 días de bíblicas leyendas de abnegación y de he roísmo. o 

LA Sociedad de Est~ciios Históricos creyó patrió­
tico llegar al corazón de las multitudes que, siendo so­
beranas, forman los núcleos combatientes de la nación, 
como miembros de los aglonterados batallones y regi­
mientos que dan la batalla y alcanzan la victoria, lla­
mándose cómo en los tiempos heroicos, Rifles, Bravos 
<le! Apure, Boyacá, Carabobo1 Pichincha, Ayacucho, 
Junio, Libertadores, Numancia, nombres a•c~yo alre­
dedor se a~rupa la conciencia ciudadana para rodear la 
bandera·tncolor en señal de independencia y de honor 
nacional. 

AL héroe ignoto, al caído en las batallas, a aqyel 
o cuyo nombre, a lo más, figura en las Lis~ de R~v1sta 

del Batallón, al soldado que sin ser nada ás que uno 
entre machos, es todo entre u nos; a aquel que cae sin 
que sus pupilas cierre nadie, más que 1 brisa de los 
campos de liatalla; a' aquel que da su sai:y;re por la pa­
tria. sin perseguir nada más que sus presl1gios, su inte­
gridad y su defensa; a él qu1so dedicar \in monumen­
to que el amor del país ya se va encarfI;Jdo de elevarlo, 
bajo la dirección de la Sociedad. 

PERO, la Sociedad quiere, adem' , para cumplir su 
misión propagadora de conocimie11 en el Ejéi;cito, 
que el pasado se dé mano con el p te, contemplando 

• • ¡ 
• • ! 

1 • : • o 

i • • 
i : 
i • o 
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11

.i m. l\)Í!RCl'l'O NACIONAL J lw 
con toda decisión y firmeza el porvenir de Ja Nación. Y 
así, las columnas de esta revista estarán al servicio <le 
toda iniciativa que persiga aque1Ja finalidad • .., 

LA g uerra necesita hoy, más que siempre, ser d~te-

1 nidamente estudiada. Las ciencias puestas a su servicio 
nos dan sorpresas diarias, realizando hechos que, ha poco, 

• constituían una mera ilusión, sobreponiéndose, constan-

•
: t emen te, a todo cálculo por extremista que fuese, con los 
• maravillosos inventos que ilustran esta época . 

• : 
1 • 

1 
! 
lt 

1 
~ • 
1 
1 

LA crónica extranjera científica es sugestionante. 
H ay tendencias a reducir a lo mínimo el esfuerzo huma- ! 
no; a coufiar en la ciencia el gobierno de los el~~eotos ¡ 
de guerra para 9ue, en u11 futuro, el hombre, con sus 
múltiples energias e inteligencia, sea simplemente el 
pensamiento que g uía y no el brazo que ejecuta, redu­
ciendo, en lo posible, el riesgo y el sacrificio que no se 
hallen justificados por una ne~esidad inmediata. . 

Aoi,:111As, y por felicidad, podemos ya considerar 
que el problema militar ecuatoriano tiende a solucionarse 
en forma cabal. La Misión Militar que se encargará de 
la instrucción de nuestro Ejército, ha llegado en parte y 
basta fines de Abril ·se encontrará ya integrada. Profe­
sorado selecto y brillante es el que se nos ha designadb 
por el Gobie rno de la gloriosa nación Italiana. Su efi­
ciencia se establecerá después de poco, cuando tan dis­
tin~uidos oficiales inicien sus tareas. A nuestrajoventud 
militar se le abrirán, pues, las J>Uertas de la ciencia en 
forma de Institutos y de Academias de Guerra; es de ella 
el pon•enir, pues es innegable que era oecesaria una par­
ticipación extranjera y ·prestigiosa en nuestra. vida mi­
litar. 

POR lo demás, el Ejército está encarrilado en una 
ancha vía de progreso; sus cuadros de oficiales son se­
l ectos y sus clases y soldados veteranos preparados fSIC 
bailan para recibir a los ciudadanos que envíe el .servicio 
militar obligatorio. 

EPOCA es, pues, esta de progreso militar. El Ejér­
cito se siente afiaozado por la opinión pública, y nosotros 
claro está que, en toda forma, procuramos hacernos'<lig­
oos de su honrosa opinión. _ 

....... ~ ................ ~·~·~·~·~ .. ~·~·~~!!Ir!!!! 
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: ESTA Revista hace programa de sus labores estim u- g 
i\} lar toda acción meritoria y patriótica de los miembros del ,~. 
O Ejército. Quiere que se conozcan sus hombres por sus O 
~ obras, y así su elogio siempre estará respaldado por el g 
O análisis de una capacidad militar o civil , porque consi- "" 
: deramos, también, que el Ejército lv forman los ci udada- ~ 
: oos todos del Ecuador, ~ 

i . °B<lÉRCI'rO y pueblu son hoy palabras sinónimas en g 
i) el concepto nacional. A todo ciudadano ecuatoriano e 
~ nuest ro saludo, y nuestro le ma «Renovarse o Mori,.. :; 
~ ¡¡; 
& o 
·::: De historia ~ G O 
~ o 
G ~ 

: ~/ hlariscal .flntonio José de .fuere g 
o o 
: p or el Libertador Simón Bolívar : . () 
iii !;; 
i!> ñt: 'tt"· ,:,~i;~~·"'~,·;;.'Q)":'::lsir ,.:"J~.,!IJ h~,~~~~ e-* h1aJ" mdr glcmo a u,. $111boftuno. • thoro ~t~ 
~ 'ffiJ111 1> Jt t,tJ iinfrt1t1;.·111lo flll" rrlatilill á( Q 
© Id .:.jdn Je lJ. lwcA..1 tor n1 f; 0 1uf HndtJ ' ª " ~-* nri ep11tÍ(NCW lt J..,y t1 L'. cu11nlo nierru. Est o ..-.~ 

Q ~.,~i: f~lldq':.:' tt~<~~lt~S:!cf tltl~.~ d~íº~:t.:: ; 
O rit'mfO q11t u4~vo lt1 q1tt t s sttblrni.•".-Boc.i- <i: * o.x.-.-11 Gt1eudt s.,,,,,. V 
G . ~ 
~ 21 c:F:~~: ':k i'üs~. cid Libcr1;ador.-Luna. ~ 
o o 
~ ~ 

¡ ) ~ 
S? E l. t iENERt\L ~\utonio J o:'é de s~~'A n.1riü en la d ud:u1 de Cumami. 2 
'\.$ ruovincia de Vc11C!T..ucfa. ~ :ú10 de 1~ de padres rico?> y ,H~tingoidos. ~ 
·~ Rcd bió su prinicr:t cc.lur aru)n en la caj1ititl, Car;icas. En c1 :iño de 1roz fl 
".~.~.·.·.·. pnnopió sus estudio~ de 111\\tcnlAlic;ts ri.1m ~uir l;i carrtr~ de lni:cnicro. Em- .~-:.' 
? peiada la rc\'o lur.i1)1t, ~ dedicó n e.Sta :m ua )" n1ostrt"1 desde los pri111cro1' 1110mcn- ..=. 
.\) 105 una aplicación y una. i11ltliJ;!encia <1uc le hid cron sobresali r cutre :;us c:omp."'l· 

' ~ ñcros. Muy pronto c1111)tZ.l) I:\ K'lu::rrn. y dc:-idt· im.•,;:o td (;cncrnl Sucrc )a lio a ~ 
. ,O Campaña. S irvió ;1 lns órdenes clel Gtncral :'\1imnti;1 con di-.tinri(ju e n loi nños ;! 

O 11 y 12. Cuantlo los <icucrnles Mariño. Pia r, lkt mi1dcz y \ 'n l<lcz cmprcndic· ¡: 
O ron kt. <"Onqui ~t3 de su p.a1ria. en el año de 13, 1..or l:t 1,_irtc oric:n tal, 1.•I jo\·~n -§ 
O Soc.n feo\ aco111pafiü a una ('jlll>n·~ la mis n trc\ id:i y u:mcrari:t. Aptnas un 
() puñado de \ '3lic11td", que no p.-is..,l1:m de ciento. intcnforon y logr.uon l:t li1JC:"nad ~ 
fil de ~res J'rovincias. S ucrc ,.¡empre ~ d~tiu!,'ui:i por 5\1 infatigable ncti\;dad. por ~ 
·:) .su intchi.-cncia y JM>r ""'" \ a~or. En I~ 1rClehn:s c::unpos de ~ la t urin y Cuman.:i O 
~ :se_ c..'TIC'Onuuba de ord1!::-no :i.1 i:"U.lo J~ los 11.13..s ;md:icc~ ronipicmlo lttS fi las ene· O 
Q nngas. <k-strozando, CJCrtltos contrano~ con 1rcs o étt3tro l'Ompaih."'l-4 Je: vohm- O 
O tanos qut! ro1!1~111nn toda .. m~ ... l ras ( ue_rz.a.s. Ln Gn:cin no oí rttc prodigio:') V 
O oJa)Ort'.!'>, Quuncmo .. ¡ .. ·u....:iJ.o ,. a rmados, m:mdn~ por d intrév ido Pinr, de:.· * 

- O ~ ~OliH~0000¡)¡;J<:;QOt:ió0 (: ·:)! :)(H)l;l\);)0Ql)(H)C\0!;':!!10~H~>:!*~ 
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Ceremonia de incorporación de los miembros de número de la 
Academia Nacional de Historia Militar 

Académicos de la Academia Nacional de Historia Militar 
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Académico de número Dr. César Alarcón Costta 
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~(ANAHIMI), es una entidad de carácter 

científico orientada al estudio y difusión 
de la historia militar del Ecuador, a través 
de la investigación, la producción 
editorial y la información, como 
estrategias de fortalecimiento de la 
unidad nacional, con el compromiso de 
recuperar la memoria colectiva; 

resaltar las gestas militares de nuestra 
historia; y reconocer el esfuerzo, 
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civiles que han hecho aportaciones 
valiosas al conocimiento de nuestra 
identidad, para proyectar a Fuerzas 
Armadas y a la Nación hacia un 
futuro de paz y dignidad. 
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Academia Nacional de Historia 
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